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El latín vulgar y la formación
del castellano (1)

El Castellano procede del latm, lengua del Lacio,—tie
rra estrecha tendida al sur de la desembocadura del Tiber,
en Italia—y que pertenece, junto con el umbrio-samita, a la
rama itálica de la gran familia aria. Es pariente, por lo tan
to, de los idiomas de los indos, persas, griegos, celtas, ger
manos y eslavos. El latín tuvo orígenes muy modestos, pero
fué engradeciéndose junto con el pueblo que lo hablaba has
ta alcazar su apogeo con el último siglo de la República y
con el esplendor del Imperio. Su ámbito se extendió a me
dida que se extendía políticamente el Estado Romano y perdu
ró aún después de la caída de dicho Estado, como lengua de la
Iglesia {Latín Eclesiástico) y como lengua de los doctos
de la Edad Media {Baja Latinidad). El territorio sobre
el cual imperó el latín se llama Romania; las lenguas mo
dernas a que dió origen, romances y la ciencia que estudia
los problemas comunes a todos éstos. Lingüistica Románi
ca. Las lenguas modernas derivadas del latín son las si
guientes, comenzando por el Oriente:

a) el Rumano, hablado en Rumania y por grupos dis
persos en Besarabia, Macedonia, Salónica y otros lugares

(1) Dnsayo de sistematización didáctica.



í
172

próximos. Tiene la particularidad de ser lengua románi
ca por su estructura gramatical no obstante poseer más del
cincuenta por ciento de palabras eslavas en su vocabulario.

b) El Retorromano o Rético, hablando a lo largo de
los Alpes, entre las fuentes del Rhin y el mar Adriático
forma tres islas idiomáticas. No alcanzó gran desarrollo,
cuenta con escasas y pobres obras literarias, y está muy
influido por las lenguas vecinas alemán e italiano.

c) El Italiano, hablado en Italia e islas italianas, es el
más próximo al latín por ser heredero directo de éste y ha
ber luchado con otras lenguas que erai) asimismo dialectos
románicos.

d) El Provenzal, hablado en el sur de Francia, en
una comarca profundamente romanizada, la Galia Narbo-
nesa, dió origen a una brillante literatura lírica que irra
dió sobre Europa a fines de la Edad Media. Es lengua cul
ta y muy evolucionada.

e) El Francés, hablado al principio solo en la Isla de
Francia, comarca cuya capital es París, terminó por impo
nerse paulatinamente a los otros dialectos hasta ser la len
gua oficial del Estado y el instrumento literario casi uni
versal de Francia. En su constitución iñteriía es la lengua
romance más distanciado del tipo central latino aunque su
vocabulario, especialmente en los cultismos, es muy romá
nico.

f) El Catalan, hablado con sus variedades o modifi
caciones secundarias, en España, en Cataluña, Valencia y
las Islas Baleares y en Francia en la provincia de Rosellón,
cs lengua antigua y fecunda en creaciones literarias. Está
organizada con los mismos elementos del castellano, aun
que con mayor vocabulario griego popular y menor voca-
-ulario árabe. Su más próximo parentesco es el de las de-
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más lenguas hispánicas, pero tiene tambiéíi mucha seme
janza con el provenzal cuya influencia le da acentuado ca
rácter.

g) El Gallego-PortuguéSj hablado en España en Ga
licia y con pocas variantes, en Portugal y Brasil, es len
gua más antigua que el castellano y alcanzó antes que éste
madurez literaria. Fué el idioma de la poesía lírica de los
mismos poetas castellanos en tiempos en que éstos encon
traban todavía rudo su propio idioma. Está organizada tam
bién con los mismos elementos del .castellano, con morfolo
gía y vocabulario muy próximos. Se caracteriza, princi
palmente, por una distinta evolución de su sistema de con
sonantes.

h) El Castellano o Español^ hablado en España, en
Ibero-América y en las Islas Filipinas como lengua oficial
y como casi único instrumento de la literatura, es el idio
ma romance hablado por un mayor número de personas
(aproximadamente cien millones) y el idioma europeo ex
tendido por el niuiklo que ha conservado mayor unidad,
pues son escasas, relativamente, sus diferencias regiona
les en fonética, morfología, sintaxtls y vocabulario.

Pero los idiomas romances no proceden directamente
del latih sino del latín vulgar y cuando se quiere fijar exac
tamente sus orígenes es indispensable conocer las caracte
rísticas y el papel desempeñado por esta lengua. Cuando
se dice latín, se entiende por lo general el latín clásico o
sea la lengua escrita que aún admiramos en las obras maes
tras de aquella ilustre literatura, particularmente en Cice-
ceróñ, Virgilio, Horacio y demás ingenios de la Edad de
Oro. El latín vulgar, en cambio, era lengua que sólo se ha
blaba. Inicialmente, como es natural, no hubo sino un latín:
el de la primitiva Roma y su comarca circundante, lengua
de campesinos, impregnada de esencia agraria que hizo lle-
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gar hasta sus lenguas descendientes, donde egregio, que sig
nifica ilustre, se expresa con un sufijo negativo y la raíz de
gregem, rebaño; y carácter, que significa profunda realidad
del espíritu, se expresa con la raíz de character, marca ma
terial y particularmete marca del ganado. Este idioma sen
cillo se fué complicando a medida que se desarrollaba la cul
tura que lo tenía como instrumento de relacióñ y de arte.
La Roma simple de los primeros tiempos fué luego la Roma
de las clases sociales con sus senadores, caballeros, plebeyos,
esclavos, libertos, con sus costumbres refinadas y sus artes y
sus letras desenvueltas. De esta evolución surgió la diversidad
de lenguas. Se diferenciaron, desde luego, el idioma de las
clases elevadas y el de las clases inferiores, el idioma dé la
ciudad y el idioma de las aldeas. Pero la más profunda lup-
tura se produjo entre el idioma hablado y el idioma esciito.
El gusto literario impuso para la composición un lenguaje
más pulido, el sernio politior, sujeto a mayor número de re
glas gramaticales, severo, purista y estático. Durante toda
la historia de las letras latinas, el genio romano se esmeró
en darle mayor belleza a este lenguaje hasta convertirlo en
un dechado de armonía, pero acentuando al mismo tiempo
su separación de la vida, su realidad de exquisito artificio.
Llegó un momento en que su morfología y su sintaxis te
nían que aprenderse, como se aprenden hoy, para ser apli
cadas a la prosa y el verso y eran el privilegio de los grupos
cultos. El lenguaje hablado o vulgar, el serino vulgo^ris, era
en cambio un sistema mucho más libre, vital y dinámico.
El nombre de vulgar no le viene por ser propio de la plebe o
de los barrios bajos, ni por ser el lenguaje descuidado de las
campañas, sino por ser el que se hablaba en la vida; ordina
ria, como algo vivo, espontáneo y vernáculo, mientras que
el latín clásico no se hablaba sino por excepción, y con el es-
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tilo oratorio, en las grandes solemnidades públicas. Y cual
quiera que hablase en esta fox-ma extraordinaria el latín
clásico, poxxgamos por ejemplo a Cicerón en el Senado, ha
blaba luego el latín vulgar en sus conversaciones de familia
o de negocios, en la vida común. A tnedida que transcurrían
los años las cai-acterísticas diferenciales se iban acentuan
do. El latín vulgar es asi la primera rama desprendida del
latín clásico y constituida a su vez en tronco independiente,
origen inmediato de la ran^ificación que representaron los
romances. Por lo tanto, interesa a la historia de éstos el co
nocimiento del latín vulgar, tanto como el del clásico. Dicho
conocimiento constituyó una incógnita para la ciencia lin
güística por mucho tiempo debido al carácter de lengua pu
ramente hablada que tuvo el latín vulgar, con cuya desapa
rición desapareció también su memoria. La moderna erudi
ción, sin embargo, ha reconstruido por paciente inducción
toda su estructui-a y ahora podemos contar con gramáticas
en que se describe minuciosamente dicha lengua.

Las fuentes de que se han valido los lingüistas para la
reconstrucción del latín vulgar han sido según Grandgent
(i) las relaciones hechas por los gramáticos y los glosarios
gramaticales de formas incorrectas; algunos textos escri
tos por personas de escasa cultura y las faltas ocasionales
cometidals por los autoi*es cultos; y lo más importante que
todo, los subsiguientes desarrollos de las lenguas romances.
Los gramáticos del latín clásico, con el objeto de presei-var
dicha lengua de influencias exti*añas se refieren con fre
cuencia a ciertos errores que deben evitarse y que son pro
pios del latín vulgar, con lo cual, indirectamente, describen
a éste. Este mismo propósito de limpiar la lengua clásica,
induce a los gramáticos a elaborar y publicar glosarios o

(1) H. Grandgent. Latín Vulgar.

BlbilotocaxM
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listas de voces y grafías incorrectas provenientes del latín
vulgar, acompañadas de las respectivas voces y grafías co
rrectas. El más famoso de estos glosarios es el Appendix
Probi, redactado hacia el siglo III a. de C. Ejemplos de
correcciones del Appendix Probi:

specnhun non specliim
calida non calda

ansa nOn asa

camera non caminara

De estas correcciones inferimos que en latín vulgar se
decía speclum, calda, asa, cammara, y conocemos por tan
to no solamente considerable cantidad de voces sino su ten
dencia gramatical, pues las supresiones y cambios de
letras que hay en las palabras citadas son síntoma^s de co
rrientes generales de transformación. Los textos escritos
por personas de escasa cultura son singularmete útiles, pues
no habiendo sus autores llegado a dominar el latín clasico,
escriben en gran parte según fórmulas que oyen, es decir
perennizando preciosos fragmentos del latín vulgair. Es
muy valiosa, en este sentido, la Pcrcgrinatio ad Loca Sanc-
ta narración de un viaje a Tierra Santa, compuesta por
tina anónima ignorante de las reglas rigurosas úel latín
clásico, y que se presume sea una monja española que re
dactaba para sus hermanas en religión. Es de fines del si
glo IV de nuestra era. De la misma época, poco más o nie-
tios, es la Muloinedicína Chronís, libro de veterinaria, es
crito con igual ignorancia, y que compila antiguos y famo
sos principios sobre la especialidad. Está firmada por
Clatidnis Hermeros veferlnarius". Constituyen una apre-

ciable fuente de estudio, asimismo, las "inscripciones his-
panolatinas" o sean epitafios en lápidas sepulcrales de Es-
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paña, redactadas por gente sencilla, en memoria y elogio
de sus deudos. Son breves, por lo general, pero muy ilus
trativas. Pero como se ha dicho, el campo más interesante

de todos es el que proporcionan los subsiguientes desarro
llos de las lenguas romances. En efecto, estudiando los idio

mas que siguieron al latín vulgar en toda la Romanía y estu
diándolos de preferencia en aquel estadio inmediato, se en
cuentra que todos ellos tenían muchos fenómenos comunes y
que sin embargo no aparacen en el latín clásico, lo que quie
re decir que eran privativos del latín vulgav. La lingüística
románica ha realizado esta labor comparativa y de sus iii-
vestigaciones, asi como del au.xilio que presta/n los textos an
tes mencionados se ha podido precisar la completa estructu
ra de lo que antes era un idioma problemático. Quedan toda
vía muchos aspectos por investigar, pero la etapa esencial
está vencida.

Comparado' el latín vulgar con el clásico, saltan dife
rencias que habían sido observadas ya desde la Edad de
Oro. La más notable de ellas es la tendencia analítica del
latín vulgar o sea el prurito de manifestar el pensamiento
de modo más explícito, con un mayor número de palabras
en contraste con el latín clásico, idioma esencialmente sin
tético. Encontramos así en la construcción del' latín vulgar
un desarrollo enorme de artículos, preposiciones, prefijos,
sufijos y otros elementos determinantes y modificantes.
Esta tendencia analítica, qué fué luego trasmitida en he
rencia a los romances, se percibe de manera preferente en
la eliminación sistemática de las declinaciones del sustanti
vo para expresar los casos por medio de preposiciones. Las
distinciones casuales se hacían en el latín clásico por me
dio de la desinencias que se añadían a la raíz temática. En el
sustantivo dominns (señor), por ejemplo, las variantes de
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la desinecia van indicando los seis casos del siguiente modo,
para el singular: domin-^.y (nominativo); domin-/ (geniti
vo'); -domin-o (dativo); domin-ítn (acusativo) domin-o
(ablativo); domin-^ (vocativo). De estas distinciones ca
suales, por desinencia morfológica, el latín vulgar solo man
tuvo las correspondientes al nominativo y el acusativo. Pa
ra expresar los demás casos recurrió a las preposiciones,
tal como hacemos en la declinación romance. Así en vez de
tirbs Rcnnae se dijo iirhs de Roma; en vez de iiiarvioreiinh
templum, templmn de viarmore. El adjetivo perdió parte
considerable de su sistema comparativo y superlativo al
abandonar las terminaciones sintéticas ior e imirs como
consecuepcia de lo cual se decía: magís aptus en vez de ap-
tior (más apto que); mitUiini honus en vez de optimus (el
más bueno entre todos). El verbo varió también sus for
mas sintéticas trocándolas por otras analíticas, lo que dió
ocasión al nacimiento de las formas compuestas de la con
jugación que eran extrañas al latín clásico. 'Así, la forma
simple pasiva arnahantiir fué sustituida poi* la- perífrasis
erant amati (eran amados) y la forma simple del futuro
amaba por las perífrasis amare habeo (^amaré). La mayor
flexibilidad del latín vulgar con respecto al latín clásico se
demuestra por la gran riqueza de aquel en derivados y
compuestos. La lengua clásica había perdido, mientras tan
to, su facilidad para formar nuevas voces; pero el habla
vulgar la conservó y aumentó. Poseía para ello gran canti
dad de prefijos y sufijos. Ad, con, de, -dis, ex, in, re, eran
activamente aplicados en la creación de palabras nuevas;
adpreciare, confortare, cominitiare, éefamatus, disfactiis,
exaltare, inanimatus, recapitulare; lo mismo que otros va
rios prefijos. Los sufijos como ela, itas, itus, bilis, osos,
arius, tenían también activa aplicación: clientela, agilitas.
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inviolatus, irritabilis, ponderosns, sanguinariws. En cuan

to al material sonoro se diferencia el latín clásico y el vul
gar porque en éste adelantan algunas transformaciones que
van a hacerse más radicales en los romances. El latín clási

co distinguía diez vocales por la menor o mayor extensión
que se le daba a la unidad de tiempo de su pronunciación.

Las cinco vocales fundamentales podían de este modo

ser "breves" o "largas": a, e, i, o, n breves; a, e, i, o, u, lar
gas, Esta cantidad vocálica del latín clásico se convirtió en
calidad articulatoria en el latín vulgar. En esta lengua no
se hizo la distinción de las vocales por su mayor o menor ex
tensión sino por su articulación cerrada o abierta. Las vo
cales largas se convirtieron en cerradas y las breves en
abiertas, desde un punto de vista articulatorio, unificándo
se en la cantidad. En general, las vocales son letras abier
tas; de modo que la calificación de cerradas corresponde
solamente a la condición relativa de menos abiertas. Las bre

ves, convertidas en abiertas, adquirieron por tal circuns
tancia la inminencia de los cambios más profundos que se
produjeron en los romances, pues son estas vocales las que
sufren mayor transformación al pasar a las lenguas mo
dernas, Muchos de los cambios fonéticos de las consonan

tes se preludian también con el latín vulgar. La h se con
virtió en muda desde el siglo I a, de C, 5" inicial requirió
una vocal como apoyatura: spirituui, espíritu; sposa, espo
sa. M final se convirtió en n: tam, tan; qiiam, qiian. La n
ante s se perdió mensain, mesa; ansam, asa. El tránsito de
g y d hacia su desaparición estaba bastante avanzado como
se puede ver en las formas de, di, ge, gí ante vocal conver
tidas en y; podíum, poyo; corrigíam, correya. Y cosa pare
cida se puede decir de las demás letras consonantes que va
rían del latín al castellano y que alcanzan en el latín vul-
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gar estados preparatorios o intermedios. Otro aspecto in
teresante que caracteriza al latín vulgar es el relativo al vo
cabulario. Esta diferencia separa a ambas lenguas no ya
desde un punto de vista formal sino de fondo, en su conte
nido semántico. Siempre ocurre que las lenguas cultas y
elegantes toman para sí un vocabulario escogido que difie
re del vocabulario vulgar; pero esta separación se acentuó
más en el latín por el carácter exclusivamente literario del
latín clásico que lo obligaba a disponer de gran número de
figuras poéticas, y términos abstractos y técnicos, descono
cidos para el vulgo. Con todo, la divergencia estaba lejos
de ser absoluta y el mayor número de vocablos se usaban
parejamente en ambas lenguas. La siguiente clasifi
cación de Grandgent, comienza precisamente por este sec
tor de palabras: i) Palabras usadas iguahnenfe cu el la
tín clásico y en el vulgar. 2) Palabras usadas diferente-
mente en el latín clásico y en el vulgar. 3) .Palabras usadas
en el latín clásico pero no en el vulgar. 4) Palabras usadas
en el latín vulgar pero no en el clásico. Al primer grupo per
tenece el caudal más numeroso y que constituye el núcleo
del idioma. Por ejemplo: filiiis, mater, pater, pañis, bonus,
viride, amare, andire, dicere, guando, si, in. Al segundo
grupo pertenecen muchas palabras que cambian su signi
ficado entre una lengua y otra debido principalmente a los
fenómenos de restricción y extensión del sentido y qtte se
deben a conocidas leyes semánticas. En la restricción las
palabras que antes expresaban algo muy amplio y general
ahora se especializan en algo definido y concreto. Ejem
plos: mulier (mujer) adquiere el significado de esposa;
cognatns (deudo consanguírí'eo.) adquiere el significado
de cuñado. Por la extensión, se produce el proceso contra
rio. Ejemplos; parentes (padres) adquiere el significado
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de parientes; viatícum (provisión para el viaje) adquiere
el significado de viaje. Al tercer grupo pertenecen numé-
rosas palabras del latín clásico que no fueron jamás em
pleadas en el latín vulgar o que, en caso de haberlo sido es
taban ya en completo desuso al principiar la; formación de
los romances. :No han pasado, por lo tanto, al léxico popu
lar de éstos; y si las encontramos en ellos es debido a trans
misión erudita de los libros acaecida más tarde. Ejemplos:
fiinus (funeral) ; juhere (mandar), proles (descendencia).
Muchos adverbios y conjunciones se encuentran en este gru
po y se consideran desaparecidos para las lenguas roman
ces como antem (más, pues, pero), ergo (luego, pues, así)
quoad (hasta que) postquarn (luego que) salt0m (por lo me
nos). 'Al cuarto grupo pertenecen las palabras que se usa
ban en el latín vulgar pero no en el clasico por ser de su pro
pia creación o haberlas incorporado del latín clásico al
tiempo que éste las desechaba. Este caso es el más corriente.
Cuando el latín clásico disponía de dos palabras sinónimas
o casi sinónimas, optaba generalmente por una sola, la que
juzgaba más de acuerdo con su psicología culta. El latín
vulgar, en cambio, hacía la selección inversa y de ahí una
diferenciación de vocabulario cuya consecuencia ha sido
alejar más a los romances del latín clásico. La lista puede ser
muy larga pero la vamos a reducir a algunas formas muy
sencillas, por las que se verá que las vo.ces escogidas por el
latín vulgar son que encontramos en el habla popular caste
llana :

LATIN VULGAR LATIN CLÁSICO

Alter alius (otro)
bucea os (boca)
causa res (cosa)
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comperare emere (merecer, obtener)

focus ignis (fuego)

jocus ludus (juego)

mullus nemo (ninguno)

pater genitor (padre)
sponsus conjux (esposo)

totus omnis (todo)

villa pagus (pueblo)
tornare vertere (tomar)
nitidus purus (puro, neto)
acer acidus (ácido)
caballus equus (caballo)
grandis magniis (grande)
veculus senex (viejo)
civitas urbs (ciudad)
apprendere discere (aprender)
casa domus (casa)
btlancia libra (balanza)
bellitas pulcritudo (belleza)
camisia indusium (camisa)
cattus feb's (gato)

'A todas las noticias anteriores debemos añadir la di
ferencia de construcción entre el latín clásico y el vulgar.
Aquel perseguía fines estéticos y alcanzó más complicación.
Este perseguía fines lógicos y alcanzó más sencillez. En la
lengua familiar se busca la comunicación rápida y en conse
cuencia se eliminan las volutas de arte qrie pueden oscure
cer el sentido o demorar su recta comprensión. Así se obli
ga a unir siempre lo que racionalmente debe estar unido
como la preposición y la palabra regida o el sustantivo y el
adjetivo modifcativo que en la lengua literaria se separa
ban por arbitrariedad de gusto o escuela.
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A España llegaron ambos latines. Iniciada la conquis
ta romana en 206 a', de C., la península ibérica comenzó a
recibir tanto colono incultos que solo conocían el latín vul
gar, como altos funcionarios, juristas y maestros de retó
rica que difundieron el latín clásico e hicieron de España
un brillante foco de las letras romanas. Grandes escritores

de la Edad de Plata fueron españoles como Seneca, Lucano,
Marcial y Quintiliano. El latín clásico continuó en España,

como en los demás países románicos, su destino de lengua
pulida pero inerte, y luego de alcanzar aquel florecimiento
se convirtió en el bajo latín o idioma^ decadente de los doc
tos medioevales, mucho menos refinado y artístico que su
predecesor e influenciado con fuerza creciente por el latín
vulgar. El latín vulgar en cambio, que en Roma misma era
ya mucho más flexible y cambiante, con la separación de
la metrópoli y luego con la caída y ruina de ésta, aceleró el
proceso de sus mutaciones hasta alcanzar completa inde
pendencia y nuevo carácter en el castellano literario del siglo
XIL AI bajo latín no le continuó lengua ninguna y su muer
te, al preferirse el romance como lengua literaria, clausura
el ciclo del latín clásico; al latín vulgar lo continuó en cambio
el castellano en España y las demás lenguas modernas en el
resto de la Romania y su ciclo se prolongó en ellas por insen
sible y divergente graduación. Ya en un documento de la
Edad de Oro de las letras romanas se señala la pronuncia
ción dialectal acentuada que comienza a adquirir el latín
vulgar de España. Más tarde Plinio se refiere a una pala
bra propia usada en España, formaceos, de donde se deri
va homiaso del castellano moderno que significa pared he
cha de tierra. El Arzobispo de Sevilla San Isidoro, en sus
Etimologías, en el siglo VII de nuestra era, nos explica vo
ces exclusivas de España en forma que se puede presumir

3
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la gestación de una nueva lengua. Esta gestación se acen
túa durante las centurias X y XI. Mientras en Francia,
bajo la influencia del ciclo cultural de Carloinagno se i*eac-
ciona a favor del latín y se purifica la lengua escrita de
forinas romanceadas, en España continúa la prosa latina
de inspiración clásica siendo mellada por el romance, lo
cual sirve para conocer no solamente la degeneración del
latín escrito sino, a través de éste, la evolución del roman
ce. A fines del siglo XI los cultos monjes de la Orden de
Cluny, y particularmente los del convento de Sahagún, ini
cian una reacción vigorosa, pero tardía, la cual detiene so
lo por el momento el proceso. Las fuentes para el estudio
del español naciente por aquellos siglos son los "diplomas o
documentos notariales y las "glosas" o acotaciones hechas
a códices religiosos. En diplomas del siglo X apaiecen ya
algunas formas peculiares del castellano. Queriendo csci i-
bir en latín, los notarios se traicionan y deslizan palabras
castellanas. Existe una escritura de donación fechada en
938 en que se utilizan las palabras castellanas prado, po^o,
kareira (carrera). Las "Glosas" principales son dos: las
"Emilianenses" y las "Silenses", y fueron elaboradas en los
monasterios benedictinos de San Millán de la Cogolla, en
Rioja, y de Santo Domingo de Silos, en Burgos. El conte
nido de los códices son sermones y doctrina y ejemplos as
céticos. El arte del. "glosador" consiste en colocar las pala
bras romances correspondientes al texto latino, a veces al
margen, a veces en la interlinea y en ordenar, mediante ^
las letras a, b, c, d... los elementos de la oración latina se-
gún la precedencia de la construcción castellana,
que el lector entienda fácilmente. Ejemplos de las Glosas
Silences": usque in finen (texto latino) atá que mueran
(glosa castellana); post circuhtm anni (texto latino) por
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lo auno pleno (glosa castellana) ; procuratores (texto lati
no) : serviciales (glosa castellana) (i). En los diplomas y
en las "glosas" ha}'' que buscar las primeras manifestacio
nes del castellano y no en los ''Fueros" o concesiones de
privilegios que los Reyes otorgaban a las ciudades, como
el famoso de Avilés (Siglo XII) que ahora se consideran
en gran parte apócrifos o mal copiados.

José Jiménez Borja.

(1) Ramón Meléndez Pidal. Orígenes del Español
f

i



Escuela Lírica de Alfonso Reyes.

Me pregunto, al iniciar estas líneas, ¿cómo, dibujar
la figura de este sutil caballero de las Letras americanas,
sin amenguar ninguno de sus matices, ñi prescindir de la
nobleza de su espíritu que rodea el mundo espiritual de los
poetas como un horizonte móvil? Y qué amplio y qué ge
neroso el horizonte de Alfonso Reyes, abierto a todas las
latitudes, sin olvidar su paisaje nativo dura raigambre
mejicana. Ser de su país y del mundo en cumplida labor, en
todos los instantes de una vida viajera y sin descansos. Ser
de Méjico y agudamente universal en el espíritu, en la poesía
o en esa humanidad de hombre americano, recio en el ges
to y cálido como el vaho de tierra recién roturada, Y esta

devoción por su propio lazo terrígeno ha estado presente en
todas sus actividades. Y si no, basta recordar su revista
"Monterrey", cuyo titulo es la evocación de su pueblo, ten-
jdida para sus amigos, como un brazo cordial.

Allá por el año de 1889, en el Estado de Nueva León,
nacía para riqueza de las letras americanas, Alfonso Re
yes. Muy joven en la carrera diplomática, vive en Francia
durante los años anteriores a la Guerra Europea del
y concluida ésta, pasa a España. En el viejo continente fue
ron amplias y constantes las pláticas literarias: diaria gim
nasia a su sensibilidad privilegiada e incansable palestra
para su talento dirigido a la investigación de problemas 1Í-
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terarios. Así lo revelan libros primigenios suyos: "Cuestio
nes Estéticas", publicado en 1911; o "El Cazador" y "Sim
patías y Diferencias'' que corresponden a su permanencia
en Madrid en 1921. Esta misma línea se continúa a través
de ensayos que culminan en sus "Cuestiones Gongorinas"
del año 1927; en "Rumbo a Goethe" de 1932, o en sus re
cientes capítulos sobre literatura española, como última
muestra de la crítica más depurada.

'No es el momento, sin embargo, de hacer el balance de
su obra de inquietud humanista. Vamos a referirnos, única-

n  mente, a su frescura poética, llena de emoción y de galanía,
proyectada sobre las sucesivas tonalidades de una misma y
límpida inspiración. Una leve sonrisa irisa su pensamiento,
dotándolo de privilegiada musicalidad. Ha sido, en todo mo
mento, una poesía risueña, la que nació y tomó calor en su
pluma! Por ello fluyen las ondas líricas—como hubiera queri
do él, en las páginas primorosas de su "Tren de Ondas"—
para dibujar un itinerario de altísimo rigor estético.

Si quisiéramos, con doce libros suyos, trazar un de
rrotero a nuestra curiosidad, partiríamos de "Pausa , aque
llos dulces poemas que publicó en París en 1926, con la fra
gancia del primer entusiasmo literario. Versos juveniles, de
la temprana y agitada juventud, se acogen en estas pági
nas con tibia pasión. El poeta vuelve sobre ellos con la leve
nostalgia de los años que sabe gastados, aunque presiente
triunfantes. Allí alberga aquella Glosa de mi tierra, con acen
tos de límpida serenidad. Allí también, se duele de la muer
te de Amado Ñervo, con estremecida palabra:

"Te adelgazas, te desmayas
y te nos vas a morir!
j Qué fina inquietud, qué ansia
la de vivir sin vivir!.,.."

r-1
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En el calor de su rincón poético, vibra la íntima emo
ción de la vida naciente. Su obra —sabemos— está dividi

da en tres zonas: Huellas (poemas compuestos entre 1913

y ^919); Pocas Silabas (1921-1923), y Ventanas (1921).
El poema que abre el libro está dedicado a la rutilante .ale
gría del hijo reciente:

"Honda mirada encendida

en quieta lumbre interior;

alegría sin rumor
que estás colmando mi vida -.

demasiado autobiográfico, quién sabe, pero tremante de sin
ceridad. Pronto, su fino ademán irónico lo lleva, casi sin
sentirlo, a cultivar la letrilla gongorina, de una primera cla
ridad del gran poeta:

"Blanda, pensativa zona
de la mañana de Abril

deriva en pausa segura
la dolencia de vivir.

Entre pestañoso sol
no sabe cómo salir,
y flota en pompas el sueño
tal vez sin poder subir.
Yo, con inefable risa

estoy velando por tí.
Las mañanitas de Abril

buenas son de dormir . . . P

Luego, ya en Buenos Aires, publicará las prosas líricas
de su "Fuga de Navidad" (i). Estamos en el año de 1929,
la emoción pascual invade al poeta, y en su libro, las viñetas
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de Norah Borges traen el frágil escorzo de varias siluetas
infantiles. El poeta exclama: "Hace días que el frío labra
las facetas del aire, y vivimos alojados en iin diamante
puro".

Cuando Alfonso Reyes viajó a Río de Janeiro en 1931,
se vió en la forzosa necesidad de recordar horas de España.
Los recuerdos ascendían con la fuerza imperiosa de las ex
periencias remotas hechas llaga en lo más recóndito de la con
ciencia. Entonces publica "La Saeta", como una lírica glosa
de esa España con la que se identificó perdurablemente:

"Estamos en Sevilla. Recorramos, de día, la ciudad con
la vista hacia el índice de la Giralda. Descubriremos como
una nueva Sevilla graciosamente encaramada sobre la otra;
una Sevilla de campanarios, de espadañas llenas de azulejos
de colores donde la cigüeñas cuelgan nidos grises y desta
can sus perfiles estáticos". Luego cuenta cómo, en compa
ñía del maestro Falla, recorría de noche la ciudad, en pos
de la saeta antigua, clásica, llenos de "sed de oírla". Este
libro tiene su gemelo en "Horas de Burgos", publicado el
año siguiente (1932) con la misma delectación española de
los versos y comentarios del primero.

Aquí Alfonso Reyes se pregunta: "¿De dónde ha brota
do esta alegría de Burgos? Tanta, que ya no hace falta gri
tar. Alegría sin chiste en la conversación, ni bulla en las
plazas. Alegría de contemplación y de luz"- Anade,
también, trazos fuertes y sobrios: "Por las tabernas de San
Esteban del Castillo hay mujeres feas para soldados. A me
dida que trepamos la loma, el alma se pinta. Arriba ya, en
el arruinado San Gil, la boca se llena de viento y de luz los
ojos...."

Alfonso Reyes siempre ha sido un verdadero artista en
las ediciones de sus libros. En Rio de Janeiro publica, en
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^933> un cuaderno de ágil prosa lírica, "La Caída", que sub
titula Exégesis del marfil, y al mismo tiempo da a la estam
pa, en Holanda, aquellos "Romances del Rio de Enero" de
muy cristalina pureza.

El libro está integrado por once romances, a continua
ción de los cuales, el poeta se siente obligado a hacer ciertas
declaraciones líricas. Dice: "Once romances de once cuar
tetas cada uno, procurando que todos acaben en la décima
estrofa, para que la undécima cuelgue, arete o broche. , . . '
Y en seguida, precisa más su doctrina estética: "Cada cuar
teta debiera repetir la idea general del poema, volver a di
bujarla, aunque con objetos siempre diferentes. Tal reitera
ción, y la catacresis que de ella resulta —distintas imágenes
se obligan a expresar la misma cosa, la misma cosa que ca
rece de nombre hecho— son los dos recursos de la poesía. Las
ciento veintiuna estrofas pondrían sitio a la misma emoción

que nunca se entrega del todo: "No pude decirte lo
que quería".

Y, sin embargo, las estrofas de Alfonso Reyes son lí
ricos testimonios de su elocuencia:

"Trigueña nuez del Brasil
castaña del Marañón

tienes la color tostada
porque se te unta el sol. •.."

y> más adelante, no puede olvidar el encanto feérico de Rio
de Janeiro en fiesta, y canta:

"Ronda de máscara y música
posadas de Navidad:
México su noche buena
y Rio, su carnaval.

í?.
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Allá, balsa de jardines
vihuelas para remar
y sombreros quitasoles

que siguen el curso astral.
Acá, en la punta del pie

gira el tamanco al danzar,
y las ajorcas son cobras
que suben del calcañar...

El año de 1934, en Buenos Aires, Alfonso Reyes publi
ca dos poemas de íntimo sabor americano. "Yerbas de Tura-
humara", escrito cinco años antes, es el primero. En él, la
voz se cubre de una gravedad austera para hablar de los
indios:

"Desnudos y curtidos
duros en la lustrosa piel manchada,
denegridos de viento y sol, animan
las calles de Chihuahua "

También ve la luz su canto "A la Memoria de Ricardo

Güiraldes'^ (2), el Cervantes de la literatura americana,
creador de nuestro Don Quijote, el gaucho áspero y rebelde
Don Segxindo Sombra. Aquí los versos, suenan amplios y
plenos, con sabor a epopeya:

"Fino abuelo tuvimos, como hecho de plata y marfil viejo
aunque él nunca lo seguía, supo darnos un bueíi consejo.
El era ima fuente de palabras, un río rumoroso y ancho
pero alguna vez confesó:— Hijo, al buen callar llaman

Sancho.

Y el campesino de América sabe muy bien lo que quiere
porque heredó, entre otros refranes, lo de que el pez por

su boca muere.
4

5r<t
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Y, sobre todo, la campesina y rampante franqueza del
pareado:

"Llegaste cuando yo no estaba y yo vine cuando habías
partido

y nuestra alianza quedó en cinta de todo lo que pudo
haber sido. , .. "

Y si Uds. desean un libro cuyo título tenga absoluto sa
bor mejicano, podemos recordar que el mismo año (i934)
publicó, igualmente en Buenos Aires, su poema "Golfo de
Méjico", como unas vacaciones geográficas en su poesía.

En ningún momento de su carrera literaria, Alfonso
Reyes atenuó su vigilante vocación estética. Ha sido y
sobre todas las cosas, un artista enamorado de la agitada
aventura de su creación. Desgarrada o matinal, su lírica se
ha desenvuelto presidida por este signo. Por eso vamos a
mencionar otros dos poemarios suyos: "Minuta", juego
poético publicado en 1935, y "Otra Voz", aparecido en
jico el año de 1936.

En "Minuta" no sabríamos decir si se nos aparece el
poeta como un sutil rimador provenzal del Medioevo, o co
mo un fluyente y soleado artista del Renacimiento. Para ali
mento espiritual, Alfonso Reyes parte de la devota gula co
tidiana y prepara una opípara mesa con la transparente in
materialidad de su inspiración. Oigamos su definición del pan
en la servilleta:

"Qué paloma. Qué cotavía
sobre el mantel sabe anidar
y deja tibio todavía
el huevecillo singular.

Encarrujado el lino esconde
o bien plegado en alcatraz

v
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el misterio de harina donde
la ley de Dios germina en paz.

Oii paloma. Oh cotavía
nunca faltes donde estoy.

El pan nuestro de cada día
dánosle hoy".

y aquel supremo elogio del caldo, precedido de las frases de
Santa Teresa, cuando dice: "Entre los pucheros anda Dios,
hijas":

^  "En buen romance casero
de verdura y de calor
con los brazos remangados
me siento a la mesa yo.

Tierra terrena, terruño
del fondo del corazón.

Bien haya el caldo y bien haya
la madre que lo parió."

Alfonso Reyes había abierto su libro con los beneméri
tos versos de Baltasar del Alcázar:

"Pero cenemos, Inés
si te parece, primero. . •"

y lo cierra, lógicamente, con una nota sobre San Pascual
Bailón- En el Colofón, confiesa que los poemas allí reuni
dos corresponden a los años 1917) ^93^ y (una
Opípara y prolongada cena espiritual )

En "Otra Voz" el poeta reúne versos de diferentes
épocas. Aflora en sus líneas una profunda melancolía que
él, apenas, intenta destruir con un gesto irónico. Habla de
los poetas'o de los ángeles con joroba; de las naciones vo-
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lando por el cielo antiguo o de los augurios. Pero en el fon
do, como de una callada cisterna surge un dolor que no se
borra y que parece quedar aprisionado en estos sencillos
versos:

"A veces, hecho de nada

sube un efluvio del suelo.

De repente, a la callada,
suspira y aroma el cedro.
Como somos la delgada

disolución de un secreto,
a poco que cede el alma

desborda la fuente un sueño.
i Qué pobre cosa la vaga

razón cuando, en el silencio,
una como resolana

me baja de tu recuerdo!"

Aquí en el Perú, donde Alfonso Reyes vive espiritual-
mente en medio de sus tantos amigos en poesía, sentimos co
mo familiar su voz lírica y su ademán de maestro. Y recor
damos no solamente el puro ritmo de su pensamiento, sino
ese gesto humano de saber vivir —en estos días— la noble
za de su condición de ciudadano del mundo.

1942

Luis Fabio Xammar
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Alrededor del Amor y de la Muerte
en la Poesía Medioeval.

'TV

Antes de entrar al tema mismo del amor y de la muerte
dentro de la literatura de la Edad Media es preciso fijar, a
grandes rasgos, las características culturales del Medioevo,
motivo ya de midtiples y frondosos trabajos, pero que es
necesario redondear en sistematizado plan de conocimiento.
Extremos ataques e intencionadas defensas se han llevado
a cabo alrededor de ese período de la historia, que constitu
ye algo así como el alba del mundo europeo. Ya Schlegel,
decía hace un siglo lo siguiente:

"Represéntase a menudo la Edad Media como una lagu
na en la historia del espíritu humano; como un espacio vacío
entre la civilización de la Antigüedad y las luces de los tiem
pos modernos. Por una parte se hacen perecer enteramente
las artes y las ciencias para hacerlas luego salir de impro
viso de la nada, después de una noche de lo siglos y con un
brillo admirable; pero esto es, bajo dos aspectos, falso, par
cial y erróneo. Jamás ha perecido enteramente lo esencial
de la civilización y de los conocimientos de la antigüedad
y por el contrario la mayor parte de cuanto han producido
los tiempos modernos de bello y grande tiene su origen en
la Edad Media y en su espíritu .

SIbiioteca

UnúuPerú
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Sin ponernos de acuerdo con la opinión del conocido
tratadista —opinión que ha sido muy repetida desde enton
ces con ánimo de exaltar el jMedioevo— debemos conside
rar la importancia cultural de aquella etapa en la qtie si, por
una parte, se quiebra el mundo romano, por otra se g-esta el
mundo de occidente, la ctiltura fáustica que diría Spengler.
Schlegel partía del concepto falso, y ya completamente re
batido, de que la cultura era aquella línea que venía hacia
nosotros desde el comienzo del mundo y que satisfaciendo
el orgullo de los europeos orientaría la tesis de "progreso"''
en las concej)ciones positivistas de Compte. La Edad Media
no^ es una laguna, ni un paréntesis, pero tampoco se puede
afirmar que lo que hoy constatamos como obra de belleza y
de superación dentro de los siglos modernos, ha nacido pre
cisamente en la Edad Media como necesario hilo conductor
del pasado al presente. Constituye una época de destrucción
y nueva conjunción de fuerzas; iñfarícia de la cultura euro
pea; momento de recolección de tradiciones venidas por mu
chos y variados caminos; como los tiempos prehoméricos pa
ra la cultura de Grecia. Todo estuvo en proceso de forma
ción. la lengua, las nacionalidades y la coñciericia de los. iñ-
dividuos.^ Los bárbaros que destruyeron Roma y que domi
naron Bizancio traían un mundo renovado de capameñto,
de dioses y un nuevo álito que infundieron a las formacio
nes culturales de Europa Y la religión surgida de la predica
ción cristiana derrotó, a su vez, al espíritu pagano, insur-
g^iendo el extraño aspecto de la vida ultraterraiia y la aspi
ración de la muerte como liberación y como triunfo final,
superviviendo, tan solo, la esencia de la latinidad como he
rencia y legado de proporciones imprecisables. Tres corrien
tes han unido su cauce. En los conventos y monasterios, en
las cortes de los grandes señores —representativos de la eco
nomía feudal en marcha; antiguos capitanes bárbaros, sal-
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teadores de ciudades y jefes de banda—se habla el latín has
ta muy avanzada la Edad iMedia y se manifiesta que fué el
vehículo de la cultura de la antigüedad. Sin embargo los Hu-
manislas, los que adentraron a fines del medioevo, en el
exacto conocimiento de la literatura y el arte greco-latinos y
provocaron el llamado "Risorgimiento"' estuvieron dentro del
"romance'* y produjeron en él. No puede negarse, empero, que
el acopio romano está latente en el habla de las diversas po
blaciones que, ex-provincias romanas, se van apartando muy
lentamente del tronco común, manteniendo un nexo por so
bre las migraciones y por sobre la fuerza telúrica que los iba
diferenciando. Abadías y universidades conservan — a ve
ces sigilosamente— ricos tesoros de las viejas culturas. Los
Monasterios de Garrow, de York, las Universidades de Bo
lonia, de Oxford, de Falencia, de Salamanca mantienen el
culto de la latinidad. El Reino de los Cielos, base fundamen
tal del cristianismo, constituye, en calidad de segundo ele
mento formador, un nuevo horizonte en las creencias huma
nas de Europa, La muerte pareció, desde entonces, más ló
gica, más natural, pero mas hondamente conmovedora. De
esa aspiración, de ese nuevo espíritu, de esa inquietud me
tafísica nació la arquitectura mal llamada gótica, expresión
del individuo medioeval, con las puntas tendidas al infi
nito y como negación del concepto espacial de la vida, con
raíces en la tierra y afán de más allá. Y como tercera base
"culturizadora'* están los pueblos bárbaros con costumbres.
Derecho y tradiciones que se sedimentan en los cuatro cos
tados del Viejo Continente. Un mundo feudal vaciado eii
las reglas "Caballerescas"; el "amor a la Dama'* de estirpe
germánica y los motivos selváticos de la religión de Odín,
son vivos y elocuentes testimonios de esa influencia. Desde
entonces han de surgir en la literatura: las encinas y los
fresnos sagrados; los tilos mágicos y las grandes fogatas



— 198 —

que ahuyentan los genios malos del bosque. Cantos de com
bate y amor tienen su origen en las tiendas de campaña de
Teodorico, de Hermann y de Atila, incoporado a la germania.

En este especial momento de renovación y de surgimien
to, las ideas de la muerte y del amor van a adquirir los espe
ciales contornos que Europa ha recogido en su literatura.
Manifiestamente distintas a las concepciones que sobre esas
dos fuentes inagotables de arte tuvieron los hombres de Ro
ma y de Grecia. Para ello contribuyeron 110 solamente las
aportaciones cristianas y bárbaras, sino que también de
Oriente llegaron con los barcos de los aventureros y de los
comerciantes en Asia y en los restos expedicionarios de los
Cruzados, los estremecimientos místicos y los refinamien
tos sensuales. Arabia y Persia se hicieron presentes en Pro-
venza.

De esa Provenza, donde indudablemente se asimiló algo
de la lírica oriental, salieron los trovadores con sus cantos
de amor. Como los aedas helénicos iban de corte en corte,
cantando ante los señores y en el corrillo asombrado de los
habitantes del burgo. Pero no entonaban gestas nacionales;
no ensalzaban la acción de sus guerreros, ni se referían a
los fundadores de su nacionalidad; ellos entonaban sus no
tas de confidencia: hablaban de sí mismos, de la mujer ama
da y de la primavera. Pero en ellos el amor se confundía con
la muerte. El amor era siempre una aspiración para el más
allá. La mujer no era sino un ideal inalcanzable dentro de
.este mundo; aquí; en este lado de la vida; por eso el amor
venía a suspirar por la muerte, donde se confundirían los
amantes en la presencia de la felicidad eterna. Rudel ena
morado de Melisandra por lo que de ella hablan los pere-
g^rinos que han pasado por Trípoli, sólo encuentra a la ama
da en el momento de morir: punto de enlace, meta acaricia-
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da, estremecimiento apetecido en larga estancia sobre la vi
da; así sea en las ricas tierras de Langüedoc. Un solo ins
tante la Canción de Rolando nos lleva a la presencia del
amor; es el momento en que Auda cae muerta a los pies de
Carlomagno ante la noticia del sacrificio lieróico de Roldán.

Ni Tibulo que amó idealmente a Delia, que representó
la ternura y la veneración por la mujer amada en Roma, pu
do concebir este amar en la muerte; esta regocijada espe
ranza de un amor que encuentra su horizonte eñ lo que está
fuera del alcance de los sentidos. Dante inmortaliza a Bea
triz como el amor santo, como la gracia misma que ha de
conducir a la felicidad eterna; nunca Durante Alighieri pen
só en alcanzar terrenalmente a Beatriz; y Petrarca que vivía
en Aviñón tan cerca de Laura, tampoco la quiso para sí; ella
alimentó los sonetos del "Cancionero" y fué tema central eh
la alegoría de los "Trionfi"; su muerte dió motivo a aquellos
sentidos versos que ha inmortalizado la crítica. Pero Petrarca,
como el Dante, amaba a Laura en la muerte, la quería en la
muerte; la deseaba más allá de lo terreno, de lo transitorio, de
lo perecedero. Es éste el "alto amor", el "hohe minne" del Ca
ballero Von der Vogelwaide. No el amor al pié de los tilos,
junto a los matorrales, con las flores tronchadas bajo la hier
ba, que constituye el "niedere minne".

También la Europa medioeval tuvo sus primeras entona
ciones líricas en las festividades religiosas, en la cosechas,
en el trabajo del hilado, pero la fuerte correntada que pro
cedente de las cálidas zonas de Arabia, inundó Provenza y
la Península Ibérica y más tarde se esparció al Continente,
impuso el tema del amor y los serventesios, los tensós y los
torneos trataron de inmortalizar a la dama, inmoi talizando

5
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al caballero. Los "chansons d' amour" después de vivificar
'en el melodioso y rítmico dialecto de "oc" habían de pasar
a la zona walona, más tarde a las regiones alemanas y tam
bién a Italia, donde primero se hicieron "soneto" en Sicilia,
con la influencia del Ministro de Vignas y "canzzone" en
Toscana con el maestro Guinicelli, el filósofo escéptico Gui
do Cavalcanti y tantos otros, hasta llegar a la belleza for
mal del "Cancionero" de Petrarca.

Amor sumiso, esclavo; amor por la "única", la que siem
pre estará lejos. Y así se llegó, a la vuelta del camino, a una
poesía artificiosa, cortesana, aduladora, en los famosos
"Puy". La nota confidencial se convirtió en motivo de con
curso y se forjó una literatura basada en falsos sentimientos,
en postura, en convencionalismos ajenos a la fuente primaria
de la pasión puesta en juego. Así se multiplicaron los nom
bres de los trovadores en el sur de Francia y más tarde se
llegó a la almibarada poemática "primaveral" de Carlos de
Orleans.

Dentro de la épica surgía, asimismo, la dominante obse
sión caballeresca. Lancelote dispuesto a los caprichos de la
reina Ginebra; Tristán e Isolda solo fieles a su amor, por
encima de toda otra circunstancia, más allá del filtro. Cre-
tien de Troyes nos dió una serie de personajes imbuidos de
la ley de la caballería. El amor de los caballeros está refle
jado en sus obras que responden a la más notable produc
ción de la épica cortesana del ciclo céltico. La tesis del amor
por sobre toda consideración nos la da Erec al castigar a
Enida que sabrestimó el "que dirán". La admiración por el
triunfo está presente en el "Caballero de León", donde la
Dama de la Fuente se enamora del matador de su propio es
poso precisamente por la hazaña cumplida. Pero, ante todo,
se nos aparece en el "Caballero de la Carreta". Lancelote es
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el tipo, el prototipo del amante. Su valor y su nombre están
al servicio de la Reina Ginebra, antes c^ue al del Rey Artui-o.
Y en aquella escena romántica, al pié de la habitación de la
reina, junto al viejo muro, Lancelote espera dócilmente que
ella apruebe o desapruebe la rotura de las rejas que impiden
el encuentro. El poema de Cretien termina cuando Ginebra
accede.

Cuando los alemanes toman para sí los motivos de la
épica cortesana francesa, trasplantan el contenido del amor
caballeresco". Enrique de Valdeke no altera en lo menor el
espíritu de los troveros arturianos. Tal vez si en el '"Grego
rio" de ITartmann podemos descubrir diverso carácter al
crearnos el problema de Edipo dentro de un honorable caba
llero cristiano. Por otra parte Wolfram de Eschembach
reacciona contra la "fácil moralidad" de la poesía cortesa

na; Laudina, la Dama de la Fuente le parece aborrecible por
su repentino amor por Iwain y orgullosamente nos ofrece
un Parsifal convicto; un Parsifal perseverante en la fé y
que mantiene el culto del amor matrimonial.

La poesía popular germánica, nacida de las viejas sa
gas entremezcladas en el correr de los años, añejo vino ma
durado por los poetas trashumantes y por los campesinos
que recitaban las tradiciones a pleno sol, ha de exhibirnos
—con caracteres eminentemente trágicos— la pasión amo
rosa de Crimilda y su venganza sangrienta, definitiva, por
la muerte de Sigfrido. Son estas notas diferentes a las ante
riormente presentadas. Hay la fuerza pagana, la influencia
de las diosas fluviales del Rhin y la glorificación de perso
najes que como Teodorico, Atila, están muy distantes de la
cultura cristiana en todos sus aspectos. Luchas de caiacte-
res, exaltación de la pasión: he ahí los móviles de Los Ni-
belungos", completamente ajenos al amor artificioso y a
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ideal feudal caballeresco que preside generalmente la poesía
medioeval.

La muerte tenía para los hombres de la 'Antigüedad ca
racterísticas de término. Sueño de bronce la llama Homero.
En la Odisea, la muerte está vivamente representada en el
viaje que hace al Aides el prudente Ulises y sus compañeros
de fatigas a indicación de la Maga Circe. Sombras tristes
que suspiran por la vida. Inexistencia corporal absoluta co
mo lo prueban los fallidos intentos de UHses por abrazar a
su madre. La muerte estaba más allá de los sentidos y de
las aspiraciones. Para los romanos significaba también un
definitivo separarse de lo amado y lo querido. Y aunque el
viaje de Eneas nos muestra ya una diferencia entre es
te otro mundo y el de los griegos: ya que aquí los Campos
Elíseos constituyen un triunfo post-morten, sin embargo el
pensamiento de la latinidad se detiene en lo que está de este
lado. Premios y felicidades recibidas de los dioses se obtie
nen acá y cuando ellos abandonan ha de venir la muerte co
mo llegó para el valeroso y enamorado Turno.

La creencia judaica de la felicidad en la otra vida, for
talecida por la concepción del Reino de los Cielos que el Ra
bí de Galilea profetizara para los elegidos, llevaron a nue
vas sensaciones y pensamientos con respecto a la muerte y
los nuevos cantos épicos señalan como triunfadores a los
que la han obtenido por su Dios. Ya el poeta romano Aure
lio Prudencio compone Odas en honor de los mártires: "Las
Coronas" y "El Libro de los Himnos", paganizando el cris
tianismo al decir de Renán, y abriendo surcos en la poemá
tica religiosa. Más tarde han de ser Tertuliano o Juan
Mosch los que relieven la personalidad de los mártires, in-
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citando a morir, porque la muerte es esperanza, porque allá
está la verdadera vida. Y Severino Boecio, Ministro de Teo-

dorico y más tarde decapitado por orden suya, en la prisión
de Pavía y ante la inminencia de su condena, escribe las
magnificas e inspiradas páginas "De Consolatione", doii-
de la filosofía surge ante él para anunciarle la futilidad de
la vida terrestre y la felicidad suprema de la presencia de
Dios. La melancólica obra de Boecio es una puerta abierta
a las nuevas coiicepcioiies de la muerte en el campo literario.

En su confluencia con la poesía del amor, esta nueva
visión llevó a la consagración de esa especial categoría del
amor en la muerte, que entraña un proceso integralmente
medioeval. La vida no es más que un corto camino. El mis
mo del peregrinaje que lleva a los trovadores y a los jugla
res, a través de los pueblos de Europa, con la canción en la
boca, como aquel anciano Timoffei en la poesía de Rilcke.

Dante fué un constante poeta de la muerte. Como lo

sostiene Papini, desde los comienzos de la "Vita Nouva" se
observa un deseo, velado es cierto, de que Beatriz muera;
de que se convierta en aspiración y motivo de eternidad.
Y más tarde en la "Divina Comedia", en ese inmenso y
gran poema de la muerte, Beatriz ha de llegar, visión de nl-
tratumba, para conducir al poeta a la felicidad misma; fue
ra de todo lo terreno, más allá de la pasión y del deseo.

Petrarca ha recogido, asimismo, las enseñanzas de los
provenzales en materia que señalamos. El lo declara, cuan
do dice que: "Venia luego un tropel de gente extranjera;
era el primero de todos Arnaldo Daniel, gran maestro diel
amor". Asi llegaron las raices de la lírica de "oc hasta
la tierra siciliana y toscana con estos nuevos mundos des
cubiertos en el choque de varias culturas. Y Petrarca inmor
talizó a Laura muerta y creó para ella la alegoría de los
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"Trionfi", con el definitivo triunfo de la eternidad sobre el
tiempo, vencedor a su vez de la muerte, y sedimentando esa
aspiración de más allá que caracteriza a toda esta larga eta
pa del Medioevo.

Sinembargo aquella alentadora noción del amor en la
muerte, que significa la exaltación de la misma, ha de ha
llar fin en un poeta profundamente humano, hcclio de tie
rra y sentimiento, que con sensibilidad también medioeval,
va a presentarnos la visión descarnada de la muerte. Poeta
fanfarrón y aventurero, Francisco Villón representa un mo
mento singular de la poesía en los estertores de la Edad Me
dia. Hijo de aldeanos, embadurnado con la vida de un París
que ya representaba bohemia, Villón el poeta de los conde
nados a muerte y de las estrofas vigorosas; el primer poeta
'de Francia, como se le ha llamado, compone en "La Balada
de las Damas de 'Antaño" su concepción de la muerte en
plano realista; en fuertes pinceladas de sudor, de espasmo,
de agonía, Hasta aquí se había balanceado la muerte, pero
con él caía a peso, enterrando en la nada a la reina Blanca
que era "como una flor de lis que cantaba con voz de sirena"
y a tantas otras princesas y damas de categoría. Por enci
ma de sus fechorías, Villón representa el punto más alto en
lá lírica medioeval, en ésta su forma de tratar la muerte co
mo lo hiciera en España, nuestro siempre citado Jorc^e Man
rique. Cantor de bodegón y de taberna, cierra en Francia
un período y se abre con él la correntada de humanismo que
lleva al "Risorginiiento". Con inspiración honda, dice Cla-
retié, cantó el reinado incontrastable de la muerte, pero ya
como peso supremo, como definitiva piedra sepulcral en la
vida del hombre, sin esperanzada felicidad en el otro lado,
en el mas allá.

Augusto Tamayo Vargas



Los Métodos de la Arqueología
Peruana.

Trabajo leído por el arqueólogo nor
teamericano Dr. Alfred L. Kroeber, en
el aalóu de Actos de' la Facultad el
24 de Abril del presente año.

El privilegio de dirigirme a este auditorio constitu
ye para mí un honor y un placer. Es un honor hablar en
el Salón de Grados de la Facultad de Letras de la univer
sidad decana en el Nuevo 'Mundo —más antigua en ocheñ-
ta años que la primera fundada en mi propia patria,—
y es un placer expresar lo que fué notable para mí desde los
primeros días de mi llegada: el enorme progreso alcanzado
en el estudio de la prehistoria y arqueología del Perú desde
mi última visita a esta nación. Un círculo activo de arqueó
logos peruanos, integrado por los doctores Valcárcel, Tello,
y sus colaboradores; el señor Larco Hoyle, quien actúa in
dependientemente; los Sacerdotes Villar Córdova y Bernedo
Málaga y muchísimos otros.

Este círculo ha logrado acopiar masas de nuevas infor
maciones sobre la antigüedad procedentes de todas partes
del territorio peruano. Nuevas civilizaciones del pasado han
sido descubiertas, y sus monumentos reunidos y descritos:
culturas no solamente de la época de la pre-conquista, sino
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del período pre-incaico, en casi todos los casos. Las cultui as
recientemente determinadas de Pucará, Casma, Nepeña, Cu-
pisnique, Cajamarca, el Marañón, han sido agregadas a los ic-
gistros de aquellas que eran nuevas hasta hace tan sólo quin
ce o veinte años, tales como Chavín y Paracas. Toda esta adi
ción en nuestros conocimientos al intrincado pasado remoto
de la raza nativa, ha sido realizada por eruditos peruanos. En
este acopio de nuevas aportaciones y descubrimientos existe
para el visitante una infinidad de cosas que aprender.

Una de las consecuencias derivadas de este hecho ha si
do la atracción no únicamente de turistas, sino de estudian
tes é investigadores del extranjero. Puede ser ilustrativo el
hacer una comparación de las condiciones de hoy con aque
llas que existían cuando yo llegué por primera vez al Perú,
en 1925. En ese entonces, hace diecisiete años, no había un so
lo arqueólogo de Estados Unidos o de Europa en suelo perua
no. 'Max Uhle, el verdadero fundador de la arqueología cientí
fica de la región andina, había salido de Lima para viajar
por Chile y el Ecuador; es un placer recordar que él se en
contraba aquí hasta hace poco, en calidad de invitado de ho
nor. 'Aun antes que él, el suizo Adolfo Bandelier había re
gresado a Estados Unidos. Años más tarde, mi conciuda
dano y colega Philip Ainsworth Means pasó algún tiempo
en el Perú, pero también había emprendido viaje de regre
so. En aquel entonces los arqueólogos llegábamos del ex
tranjero intermitentemente, uno o dos en el lapso de un de
cenio; por contraste, el ario pasado registró la llegada de
cinco o seis de mis compatriotas a vuestras playas hospita
larias, para participar en las investigaciones y excavaciones
que se llevaban a cabo. De no haber sido por la Guerra Mun
dial, este número habría, sin duda, aumentado con la pre
sencia de hombres de ciencia europeos.
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Considero que debe ser de algún interés el mencionar
cómo es que llegaié a enrolarme en este pequeño ejército de
peruanistas, que va creciendo en forma sostenida. Nacido
en Estados Unidos de Norte América y adiestrado allí co
mo antropólogo, fué casi inevitable que mi primer interés se
dirigiera a la raza nativa y a la cultura, en general, del con
tinente norteamericano. Mi aprendizaje fué dedicado a los
esquimales; mi primera investigación en el campo, a los in
dios del valle del 'Mississipi. El destino me llevó luego pei"-
manentemente a California. Llena de restos de tribus primi
tivas de los más diversos lenguajes, e interesante cjuizás so
bre todo por lo muy primitivo de sus costumbres, había sido
desdeñada por los estudiosos de antropología : de modo c^ue
durante años asumí como mi primer deber el preservar pa
ra la posteridad toda la información etnográfica que toda
vía era posible obtener de estos indios. Sin embargo, en for
ma gradual se fué poniendo cada vez más en claro que es
tas tribus de California y de los Estados Unidos formaban
tan sólo un capítulo de un libro, como si dijéramos un frag
mento de la historia del desarrollo de la raza aborigen en
las Américas. México y el Perú eran las regiones en donde
esta raza, en sus muchos siglos de aislamiento precolombi
no, había persistido en desenvolver una civilización. El nor
te y el sur del doble continente eran tan sólo ijeriferias, a
las cuales habían logrado penetrar, en forma disuelta, in
fluencias quebradas procedentes de los progresos alcanza
dos en México y el Perú. La fuente principal de la histo
ria indígena americana se proveía de estos centros más ele
vados. Era únicamente mediante la inclusión de estos oríge
nes principales en el campo de la investigación activa, que
las interpretaciones podrían convertirse en significativas é
integrales. Yo dirigí mi atención a las colecciones que .dax
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Uhle había reunido en el Perú para la Universidad de Cali
fornia, las cuales se encontraban, por fortuna, en ese tiem
po bajo mi cuidado; las analicé tan intensivamente como
me fué posible. "A causa de ello surgió en forma ineludible
el deseo de conocer el país y, también, más muestras de sus

restos, y de participar en forma activa en la prosecución
de su arqueología. Fué así cómo por primera vez vine al Perú;
la emoción del contacto experimentado entonces es ahora
mayor, cuando hay tanto qué aprender.

Básicamente, está bien establecido que la cultura indí
gena del Perú, tanto del Norte como del Sur, y de las regio
nes adyacentes de la Cordillera, es una: es un solo y amplio
desarrollo quizás enteramente autóctono; ciertamente que en
gran parte es así. También se ha puesto en claro que, me
diante orígenes comunes o mediante inter-influencias cuyo
curso exacto no ha podido todavía ser determinado, esta cul
tura andina y aquélla de Guatemala y la parte meridional
de ]\Iéxico poseen relaciones más distantes. La agricultu
ra, la metalurgia, la cerámica, y otras artes industriales ■ la
arquitectura, y las ideas y cultos religiosos son, por \q ¿e-
nos, similares. Como ejemplo, puede ser suficiente citar- el
maíz, tan fundamental para la subsistencia en México y
Perú; la misma fundición del oro y la plata; las mismas es
tructuras piramidales; los mismos sacrificios humanos. Se
podría añadir también la extraña ausencia del hierro, del
arado, de la rueda en todas sus formas, de todos los instru
mentos con cuerdas, que eran de la misma manera descono
cidos en México y el Perú antiguos, así como también en
todas las Américas de la época precolombina.

No obstante, esta gran civilización integral del Perú,
con sus puestos lejanos en Chile, Argentina, Bolma, Ecua-
dor, y quizás Colombia, desarrolló al principio muchas fa
ses provinciales.
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Así que pasaron los siglos, éstas algunas veces se amal
gamaron; en algunas otras ocasiones se diversificaron aún
más, hasta que el cuadro total de los acontecimientos, del de

senvolvimiento cultural, se hizo muy complicado. Esta com
posición intrincada de la historia de los Andes durante tal
vez los dos mil años pasados es tarea que se debe desentra
ñar, primero por el análisis, y luego mediante una re-sin-
tesis. El análisis debe ser exacto y evidencial; la síntesis
auténtica y comprobable. El método analítico emplea el mi
croscopio mental, por asi decirlo; el sintético, hace uso del
telescopio intelectual. Pero ambos deben ser exactos: el aná
lisis en sus observaciones y discernimientos, la síntesis en
sus juicios y apreciaciones. También, ambos deben conten
tarse con ser progresivos, y, por lo tanto, parciales en sus
resultados. Por mucho que nosotros comprendamos hoy día,
la generación próxima, aquella de nuestros discípulos sa
brá más, y, por consiguiente, comprenderá mejor. La solu
ción más sensata que nosotros podemos dar a la mayoría de
nuestros problemas es de soluciones de tanteo, no definiti
vas.

En esta tarea de desenmarañar el pasado, para relatar
lo en una versión comprensible, la arqueología y la historia.
naturalmente, van parejas, mano a mano. Sus propósitos
son idénticos: la comprensión de las corrientes principales
del desarrollo humano tal como ocurrieron en realidad. La
diferencia está únicamente en el material y, por lo tanto,
en las técnicas empleadas. La historia toma primordialraen-
te las palabras escritas en la antigüedad; la arqueología re
coge sus datos de objetos tangibles que superviven física
mente desde el pasado. La ayuda que cada disciplina puede
dar a la otra es tan evidente que no necesita explicación.
Los limites de esta ayuda mutua tienen dos aspectos. Por



210

una parte, la arqueología es de lo más provechosa en la de
terminación de las condiciones generales dentro de un perío
do y un área, y por consiguiente sólo satisface imperfecta
mente el deseo del historiador en lo que se refiere al cono
cimiento de los acontecimientos decisivos, en particular, ir^or
otro lado, en civilizaciones como la andina, que se desarro
lló sin escritura, el registro oral de memoria es demasiado
impermanente para permitirle al historiador penetrar tan re
motamente en el pasado como lo desea el arqueólogo; de mo
do que para los periodos más primitivos, éste debe necesa
riamente perseguir sus investigaciones sólo; asi como pa
ra los períodos más recientes de documentación escrita, el
historiador escasamente necesita la ayuda del arqueólogo.

En el antiguo Egipto, cuya cultura era una que dispo
nía del lenguaje escrito, el hallazgo de inscripciones por los
arqueólogos ha provisto a los historiadores con ama histo
ria, en el sentido completo de la palabra, que se extiende
hasta cinco mil años en el pasado. Nosotros conocemos los
nombres de los reyes, sus fechas y años de gobierno sus
capitales, provincias, victorias y reformas. El antiguo Perú
por contraste, siendo una cultura ignorante de la escritura
aunque en muchos otros respectos no es menos elevada qué
aquella del Egipto, pudo proveer a los primeros cronistas
españoles con tan sólo las memorias oralmente trasmitidas,,
a menudo en conflicto' y confundidas, rara vez completa
mente concordantes, y en ningún caso, probablemente, po
seedoras de una autenticidad genuina más allá de 500 años
antes de la llegada de Pizarro. Para el periodo de los Incas,
la información histórica y arqueológica se complementa la
una con la otra magníficamente. Garcilaso de la Vega y
Machu Picchu son documentos de valor igual. Pero de mu
cho más antes, ¿qué es lo que tienen los cronistas para ofre-



— 211

ceñios? Algunas nienciones sobre el Tiahuanaco, vagas y
no ubicadas en el tiempo; y referencias acerca del Gran Chi-
mú, en la cual las culturas mochica, anterior, y la chimú,
más reciente, se combinan en una asimilación indistinguible,
aunque los periodos fueron quizás tan distintos cultural-
inente como fueron los de Grecia y Roma. De las manifes
taciones, con frecuencia espléndidas, de las culturas de Cha-
vín, Cupisnique, Nazca no hay más que un vestigio de men
ción en las leyendas o tradiciones a disposición de los cro
nistas españoles y de los Incas. Aun las menos grandes, pe
ro sin embargo, características culturas locales de Chancay
y de Ica-Chincha, que florecieron dentro de los tiempos de
los Incas, y que fueron en realidad vistas por los acompa
ñantes de Pizarro, no encuentran —hasta donde yo puedo
recordar— mención alguna en las Crónicas.

De ese modo, es evidente que antes de, digamos, apro
ximadamente 1,300 D.C., la historia y la arqueología del
Perú son como buques que navegan en la misma dirección
pero tan lejos el uno del otro que pvieden comunicarse sola
mente en forma imperfecta; antes del siglo XI de la era cris
tiana el buque de la arqueología se separó, y debe seguir su
curso solo, de la mejor manera que pueda.

Por consiguiente, el problema de la arqueología es in
vestigar en los tiempos más remotos y tánto como sea po
sible, el desarrollo histórico del hombre y sus manifestacio
nes culturales. El método de la arqueología es ese en todas
partes, con ciertas adaptaciones de menor importancia co
mo las que pudieran ser impuestas por la información ca
racterística que se busca en un área dada. Fundamental
mente, parece haber dos requisitos en todo método arqueo
lógico, y éstos guardan relación ontre sí. El primer requi
sito es determinar cuáles son los fenómenos que tienen lu-
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gar en forma asociada, o no asociada, y en qué grado. El
segundo requisito es el traducir las relaciones de espacio
de la información en relaciones de tiempo, de modo que el
cuadro descriptivo pueda ser convertido en una narración
ordenada.

El asunto de las asociaciones no es solo fundamental

en el método arqueológico, sino tan simple que algunas ve
ces es hecho tácitamente y aun pasado por alto. Esto quiere
decir que los objetos o cualidades que ocurren conjuntamen
te en el campo, deben haber coexistido no solamente en el
espacio, sino en el tiempo. Luego, aquí nosotros tenemos un
dato irrefutable, objetivo, positivo, de la ciencia. Al contra
rio, si dos clases de objetos, o características de estilo u otro
fenómeno del pasado, ocurren repetidas veces pero jamás en
asociación, su misma disociación es también objetiva, un he
cho científico, aunque negativo. En ocasiones, la situación
es menos regpilar, dado que los fenómenos A y B pueden
ocurrir ya separadamente, ya en asociación; o A puede aso
ciarse con C, y B con C, pero jamás A directamente y sólo
con B. En un caso tal. confrontamos una correlación par
cial. A y B son manifestaciones destacadamente distintas
en su geografía ó historia, pero también contiguas o imbri
cándose mutuamente, o con C.

Las asociaciones y disociaciones logran obtener toda
su genuinidad solamente cuando están determinadas con su
ficiente perfección. Un sitio dado puede haber estado habi
tado continuamente a través de dos ó más períodos; diga
mos, la última época pre-inca y la inca. En ese caso, los obje
tos de la época pre-inca pueden parecer venir asociados con
los del período incaico, mientras sea tratado dicho sitio co-
1^10 unidad indivisible. Pero tan pronto como se haga un dis
cernimiento entre porciones de las ruinas, y casi infalible-

—
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mente tan pronto como una discriminación se haga entre
sus tumbas separadas, las asociaciones deberían producirse
como auténticas, comprobándose que algunas de las tumbas
son del periodo incaico puro, por sus contenidos, y otras, pu
ramente de la época pre-inca. Todo esto es suficientemen
te evidente, y cualquier excavador competente observaría la
distinción. Sin embargo, no sólo es importante que él obser
ve las asociaciones distintivas, sino que las anote y las publi
que ; de otra manera el resto del mundo quedaría necesaria
mente en duda acerca de si la distinción asegurada es me
ramente subjetiva o es comprobable. Si a un extranjero le
es permitido el expresarse con franqueza, la única crítica
del procedimiento de los arqueólogos peruanos, la cual oca
sionalmente puede ser escuchada en Europa y en los Estados
Unidos, no es con respecto a sus conclusiones, sino a que

la información básica, descriptiva, detallada, de ubicación
por ubicación y tumba por tumba, sobre las cuales éstas con
clusiones fueron formuladas, a menudo no está publicada y
es poco accesible al mundo de la ciencia, por lo tanto. Es
cierto que un catálogo o inventario de meros hechos nunca
proporciona una lectura interesante; pero una relación por
menorizada es tan necesaria para que los otros científicos
formen sus propios juicios independientemente, así como
los libros de contabilidad de un negocio son necesarios tanto
para el revisor de cuentas como para los propietarios.

También es, naturalmente, posible errar en el lado o-
puesto, mediante la presentación de una mera anotación de
hechos sin interpretaciones; o el hacer discriminaciones in
necesariamente detalladas. Yo me acuso de culpable de este
último error en algtinos de mis primeros escritos descripti
vos sobre la arqueología del Perú, como aquellos sobre las
colecciones de Uhle procedentes de Chincha é lea. El Dr.

■á
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Strong y yo, por ejemplo, al principio reconocimos cinco
periodos:

1) lea intermedio — I
2) lea intermedio — II
3) lea reciente — I
4) lea reciente — II

5) lea.

ií ^ Yo todavía creo que éstos cinco aspectos o asociaciones
representan distinciones reales, pero estoy dispuesto a ad
mitir que estas distinciones se refieren sólo a fases entera
mente transitorias o a diferenciaciones de menor importan
cia. Desde cualquier punto de vista más amplio, comparati
vo, el material en cuestión está probablemente comprendido
en dos períodos significativos, únicamente: primero, lo ciue
el Dr. Strong y yo llamamos mal, lea intermedio, que está
completamente libre de asociaciones del período Cuzco-inca

^  : y, por lo tanto, es pre-inca; y segtuido, la clasificación lea
reciente, que contiene asociaciones de la Cuzco-inca en gra
dos variables, y es, por lo fanto, en general, inca en el

,  tiempo.
obstante, yo no creo que nuestra super-discrimina-
tenido alguna influencia desafortunada en el pro-

greso de la arqueología peruana, debido a que es muy fácil
-el consolidar las cinco fases dentro de dos períodos verdade
ros, en tanto que, al contrario, es siempre casi imposible el
segregar información que ha sido presentada mezclada o
confundida. Por ejemplo, to-das las colecciones de Uhle que
han sido estudiadas por nosotros sobre este citado caso, son
'f'elafivamente recientes, en el sentido que ellas son induda-
hlemente de la época post-Tiahuanaco. Supongamos que el
Dr. Strong y yo hubiésemos acordado el agrupar todas és-

..♦•V •
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tas tumbas dentro de una generalización que hubiésemos
llamado meramente "Reciente". En ese caso, la distinción

genuinamente válida, aunque tal vez no de importancia su
prema, entre los sub-períodos pre-inca é incaico, dentro de
la era "Reciente", se habría perdido. Yo mantengo que el
primer deber del arqueólogo es presentar sus descubrimien
tos —con sus asociaciones detalladas— lo más completamen
te a sus colegas de modo que ellos puedan formarse sus pro
pias interpretaciones, o re-interpretaciones, si lo desean. Con
todos los hechos de las asociaciones en un registro público,
se propiciaría que gradualmente se llegase a una unifica
ción en el consenso de la interpretación. Sin un registro
completo, es probable que las conclusiones permanezcan co
mo meras opiniones, tan numerosas como arqueólogos hay
y ninguna realmente substanciable.

Eso en cuanto a las asociaciones. Ahora consideraré la

conversión del espacio en tiempo.

La tarea de traducir las relaciones de espacio en relacio
nes de tiempo —de estructurar las distribuciones dentro de
un orden de sucesión histórica— es de lo más difícil cuan
do las distribuciones son horizontales, y de lo más seguras
cuando son verticales. Una distribución vertical ha llegado
a ser conocida como una estratificación, mediante el présta
mo de un concepto y término geológico. Tanto en geología
como en arqueología, las estratificaciones tienen casi un va
lor final. Ellas tienen de cualquier modo el valor más gran
de posible como determinantes de órdenes reales de sucesión
en comparación con las ilaciones hipotéticas o especulativas.
Este reconocimiento del valor probatorio de la estratifica
ción, conduce no obstante a un peligro: el abuso del méto
do. Este peligro consiste en el reconocimiento prematuro o 'ilu
sorio de estratificaciones que en realidad no existen; o en su

7
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aceptación como simples cviando en realidad las acumulacio
nes en el campo pueden ser mucho más intrincadas. Breve

mente, las estratificaciones son tan deseables de encontrar,
que la ansiedad para hallarlas puede conducir a que sean
consideradas aun sin suficiente fundamento. Nosotros po
dríamos hablar en tales casos de estratificaciones mentales^
en comparación con las efectuadas en el mismo campo. O po
dríamos expresar la distinción entre estratificaciones con
ceptuales —las cuales son posibilidades no comprobadas—
y la estratificaciones probatorias, que constituyen la mejor
prueba. En los Estados Unidos, nosotros hemos llegado a
reconocer que la mayoría de las estratificaciones comunica
das por aficionados son de éste tipo apresurado, que satis
facen sólo deseos, y que siempre requieren la comprobación
mediante el empleo de la lampa y la observación escrupulo
sa de arqueólogos adiestrados. El hombre de ciencia puede
haber formado la hipótesis de que el orden de sucesión de
tres tipos era L, M, N, y por consiguiente quedaría satisfe
cho si la superposición en el campo muestra el misnio orden
Pero habiendo sido enseñado a observar con sumo cuidado
podrá, si sus observaciones lo requieren, retirar su hipóte
sis de trabajo en favor de otro orden, tal como N M L • ó
como sucede muy a menudo, decidirá que los hechos obser
vados, tomados en su totalidad, son insuficientes," o dema
siado contradictorios, paia permitir el establecimiento se-
^ro de cualquier sucesión.

Los casos de mayor certeza en estratificaciones válidas
son aquellos que resultan de las acumulaciones que nosotros
podemos llamar naturales o accidentales. Esto es, que no
fueron intencionales. Muy frecuentemente, tales estratifi
caciones son el producto de arrojar los desperdicios, la ba
sura de una población establecida, acumulándolos genera-
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ción tras generación. Y así que la cultura cambió, las capas de
acumulación también cambiaron. Tales depósitos de basura o
muladares suministran ordinariamente muchas piezas quebra
das y fragmentos que resultaron inútiles en su uso. Hermo
sos y completos ejemplares igiiales a los encontrados en las
tumbas o en depósitos intencionales, pueden no ser hallados

en muladares estratificados. Las excavaciones de estos si

tios, por lo consiguiente, requieren una cierta renunciación.
Serán el trabajo del hombre de ciencia en oposición al del
aficionado. El premio de la abnegación, sin embargo, es que
el científico puede salir airoso en la comprobación de la su
cesión real de los tipos que han sido reunidos por el compi-.
lador o el aficionado.

Fuera de los depósitos de basura, las estratificaciones
utilizables son mucho más difíciles de ser encontradas. Un
sepulcro reciente puede haberse entrometido en el terreno
a la proximidad de uno más antiguo, pero a una profun
didad mayor; o una tumba antigua puede haber sido vuel
ta a usar en un tiempo posterior. Un muro reciente podría
haber hundido sus bases a una mayor profundidad que la
de otro adyacente de período remoto, o puede haber vuelto
a emplear partes de material antiguo. Si los muladares no
pudieran ser encontrados, el arqueólogo puede tener que re
currir a las estratificaciones de entierros y estructuras; pe
ro a no ser que la prueba de éstas sea uniforme y dominan
te, es mejor que sea considerado como meramente provisio
nal.

En una nación como el Perú, existe una dificultad más
en el hecho de que los nativos de la época pre-colombina eran
adictos al hábito de levantar estructuras macizas y volumi
nosas, algunas veces completamente de adobe o de pie
dra labrada, pero en otras ocasiones de adobe o de piedra,
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que contenía un relleno de tierra. Este relleno de tierra, a
su vez, puede haber sido tomado ocasionalmente de los mu
ladares más antiguos que acontecia encontrarse convenien
temente cercanos a las construcciones subsiguientes, causan
do de esta manera una colocación aparentemente contradic
toria.

Un ejemplo paralelo puede ser citado de la arqueología
de los Estados Unidos. Este incidente ocurrió aún después
de que la sucesión de períodos culturales de los indios pre
históricos Pueblo, de Arizona y Nuevo México, había sido

comprobada con bastante exactitud por las labores coopera
tivas de series completas de arqueólogos y confirmada por
las fechas reales determinadas mediante el examen de los

anillos de los árboles. Una gran acumulación de basura en
la parte nor-occidental de 'Nuevo México estaba siendo ex
cavada cuidadosamente, y extraída en capas, cuando se hi
zo aparente que en este lugar los objetos del tipo más recien
te o del período III se encontraban en la parte más profun
da, debajo de las del tipo II,-y aquellos más antiguos, del ti
po I, a la superficie del muladar.

En la parte del medio de la acumulación de basura, sin
embargo, había una depresión; y ésta depresión finalmente
dió la clave de la contradicción. La población de las ruinas
era grande, y había continuado habitándolas durante varios
siglos. La mayor parte de la basura fué depositada en un
sitio que se encontraba en los extramuros de la población.
Eué en realidad depositada primero en el período I, luego
en el II, y después en el III. Hacia el final del período HE
sin embargo, se decidió construir una kiva nueva y más gran
de (se designa kiva a los templos subterráneos de esta cul
tura). Como ubicación para esta nueva kiva fué escogido
el muladar. Eji la excavación para ésta estructura subterrá-
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nea, los constructores del período reciente III removieron,
naturalmente, primero la parte de encima, la cual se había
acumulado durante el Período III, y la arrojaron afuera.
Cavando más profundamente encontraron la basura del pe
ríodo II, y lanzada también ésta fuera de su yacimiento na
tural, vino a caer encima de la capa reciente del período III,
la cual ya había sido extraída. Finalmente, se encontró la
capa del período más remoto, I; dispusieron de ella de la
misma manera, y así vino a colocarse sobre la superficie.
Cuando, aun más recientemente, la kiva ya excavada fué a-
bandonada y se desplomó por acción del tiempo, el muladar
en su conjunto había tomado el aspecto de una estratifica
ción al revés, lo cual requirió un examen de lo más minucio
so para poder ser explicado.

En un país como el Perú, en donde los antiguos tenían
casi una pasión por las edificaciones, las reedificaciones, y

el traslado de grandes masas de material, las posibilidades
de un incidente parecido a éste deben, naturalmente, preca
verse con un cuidado especial. Asimismo, una exploración
estratificatoria debería remover un volumen bastante consi

derable de suelo, lo cual demanda paciencia, tiempo, traba
jo y dinero; y todo esto sin perspectivas de retribución de
hallazgos de objetos atractivos o hermosos. Estas circuns
tancias explican por qué —como lo señalé hace quince
años— los descubrimientos de estratificaciones genuinas de

importancia, han sido pocos en el Perú. Sin embargo, deben
de continuar siendo la prueba final para desenmarañar el
orden de sucesión en los hechos pre-históricos; y en el por
venir, más y más excavaciones específicamente dirigidas en
las estratificaciones serán emprendidas, sin duda alguna, y
comprobarán ser tan provechosas y significativas como a-
quellas realizadas en otras partes del mundo.

OIbilotaca

Lima
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Sin embargo, el arqueólogo no puede suspender todas
las operaciones hasta que tales investigaciones costosas de
las estratificaciones'hayan sido emprendidas. Tiene a su
disposición una vasta masa de material descubierto y de in
formación sobre la pre-historia del Perú, la cual es su de
seo,— podríamos decir que es su deber— explicar tan apro
piadamente como pueda; provisionalmente, en términos de
probabilidad, si no de certeza demostrada. ¿Cómo proce
derá?

Un método es aquél de las relaciones estilísticas. Es
te método, en sí mismo, no puede obtener una prueba abso
luta, dado que el estilo ineludiblemente contiene un factor
estético y, por lo tanto, subjetivo; pero se puede tener la es-<
peranza de alcanzar una probabilidad razonable. Me agra
daría citar uno o dos ejemplos pequeños, pero concretos.

En las pinturas de decoración en la cerámica de Nazca,
líneas o rayos parten de una cara. Estos rayos toman dos
formas; ó simple, o con el extremo anudado y redondeado,
mediante el replegamiento de uno de los bordes de la franja
sobre el otro. Las dos formas de rayos no ocurren conjun
tamente en la misma vasija y sus asociaciones son diferen
tes. Los rayos simples van pintados en ceramios de dos pi
cos y forma de corazón; los rayos con voluta, en los huacos
cilindricos o achatados. Sin embargo, los rayos simples pro
ceden de animales o monstruos con una sola cara, los rayos
replegados, a menudo de seres con la cara repetida dos o
tres veces. Cada asociación de detalles es consistente; no se
mezclan. Debemos, por lo tanto, sacar la conclusión de que
son expresiones de dos sub-estilos dentro del estilo general
de la cerámica de Nazca. Es de presumir, por consiguiente,
que difieren también en tiempo, dentro del período general
de la cultura Nazca. ¿Cuál de los tratamientos o maneras
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es la más reciente? Yo exploré durante tres meses en Naz
ca, en 1926, parte del tiempo en colaboración con el Dr.
Tello, y busqué estratificaciones, pero sin encontrar un ca
so siquiera de superposición de uno de estos sub-estilos de
Nazca sobre el otro. Es, pues, necesario recurrir a la pru^
ba indirecta basada en las calidades estilísticas.

'Aunque el rayo con voluta no es una figura compleja,
es, sin embargo, un poco más complejo que el rayo simple.
Uno puede comprenderlo como una modificación o ligera
elaboración de éste; pero el replegamiento del extremo de

un rayo es dificil de concebir como una forma original. Si-
milarmente, un ser humano o un cuerpo de animal con una
serie de dos o tres caras es dificil que sea de una inspiración
original natural; sugiere una repetición, un dibujo de ex
pansión decorativa, derivada de un cuerpo con una sola ca
ra. De modo similar, también, los huacos achatados o cilin
dricos en los cuales hay pintados rayos replegados, indican
la búsqueda experimental de nuevas formas desarrollándo
las en el patrón más original de las vasijas en forma de co
razón. De acuerdo con estos razonamientos podríamos lle
gar a la conclusión, sobre la base de la lógica del desarrollo
estilístico normal, que dentro del periodo de la cultura Naz
ca habían dos fases, la más antigua caracterizada por rayos
simples y un juego de características asociadas; la otra, me-

jT-, diante rayos replegados y otras series de características
estilísticas asociadas. A fin de evitar complicaciones in
necesarias y desviantes, yo designo éstos dos sub-perío-
dos como Nazca A y Nazca B. De igual manera admitO'
que la prueba completa está ausente para determinar la prio
ridad temporal de A sobre B; existe solamente una probabi
lidad razonable. Si una estratificación real contraria fuese
descubierta, o un mejor arreglo de las asociaciones estilisti-
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cas fuese reunido, yo tendría— por integ-ridad intelectual—
que abandonar la hipótesis de que A era de una época ante
rior a B.

Un razonamiento similar puede ser aplicado a otro ele
mento de dibujo; el signo escalonado, ampliamente extendi
do en el Perú, tanto en su forma simple como en combina
ción con la greca. En la cerámica de Nazca, este signo es
calonado invariablemente tiene su forma normal, en liuacos
que llevan también el rayo simple u otros elementos del sub-
estilo A. Si, no obstante, las otras características de un hua-
00 señalan al sub-estilo B, el signo escalonado es variado,
apareciendo las líneas delanteras de cada escalón, proyec
tándose más allá del nivel del mismo. Ahora bien, nadie que
primero se represente el símbolo de las terrazas o de una
escalera, pensaría de llevar así las líneas verticales dentro
del interior de la figura, en donde no tienen significación.
Esta prolongación es, evidentemente, el resultado de un im
pulso estilístico hacia la novedad, la variación o, quizás, eje
cución apresurada, la cual difícilmente pudo surgir hasta
que el estilo escalonado regular estuvo bien establecido co
mo un diseño patrón. De nuevo, la lógica del estilo indica
con toda probabilidad que una forma fué anterior, y la otra
más reciente; mejor todavía si consideramos que el escalo
nado regular es la única forma encontrada en asociación
con el rayo simple, y la línea prolongada de los escalonados
está asociada en los mismos huacos con uno ó más elemen
tos del complejo de rayos plegados: las dos inducciones esti
lísticas se refuerzan mutuamente.

Algunas veces tales inferencias se conducen aun a tra
vés de varias culturas. Hace mucho que ha sido notado que
el relieve de la famosa piedra Raimondi, de Chavín, mues
tra no solamente las caras múltiples, sino también los ra-
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yos replegados del estilo Nazca B. Esto es notable en vista
de la distancia que separa Chavín, en el interior septentrio
nal, de Nazca, en la costa meridional. Sería demasiado in
sistir sobre la exactitud de la contemporaneidad, pero hubo
sin duda un interinfluencia, la cual a su vez presupone una
ceñida vinculación en el tiempo. Si el estilo de la piedra Rai-
nioiidi ha influenciado a la cerámica Nazca B, o si, inver
samente, la cerámica de Nazca ha influenciado a Chavín,

yo no podría decirlo, porque tales evidencias pueden a me
nudo ser leídas o explicadas de dos maneras. A pesar de
todo, el parecido y la conexión significaría que Nazca A
era presumiblemente anterior al estilo de la piedra Rai-
niondi; si nuestro razonamiento es acertado, JMazca A ante
cede a Nazca B.

¿Quiere esto decir que la cultura de Nazca en general

es anterior a la de Chavín? De ninguna manera. El ar
te escultural de Chavín en general es ejecutado de mane
ra diferente al del monolito Raimondi; es monumental, ma
cizo, trata con otros temas, carece de cabezas múltiples, no
tiene rayos replegados. En resumen, la piedra Raimondi,
aunque fué encontrada en Chavín, es única; no pertenece
realmente al estilo propiamente dicho de Chavín, que yo ha
ce tiempo designé arbitrariamente como Chavín M, mien
tras que designé la piedra de Raimondi como Chavín N.

Entre las culturas de Chavín en total y las de Nazca
también en total, la cuestión de prioridad en tiempos, está
todavía abierta y sin resolver. De todos modos, se puede
responder a ella sobre la base de otras pruebas. Todo lo que
afirmo es que la cultura Nazca de la forma A parece ser
anterior a la cultura Chavín del excepcional tipo de la pie
dra Raimondi.

Confío que esta incursión en minuciosidades me será
8
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perdonada. He citado los detalles porque ilustran el princi
pio de que algunas veces, mediante la reducción del foco de
atención hacia los elementos pequeños, que en sí son trivia
les interpretaciones, aunque limitadas y especiales, pueden
servir como pistas para encaminar hacia interpretaciones
más amplias y generales. En la ciencia, ninguna pieza de
prueba es demasiado pequeña para ser puesta de lado, siem
pre que sea pertinente y su autenticidad confirmable.

Con el mismo espíritu, me agradaría presentar itn ar
gumento en favor del valor frecuentemente significativo de
lo que puede ser llamado la localidad reducida, con un dado
estilo puro, a saber, las ruinas, el muladar, o el cementerio
abandonados por una pequeña población que ocupaba un de
terminado lugar solo durante un período corto. Tales res
tos, es probable que sean estilísticamente puros. El mate
rial obtenido en ellos, sería, por consiguiente, usado co
mo una piedra de toque para segregar las fases que tuvieron
lugar dentro del material obtenido de sitios más amplios,
cuyas poblaciones pudieran haberse mezclado étnicamente,
o pudieran haber tenido vastas relaciones comerciales, o pu
dieran haber persistido a través de varias etapas en la evo
lución de su cultura. Es en localidades amplias —como Pa-
chacámac —en donde se ha dejado por lo general ruinas monu
mentales, cementerios ricos, y de donde colecciones esplén
didas provienen. Pero su historia es demasiado complicada
para proporcionar una comprensión fácil o segura. La loca
lidad amplia demanda explicación; la localidad pequeña pue
de ayudar a darla.

iPermítanme un ejemplo más.

Hace cuarenta años, Max Uhle definió como resultado
de sus excavaciones en Chincha é lea, dos culturas estre

chamente relacionadas, o dos variantes locales de una cul-
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tura, la cual llamaremos la civilización Chincha-Ica. Yendo

aguas abajo a lo largo del río lea, hacia el oasis de Ocuca-
je, él encontró allí otra vez restos del tipo Chincha-Ica, pe
ro cerca de ellos, en pequeños cementerios separados, halló
un tipo diferente, que ahora llamamos la cultura Nazca.
Esta fué la primera vez que un arqueólogo había descubier
to esta cultura Nazca in sifii; anteriormente ésta había sido
conocida sólo por algunos huaqueros. Uhle obtuvo de Ocu-
caje únicamente unas sesenta u ochenta piezas de cerá
mica de tipo Nazca. Cuando subsiguientemente se encaminó
todavía más hacia el Sur y entró al Valle de Nazca, encon
tró una abundancia mayor de material de la cultura Nazca.
Pero este material era más diverso; y la separación de sus
constituyentes culturales podría haber sido difícil de llevar

a cabo de no haber sido por los hallazgos en el pequeño ya
cimiento de Ocucaje. Estos restos, siendo estilísticamente

puros a causa de lo pequeño del área de su ubicación, perte
necían todos a lo que yo llamo estilo Nazca A. Fué, en con
secuencia, un asunto simple el separar de la más grande y
mezclada colección del Valle de Nazca, todo aquello que se
parecía al estilo Nazca de Ocucaje, y el residuo, con ex
cepción de algunas formas transicionales, fué la variante
relacionada a la cual yo doy el nombre de estilo B. En re
sumen, el material de Nazca que primero llegó a nuestros
museos fué una mezcla mecánica de A y B, como casi siem
pre pasa cuando las colecciones provienen de huaqueros; pe
ro el afortunado descubrimiento de Uhle del estilo puro A
en su sitio reducido en Ocucaje, permitió el aislamiento de
B. Nosotros podríamos casi expresar matemáticamente el
procedimiento para la determinación: (A+B) — A — B.

Finalmente, quisiera suplicar que no se permitiese que
las disputas sobre nomenclatura interrumpiesen el progreso
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de la investigación arqueológica. Las diferencias de hecho
deben ser reconocidas, y las diferencias de interpretación
son legítimas. Pero la diferencia de nombre debería ser mu
tuamente respetada. Lo que yo he llamado Nazca B, el Dr.
Tello ahora lo llama Chanca, sin duda por tener buenas y
suficientes razones. Yo probablemente continuaré llamán
dola la cultura B y le reconozco a él completo derecho a lla
marla Chanca, y recíprocamente; lo importante es que no
sotros sepamos que queremos decir lo mismo. Las genera
ciones de arqueólogos del porvenir decidirán cuál de los dos
apelativos preferirán usar, o si es que emplearán una terce
ra denominación. De modo similar sucede con lo cpe el Sr.
Larco llama Cupisnique y el Dr. Tello Chavín, que con to
da certeza es lo mismo; en la región Mochica o los hallaz
gos recientes en Octicaje, los cuales bien sean llamados de
la cultura Octicaje o denominados como de la cultura Para
cas-cavernas, siempre permanecerán siendo notablemente lo
mismo.

La preferencia de una nomenclatura sobre otra, siem
pre que ella no sea por entero personalizada, es probable
mente debida a implicaciones de interpretación, de lo cual
los nombres escogidos son sugestivos. Es conveniente recor
dar, no obstante, que en toda ciencia las generalizaciones
teóricas son transitorias. Mueren a su tiempo, o son modifi
cadas hasta quedar irreconocibles, o quizás persisten, aunque
solo después de haber sido cargadas con nueva significa
ción. Lo único que es permanente en arqueología, como en
otras ciencias es el cuerpo de hechos organizados y relacio
nados que gradualmente se acumula, lo cual es el producto
nó de un trabajador, sino de un número indefinido de cola
boradores que se esfuerzan hacia la consecución de los mis
mos fines.
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EL TEMPLO DE SANTIAGO O DE NUESTRA

SEÑORA DEL ROSARIO DE POMATA

LA CUPULA

(Capítulo (le la tesis presentada a la
Facultad para optar el Grado do Doctor
en Historia, por D. Ricardo Mariáteguj
Oliva.)

Fantástica y línica, se luce con gran magnificencia en el cru
cero, ésta incomparable obra maestra; álzase imponente sobre el
resto del edificio, para mostrar su realeza, sirviéndole de base un
s()lido cornisamento de insuperable talla, que sostienen cuatro cor
pulentos arcos.

Por su labrado exquisito y delicado trabajo, que evidencia
' al artista genial (¡ue la esculpió, constituye una de las más valio

sas reliquias que el Peni posee en eí Sur del territorio, y que
orgullosos conservamos los peruanos, como demostración de nues
tra proverbial grandeza y señorío. Es una de las maravillas que
ostenta América; v, dada su majestuosidad, ocupa, sin disputa
un lugar destacado entre los mejores que el Arte nos ofrece como
expresión bella de la obra humana.

La luz que se desprende por la transparente "berenguela'',
de sus cuatro ventanas, esmeradamente elaboradas, nos pennite
admirar la grandiosidad de esta Cúpula, con sus detalles orna
mentales artísticamente labrados; luce, en armónico conjunto cir
cular: en la parte céntrica, una eleve, forma de rosetón, y a su
alrededor una serie continuada de ocho curvas, cuyos extremos,
ligeramente enrollados, están atados por un lazo que las une; del
fondo de estas líneas emergen querubines, y de aquí se desprcíi-
d-en, a manera de rayos, las anchas fajas que siguen la forma de
la Cúpula, descansando, alternativamente, sobre el cornisáraento
y sobre los arcos de sus ventanas.
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Estas fajas ostentan la flor imperial del Incanato, la clásica
Cantuta (Ckantuta, en aimara; Ccantutay, en q.uceluui), en sus
diferentes formas, que sobresalen de artisticas canastas, sosteni
das por unas simbólicas figuras, destacándose perfectamente aus
rostros, más no así el ciierpo, constituido por variadas hojas y
gran cantidad de líneas rectas y curvas, formando nítidánienle
una Y; en las grandes aparecen los mismos rostros, ])ero no hm
canastas, y los cuerpos semejan formas de Y. y de X, alteriiati-
vam;ente.

Alrededor, alegóricos motivos constituidos otra vez por
rostros perfectamente humanos y por todas las flores regionales
que ornamentan las diferentes partes del Templo, y, así misino,
hojas de laurel-colocadas seguramente por su simbolismo- distri
buidas con tal genialidad, que parecen Incas con llautu y en son
de danza. Tal es la primera impresión de los sentidos, que motiva
mi primera interpretación; pero analizándola detenidamente en
el mismo lugar y reaccionando ante la verdad, que no puede es
tar sometida al capricho interpretativo de cada cual, a su mane
ra, mediante la comprobación en la mesa de trabajo, de la repro
ducción fotográfica de tales motivos, queda descartada por com
pleto mi primera impresión. Pienso entonces en (Estilizaciones di
vinas, en homenajes al Gran Artífice del Universo, en la glori
ficación de la Cruz, triunfadora de la idolatría, y en juego la ima
ginación, crea nuevas interpretaciones, teniendo ya en cuenta que
me encuentro en un templo cristiano.

¿Qué extraños significados tienen estos motivos, que unas
veces parecen danzarines incas, y otras, ángeles glorificando hi
obra de la Creación? ¿Cuál fué la mente del o los artistas que crca-
fron esta obra insuperable, o de quienes la modelaron y esculpieron?
íQuién lo sabe! ¡Es im enigma; un misteirio insondable de log gi-
glos! ¡Mientras tanto, la mente interpreta, cada cual a su manera
lo que aquellos sabios artífices del pasado grabaron genialmente!
llevándose a la tumba su secreto, que se hace indescifrable para
los estudiosos del presente !! ,

Mas, eso sí, y lo declaro sin ambages, no visliunbro ''ironía
vengadora" que se señala en esta obra; porque hay, es mi opinión,
expresión de belleza artística y rotunda demostración de libertad,
no sólo creadora, sino hasta de ejecución.

EL ALTAR MAYOR

Este suntuoso retablo, tan alto como la alta bóveda, cubre por
entero ©1 ábside del Templo, Todo dorado a fuego, sobre madera
tallada, luce airoso sus delicadas líneas, asi como sus recias pintu-
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ras, encajando tan admirablemente en el conjunto, que presenta la
más perfecta armonía. Por ese destacarse de sus frontones parti
dos y sus columnas salomónicas, puede determinarse dentro del
"estilo barroco"', siendo así lo iinico que en este Templo puede ser
llamado tal, ya que el labrado netamente plateresco que ostenta
en alguna de sus partes, se pierde ante el fuerte sobresalir de
aquello.

Sus tres elementos compositivos —basamento, cuerpo y coro
nación— que son, no sólo admitidos, sino que se exigen, por cuanto
dimanan de las leves universales de la Estética y del Arte, ofre
cen un aspecto maravilloso.

El basamento es de piedra, integrado po.r tres secciones sepa
radas: la del centro, de forma rectangular, constituye la mesa del
altar y es más alta que las laterales, pués se yergue sobre una
gradería de t^ves peldaños, lugar para el sacerdote oficiante, lu
ciendo un riquísimo frontal de plata; las otras, luia a cada lado,
son ambas de forma trapezoidal y grabadas primorosamente, lu
ciendo ufanas sus frontales de piedra, con circuios concéntricos y
decoraciones de follaje.

El cuerpo —aue es el elemento primordial del altar, ya que con
la coronación constituye una sola pieza, toda de madera y dorada
a fueffo— lo divido también, para su mejor descripción, en tres
secciones: una central y dos laterales. Cada sección lateral, a su
vez. en dos partes superpuestas, o primer y segundo cuerpo, que
también perfectamente le encuadra; y como se vé, cada parte de
ambas secciones consta de su orden completo, todo en resalto con
relación al fondo del altar, conservando entre st cada una, perfec
ta armonía y simetría.

En el primer cnerpo, a uno y otro lado, se destacan: Las ba
sas con su nicho en arco, sobre las que descansan las dobles co
lumnas pareadas, cuyos fustes son extraídos en el primer tercio, y
el rosto típicamente salomónico, terminando en un estrágalo, don
de nacen los robustos capiteles, constitiiídos por las testas de cua
tro dragones, curiosamente estilizados, siendo análogos a los exis
tentes, también en el Altar Mayor, en la Iglesia de la Asu^ión
de Yunguyo (Puno), Sostienen éstos los entablamentos, ostentan
do cada friso la imagen en bulto de una pequeña imagen, y las
eovnis-^s, bién acentuadas, con finísimas grecas, levantándose so
bre ellas el segundo cuerpo. Entre las dobles columnas pareadaJs
de cada lado, en el fondo que queda de los resaltos, se destacan
unas admirables pintur.is de San Francisco de Asís y Santo Do-
mino-o de Gnzmáii. que encierran unos cuadros bién tallados, cuya
moldura inferior sobresale, para servir de candcílabro. y sobre
la superior, un frontón partido con cornisas laterales bién curvas,
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con una especie de curioso doselete ostentando signos episcopales
en el remate del mismo.

En los extremos, uno a cada líido de este primer cueri)o, gi
gantescos dragones, perfectamente modelados, que coinciden con
las labradas tallas de la coronación y del centro, sirviéndole ,dc
base un conjunto de variada ornamcniación, que me hace pensar
muy seriamente, una vez más, en la Civilización Indo-China, c-ü
especial la llamada de Khmer. ¿Que extraña relación existe con
este exotismo del Extremo Oriente? Mas no hay que admirarse,
pues sabido es que el comercio, por un lado, y por el otro la.s uü-
siones, llevaron a Europa mucho de este numen decorativo de le
janas tierras, que como consecuencia se infiltraron en América,
reflejo vivo, entonces, de la Esx^aña conquistadora. He ahí \inii
razón fundamental, entre tantas otras, según mi opinión, que po
dría explicar tal decoración en este retablo, y que no es única
expresión en Pomata, como ya lo he destacado anterionncnle;
aunque, repito, para llegarse a una conclusión a] respecto, so re
quiere un estudio muy prolijo de todos los motivos análogos y
después, sobre todo, de cojnparaciones detalladas de todas las exis
tentes en el vasto territorio nacional.

En el segundo cuerpo se denotan diferencias saltantes con re
lación al anterior, así: la basa ostenta una extraña cara, que dá
la impresión de un monstruo, orlado finamente; las columnas,
aunque igualmente pareadas, sin embargo difieren en su fn,ste,
tanto en el primer tercio, que se presentan estriadas verticalnien-
te y con cuatro anillos a su alrededor, dando la impresión de ha
berse querido reproducir la clásica talla barroca, como eii el res
to, que si bien sólo ostentan cinco csniralcs, están formadas, en
cambio, por líneas entrecruzadas, señalando fisí lo ondulante y vi
bratorio que tan propio es a éste sentimiento ai'tístico. Con eapi-
tcdes antecediendo a las volutas on saledizo, un doble juego de
hojas retorcidas, que parece una inspiración del corintio; los fri
sos sólo ostentan pequeñas cartelas, muy bien labrados, y las gre
cas de las comisas con dibujos diferentes, y caladas con más fi
nura, no existiendo en ésta parte la especie de doselete sobre los
cuadros, que ostentan pinturas de San Buenaventura y Santo To
más de Aquiiio; tampoco, las uvas pendientes de las volutas del
frontón partido, ya que sólo tienen hojarasca.

Es de dc.staearse en este Altar Mayor, que en, la colocación
de las soberbias pinturas de los Santos mencionadas, se ha maiii-
tenido la hermandad observada siempre por los antiguos.

La sección central luce, a partir de la mitad del segundo cuer
po y para abajo, solo los extremos, porque la cubre una posterior
factura, toda de plata repujada; y así ostenta una pintura valió-
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sa, aunque de ignorado autor, que representa la "Anunciáción de
la Virgen", enmarcada en talla exquisita del cuadi'o, en quebra
das líneas, cuyos extremos sustentan dos jDequeñas y delgadas co
lumnas, con todos sus elementos integrantes^ y coronando su par
te superior —unida al mismo— una hermosa cornisa, curva en los
extremos, que arranca de las secciones laterales, pareciendo todo,
más que de madera, im refinado trabajo de orfebrería.

Me ocuparé aliora de esta sección, que escondiendo el resto,
de o-ran mérito, como todo el retablo, creyeron absurdamente darle
mayor valor, agregándole esta parte de plata, con lo cnal eviden
ciaron una gran ignorancia del arte, dada la riqueza de talla
que presenta este tesoro, no obstante la elaboración destacada de
las piezas fabricadas con el citado metal. Ecbo éste muy corrien
te en nuestro país, en que lo antiguo se lia reemplazado, mucbas
veces, por elaboraciones "modernistas^', aunque sin menor im
portancia, con relación a la anterior.

Sobre la mesa central yérguese el Tabernáculo con sus dos
puertas eorredisas, y grabado en alto-relieve el Cordero Pascuál,
donde está depositada una valiosa Custodia de oro, con inscrus-
tacioues de piedras preciosas, talla de fines del Siglo XVIII; en
cima, el Giborium, con antiestéticos vidrios a su alrededor —de
colocación posterior— coronado con unos motivos a manera de
diadema, quitando la vista a la parte baja de la soberbia pintura
ya citada, y en su interior se encuentra una artística imagen es
cultórica de Nuestra Señora del Eusario, de rostro verdadera
mente angelical y expresión dulce y acogedora. Su talla es primo
rosa, luce elegante atavío y espléndida corona; mide alrededor de
un metro y medio, o algo más, ignorándose el nombre del artis
ta que la modeló, así como desde cuando se le rinde culto.

A los lados del Tabernáculo se encuentran ruias gradillas
de plata repujada y con las siguientes incripciones: "El Dr. Dn.
Gregorio Santiago de la Concha, Cura propio y Vicario de la
Provincia, mandó hacer estas Gradillas. Año 1766" en nna, y en
la otra: "Travajó estas Gradillas de Nra. Sra. del Rosario de
Pomata Dionisio Pasalón, Mro. y Pro. Vecino de este pueblo.
Año de 1766". ^ ^ ^ ^

El Misal, candeleros y cuadros conteniendo las letanías, que
se encuentran sobre esta mesa, son también de plata, así como
el re"-io frontal que ostenta tan interesante retablo.

Finalmente, la coronación, que se destaca en gran forma: luce
esnléndidos tallados con sólo uua columna en cada extremo, que
sostiene ima cornisa resaltada, cuyo otro lado reposa sobre nn
marco V en su remate un motivo ornamental —solo a un lado-
dando' la impresión de que muchas partes, desprendidas tal vez,

9
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le faltan actualmente, pues así no pudo ser; en cambio, el centro
está completo, con su hornacina rodeada de ornamentaciones, y
la escultura de un santo en su interior, entre dos columnas' salo
mónicas, análogas en todas sus partes a las descritas del primer
cuerpo, que sostiene una elegante cornisa, sobre la cual no stí
encuentra nada actualmente, porque la delicada plancha semi
circular que debería reposar ahí, está en una de las secciones del
cuerpo —como claramente se vé en la fotografía que se acompa
ña— y que ostenta el monograma de la Virgen Santísima (A.M.R-)-
Colocada en este lugar, seguramente por haberse desprendido, es
pera que algún amante del arte y sobre todo, con a\itoiidad para
poderlo hacer, la restituya al que legítimamente le corresponde;
mientras tanto, desde ese sitio, dice mucho de cuidados y de esme
ros en su conservación, que, como el Templo en total, deja mucho
que desear.

Esta obra genial se terminó en 1722, como consta en los libros
parroquiales.
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HISTORIA DE LA SOCIOLOGIA EN

LATINO AMERICA.

Por Alfredo Poviña.—Fondo de Cultura Económica.—
México.—Primera edición.—1941.

El Dr. Alfredo Poviña. Profesor de Sociología en el Insti
tuto de Humanidades de Córdoba, Argentina, Profesor de Filo
sofía en el Colegio Nacional de Montsevat y profesor adjunto
en la Cátedra de Sociología en la Facultad de Filosofía y Le
tras de la Universidad de Buenos Aires, lia escrito un libro
notable, ''Historia de la Sociología en Latino-América", recien
temente editado por el Fondo de Cultura Económica, en Méxi
co, cuya Sección de Obras de Sociología dirige el eminente maes
tro José Medina Echeverría.

Nunca antes de ahora se había intentado en América Lati
na el esfuerzo que, con tan plan.sible éxito, realizai el profesor Po
viña, a quien tanto le debe la cultura sociológica de su Patria y
cuya viltima obra—"tarea exploratoria y de primera mano" co
mo reza en su prólogo—ha de ser decisiva en el avance del pen
samiento sociológico de nuestro hemisferio.

La Sociología Latino-Americana, que Poviña estudir, con acer
tado escudl'iñamiento. tiene un ma>rcado carácter universitario,
por estar en las universidades los principales focos de las pesqui-
snc: .sociolóeicrs, observándose además la eucomiable tendencia desas sociológicí
aplicar los principios de la sociología general al estudio de las
condiciones histórico-sociales_ de los pueblos que integran la uni
dad espiritual de este continente.
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El movimiento sociológrico en la República Acgontinn. capítu
lo inicial en la obra de Poviña y el más amplio e importante de
la misma, comprende tres grandes etapas: 1) los precursores; 2)
la sociología positivista; y 3) la sociología actual.

En el pasado siglo dos corrientes ideológicas, la conserva
dora, representada por el deán Gregorio Funes y Juan rgiiacio
de Gorriti y la revolucionaria personificada en iMariano Moreno
y Bernardo Monteagudo, trataron de escudrinar la esencia de los
problemas sociales. La sociedad fué el objetivo de sus especula
ciones, Pero la serenidad científica fué sacrificada por igual, cu
unos y otros, ante el empeño de defender con intransigencia los
puntos de vista de sn propia ubicación doctrinaria. Por eso, con
po.sterioridad a ellos, solo se considera como precursores de la^
sociología argentina a Esteban Echeverría (1S05-1851), Juan Bau
tista Alberdi (ISlO-lSS-i) y Domingo Faustino Sarmiento (1811-
1888).

Las ideas matrices de Echeverría se exponen y defienden
en su ''Dogma Socialista", con una doble influencia saintsinionis-
ta y mazzinista que el propio autor se empeña en negar. El im
pulso de su acción estuvo en la sociedad "Joven Argentina", fun
dada por Echeverría a imagen y semejanza de la "Joven Italia"
creada por José Mazzini, llamada despnés "Asociación de Mayo"
y qne, como afirma Poviña, tenía por fin la defensa de las liber
tades públicas; por principio de unidad, la democracia; y por
fuente, el pensamiento y la tradición de ̂ layo. Afirma Echeverría
la snstantividad de la sociedad, que no_ está formada, según él,
por la simple reunión o adición de los ludividnos que la compo
nen, sino que se ha constituido por obra de esa aptitud de eomu-
nicaeión perpetua entre hombre y hombre, entre generación y
generación. El método de Echeverría es realista y positivo por
que no abandona el terreno práctico ni se pierde en abstracciones
y la .su,ya representa, aunque sin declararlo expresamente ni usar
siquiera el vocablo sociología, la primera tentativa orgánica de
forjar una sociología argentina.

La radiografía sociológica de Alberdi acusa las influencias
dispares de Dorminier, Jouffroy, Leroux, Bentham. Comte, Dar-
win, Speneer. Taina y Foustel de Coulanges, según las autoriza
das opiniones de los sociólogos argentinos Orgaz e Ingenieros. Su
pensamiento filosófico evolneioiia del esplritualismo al positivismo
y en sn concepción sociológic? hay tres ideas hásieas: In afirma
ción de la vida social, la solidaridad de las fases de la sociedad
y la existencia de la ciencia social que—así lo dice—"busca la ley
general del desarrollo armónico de los seres humanos".

En su libro "El Crimen de la Guerra" expone Alberdi la teo
ría de la lucha como factor de la vida social; condena la guerra
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como iin crimeu aute la moral y ante la justicia, que trasforma
al hombre que mata a sus semejantes, en el ser más bajo de la
escala zoológica, pero reconoce que la guerra ''pertenece a to
dos los estados y condiciones de la sociedad humana, desde la
más primitiva y salvaje hasta la más civilizada y seguirá exis
tiendo por la ley de la naturaleza que hace de ella la ley de su
progreso. Aboliría es una. utopía tan grande como abolir el cri
men".

Sociólogo militante, teorizador y práctico, en cuyos escritos
aparece por primera vez en las letras argentinas la palabra "so
ciología", disciplina que conoció a través de Comte y de Spéucer,
Alberdi es considerado, y con razón, como el verdadero iniciador
del movimiento sociológico en la República del Plata.

Sarmiento—del que Povina hace una crítica maestra en la
obra que glosamos—es. entre los precursores, quien abre en la Ar
gentina la era del realismo positivista. -Maestro de escuela, perio
dista, diplomático, Presidente de la República y luego nuevamen
te maestro de escuela, Domingo Faustino Sarmiento tiene, entre
sus nniltiples obras, dos de ellas de excepcional trascendencia so
ciológica, valiosísima contribución al esclarecimiento de la reali
dad social argentina; "Paenndo" publicada en 1845 y "Conflic
tos .y armonías de las razas en América", editada en 1883. Trata
de explicar esa realidad, en el primer libro, como la resultante
del medio físico-geográfico y, en el segundo, como la mezcla y la
lucha de razas. Ambas obras completan la unidad de su pensa
miento sociológico; las razas y el ambiente han forjado, para él,
la trayectoria social argentina.

La biografía de don Facundo Quiroga, protagonista de la pri
mera obra, es la explicación de la. historia argentina mediante el
conflicto entre dos signos de su evolución social: la cultura re
presentada por las ciudades y la barbarie por los campos. Unese
a ella, para completar el cuadro, las luchas políticas eiitre fede
rales y unitarios. Afirma Sarmiento que el medio geográfico mol
dea la estructura de la sociedad, diferencia la sicología de los
tipos sociales y produce así evidente contraste entre la ciudad y
el campo. La Vida del Facundo es el fiel reflejo de la evolución
arcentina con todos los males. "La culpa—dice Poviña—es de la
geoírrafía". Pero Sarmiento enciaentra el remedio a todos esos
males en la educación popular y en la inmigración: "la educa
ción de los actuales habitantes para sacarlos de la degradación
moral v ele raza cu que han caído, y la incorporación en la socie
dad actual de imevrs razas".

En su obra "Conflictos", complementaria del Facundo, "elii/|/6(WIot®cí
mismo Facundo llegado a la vejez" dice un crítico, plantea Sár- ̂ '¿\Llm^Perú,
miento el problema de las razas, encontrando que la mestización
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de la raza blanca con la negra y la indígena lia producido la de
cadencia en Sudamérica, lo que no ocurrió en la América del Nor
te porque la raza vencedora se mantuvo pura. Las diferencias ét
nicas se traducen en una disparidad de culturas. La norteameri
cana engendra, según la observación de Sarmiento, una sociedad
europeizada, en tanto que en el sur la rrza indo-euro-africana cons-
titiiye un conglomerado en el que se suman sus taras.

La segunda etapa de la sociología argentina es la positivista
y esta representada por Francisco y José María Ramos Mejía v
José Ingenieros.

Franeiseo Ramos Mejía trata de explicar el fenómeno socio-
poutico del federalismo argentino, en su "Historia de la Evolu-
cion Argentina" como un resultado lógico del medio ambiente

convergencia de dos causas: el colonirlismo y
española. Anticípase así a la tesis de los que, más

ta de, sostendrían que el federalismo en las colonias españoles

r< 1 '^1 ̂ ^neipan fué tan solo la expresión de un proceso queaorieí Tarde llama de imitación extralógica porque obedeció luii-
camente al prestigio del pueblo estadounidense que adoptó ese siste
ma.. Ao reparó Ramos Mejía en que el centralismo absorvente de
^ colonias españolas en lo político, en lo económico y en lo ad-
ministrativo no puede considerarse como un antecedente bistóri-

federalismo argentino ni del colombiano, ni del venezolano.
ui del mexieojio, panorama este muy distinto al de las colonias
inglesas de Norte América que gozaban de plena autonomía en

político como en lo administrativo y que. al einaueiparse. con-
ervan estas tradiciones organizándose, las trece, en un régimen

mandato de la historia.

ñnT ^ Mana Ramos Mejía, médico siquiatra y sociólogo, crea-Argentina de la siquiatría y de la sociología escribió
pn 1q notables como "Las neurosis de los hombres célebresargentina (187^1882)", en la que hace la autopsia

?T personajes argentinos de la época entre otros
tamhl'' y Brown, los dos últimos vinculados

M  1S89 publicó Ramos Mejía
dipA C7« 1*^ - '^^'S'^ntinas", estudio de biología aplicada como
el anoT-f Bonilla San Martín, en la cual se examina
pión inrluencia socio-política de la multitud en la evolu-
la r> Patria, desde la época del Virreynato "Pil
la apn^ solamente hay turbas que se hallan en el período éle
ore-ani^'fi orgánica"; los atisbos de las primeras multitudes
multitur^ invasiones inglesas; la afirmación
físim'i el proceso emancipador y la misión importan-
cedorpí? juegan. "No son los generales—dice—los ven-os derrotados, sino las multitudes; y salvo San Martín,
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todos los demás son inmortales miopes que han puesto la firma
usiu'padora a la obra trascendental de la multitud". Sólo con el
apoyo de la multitud, y procediendo de ella. Rozas pudo tiranizar
veinte años a su pueblo. Estudia igualmente Ramos Mejía los di
versos factores, entre ellos la, inmigración, que integran la multi
tud argentina contemporánea.

José Ingenieros (1877-1925), médico, criminalista y sociólogo,
forja su pensamiento sociológico, como lo define acertadamente
el profesor Orgaz, con cuatro signos fundamentales: a) el monis
mo, fundamentado en el i^rincipio de la, unidad de la naturaleza
que comprende al hombre y a la sociedad como "una manifesta
ción evolutiva de la vida"; b) el mecanicismo que afirma que el
hombre no es, en realidad, dueño de sus propios actos ni libre pa
ra realizarlos porque los grupos sociales son "como bajeles arras
trados por corrientes cuyo secreto reside eu causas mesológicas y
biológicas"; c) el biologismo que conceptiia a las sociedades hu
manas como agregados zoológicos regidos por las leyes de la bio
logía; y d) el economismo que acentiía la influencia de Jos factores
económicos.

La tercera etapa del movimiento sociológico argentino, o sea
la actual, tiene como epifocos a las universidades. La prime
ra cátedra argentina de Sociología se creó en la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, eu 1898,
dictándola durante un año el doctor Antonio Dellepiani, quedan
do luego sin profesor hasta 1904, fecha en que se designó titular
al Dr. Ernesto Quesada, autor de algunos importantes trabajos
sobre la. materia, entre otros "Las doctrinas pre-sociológicas"
(1905); Herbert Spéiicer y siis doctrinas sociológicas" (1907),
"Augusto Comte y sus doctrinas sociológicas" (1910) "La So
ciología relativista speugleriana" (1921) y "La fas definitiva de
la Sociología spengleriana" (1923). Al año siguiente, 1924, Que
sada se retiró de la cátedra y lo reemplazó el doctor Ricardo Le-
vene quien la desempeña actualmente y quien preside desde 1940
el Instituto de Sociología creado en la Facultad ese mismo año.
Profesores adjuntos de esta Cátedra son los doctores Alberto Bal-
drich y Alfredo Poviña a raíz del concurso realizado en 1939. El
prestio-io sociológico de Poviña tiene una resonancia continental.
Entre^tis más valiosas publicaciones descuellan su interesante tra
bajo sobre la "Sociología de la. Revolución" editado en 1933; su
magistral monografía sobre Juan Bautista Vicco; su exposición
maestra sobre la sociología de Hans Freier, la primera que se hace
en América, bajo el título la "Sociología como Ciencia de la Rea
lidad"- la "Historia y Lógica de la Sociología", resumen de sus
lecciones universitarias dictadas en 1941 en la Universidad de
Córdoba, de la que, además, es Director de Publicidad; y este
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magnífico libro que estamos gloscnclo. "Historia de la Sociología
en Latino América", ampliamente difundido en ese continente por
la editorial mexicana Fondo de Cultura Ecoiiúmica.

En la Universidad de Córdoba la Cátedra de Sociología fué
incorporada en el cuarto año de estudios de la Facultad de Dere
cho y Ciencias Sociales, el 23 de marzo de 1007 y sus profesores
titulares han sido el Dr Isidoro Ruiz Moreno durante ese año,
el Dr. Enrique Martínez Paz desde lOOS liasta 191S y el Dr. Raúl
A. Orgaz. a partir de entonces hasta lioy. En la Universidad de
La Plata la Cátedra de Sociología integra el curriculum de la Fa
cultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. En la Universidad del
Litoral existen dos cátedras de Sociología; una en la Facultad
de Ciencias Jurídicas y Sociales de Santa Fé. que ha sido dictada
sucesivamente por Gustavo iMartínez Suviría. Luciano Molinas y
José Olivas; y la otra en la Facultad de Ciencias Económicas. Co
merciales y Políticas en Rosario. En 1940 se creó la Cátedra de
Sociología en la Facultad de Filosofía y Letrfi.s de la Universidad
de Tucumán, nombrándose, para desempeñarla, al jirofesor Rena
to Treves.

I»a Sociología del Brasil—cuyo enjuiciamiento crítico consti
tuye el segundo capítulo del notable libro de Paviñr.—nace con la
República, estrechamente vinculada al positivismo de sus funda
dores. siendo su más ilustre representante el ministro Benjamín
Constant. Predomina entonces el iiensamiento comtiano, su ley de
ios tres estados y sus concepciones sobre la estatice y la dina-
mica social, vale decir del orden v del progreso, lema este que se
ría perennizado por Teseira Mendes en la bandera del Brasil que
el creó.

El siglo XIX es allí la era de los precursores, citando entro
ellos a Silvio Romero (1851) representante del evolucionismo spen-
cenano y Fausto Cardoso. También en este país han sido las luii-
versidade.s los^ dinamos de la evolución sociológica, mediante la
creación de cátedras de la materia en la.s Universidades de Río
de Janeiro y San Pablo y en las demás de la República, así como
en los cursos complementarios de las escuelas normales en cuyo pro
grama de estadios figura desde 1925. Estácio Coimbra fué el esta
dista brasileño que incluyó en el cnrricnlura de las escuelas nor
males.^ los estudios experimentales de Sociología y Gilberto Frei
ré tue el primer maestro bra-sileño que realizó, con sus alumnos,
pesqiu.sas sociológicas en la realidad .social de su país, siendo tam-
len autor de muy interesantes estudios sobre el problema de la

distancia social.
de Miranda es considerado como una de las más altas

la el movimiento sociológico del Brasil. Representacrientaeión científica en la Sociología y su empeño de aplicar
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a los fen(}menos sociaJes los resultados de las relatividades ma
temáticas. Nótase en el pensamiento de Pontes de Miranda Ja in
fluencia de la sociología alemana, que él, a su trasmite al
movimiento sociológico de] Brasil. Sns ideas, desarrolladas en
su ''Introducción a la Sociología General", publicada en 1926,
abrieron nuevas perspectivas a las investigaciones sociales. Co
mo iiua nueva eontribucióji a la sociología eiéntíficaj de Pon
tea de !Miranda, el profesor Pinto Ferreira publicó, en 1939.
sn notable obra "Teoría de espaco social". Inteligencia qne pro
cura un espacio, éste tiene para él un contenido social. Y es en
ese espacio determinado en el que se realizan los boelios sociales,
en su concatenación de causas y efectos, pesquisados por el so
ciólogo con un rigor técnico científico. Mario Lins vincnln su
muy bien ganado prestigio a ^sta escuela. Considera IMario Lins—
y así lo expone en su obra "Introdugao n Espaeiologia SociaT'—
que el espacio social es una realidad objetiva sobre la enal opera
3a Sociología y que, por tanto, a éste le interesan los conceptos
dimensionales del espacio social, las variables funcionales, la cur
vatura espacial, la influencia del factor espacio-tiempo en los sis
temas sociales, la socialificaeión de los campos, la integración y
diferenciación de los hechos sociales, conceptos fundamentales
que, con método científico, desarrolla ampliamente en un libro
maestro titulado "Espaco-tempo e Relacoes Sociaes", publicado
en 1940.

Río de -Taneiro y San Pablo son los dos focos orientadores de
la Sociología Brasileña. En la Capital Federal trabaja desde 1933
en la Dirección del Instituto de Investigación Social Carlos Del
gado de Carvalho, profesor de Sociología del Colegio de Pedro II
y del Instituto de Educación, autor de las obras "Sociología"
(1931), "Sociología Educacional" (1933), "Sociología Experimen
tal" (1934) y "Prácticas de Sociología*' (1939). Trabajan en Río
los cultores de la sociología matemática, iniciada por Pontes de
Miranda, Djacir Menezes, Pontes de Miranda y Mario Lins.

Trabajador infatigable, educador y sociólogo, actual Catedrá
tico de la Universidad Federal del Brasil, A Carueiro Leao ha eje-
eutoriado en múltiples obras maestras, su prestigio intelcctimi de
muy elevados kilates. Su copiosa acervo pedagógico lo integran es
tudios tan interesantes como "Edncaeao" (19Ó9), "O Brasil e a
Ediicacao Popular" (1917), "Pela Educaeio Profissional", "Pela
Educacan Rural" (19181, "Problemas de Educaeao" (1919), "A
Organizaeao de Edueacao em Permambuco" (1929), "Tendénoias
■e directrizes da Escola Secundaria" (1939), "A Sociedad Riral, seus
problemas e sua edueacao" (1939). El profesor Carneiro Leao ba
publicado tambiéu interesantes obras en franc-s y en inglés. Cíta

lo
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mos entre las primeras "L'Euseignement des Langues Vivantes
(une expériencie brésilienne) en 1934; y entre las segundas,
''Evolution of Education in Brazil" (1921), "Teachers Associa-
tion in Brazü" (1935), "Ten years of education in Brazil" (1936).
y "Problems in Rural Society and Rural Education in Brazil"
(1938). Las lecciones magistrales que Caneiro Leao dicta en
Universidad del Distrito Federal fu'e.ron editadas, en 1940, bajo
el título de "Fundamentos ,de Sociología'\ El pensamiento socio
lógico de Carneiro Leao, como 61 mismo reconoce, acusa una tri
ple influencia: sicológico, antropológica y social. Ija influencia si
cológica está marcada por Georges Dumas. Henri Pióron, Edouard
Claparéde, Emory S. Bogardus, Mac-Dougall y A.vturo Ramos; la
antropológica por Franz Boas y Ciarle "Wissler; y la sociológica
por los norteamericanos Edward Ross, Charles Elhvood, el francés
Bouglé el ruso Sorokin y sus compatriotas los brasileros Delo-ado
de Carvalho, Gilberto Freire y Fernando do Azevedo. tres altas
cunibres —como lo es también Carneiro Leao— en el niovimiento
sociológico del Brasil.

Tristán de Athayde es el seudónimo que ba prestigiado Alcen de
Amoroso Lima, autor de la "Introducción a la Sociología".

San Pablo es otro poderoso núcleo del movimiento sociológi
co brasi^no. Allí tienen su sede la Sociedad de Sociología que
preside Fernando de Azewdo y la revista didáctica v científica
^ Sociología que dirigen Romano Barrete y Emilio WiUcms. muy
mteresante pubhcacion a la que tanto debe la cultura sociológica
el continente. Y alh se realizó en 1D39 un Congreso de Sociólogos
conmemorando el primer centenario de la creación del vocablo
sociología" por Augusto Comte.

7»® "Principios de Sociología" (1935)- ySociología Educacional" (1940). Emilio WiUems es un muy pre.s-
Lgioso sociologo que ejerce el profesorado de la materia en la

ü 'il Filosofía, Ciencias y Letras de la Universidad de
' •] .? ® y editado obras tan importantes como "La -Asimilación y ios problemas marginales en el Brasil'^ estudio socio-

inmigrantes alemanes y sus descendientes. En co-
etnólogo Berbert Baldue redactó IVillems el

Diccionario de Etnología y Sociología" (1939) y en

exaltar ci negrismo socioioguío ai
'  país, la influencia de esta raza a la que, según él,
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le debe el Brasil desde el arte culinario hasta la siderurgia; Ar
turo Ramos, investigador del problema del negro, mediante el
procedimiento siqniátrico; Alberto Torres, estudioso de la raza,
del hombre, de la tierra y de las alteraciones fnudainentales en
la estructura político-social del Brasil; y Oliveira Viana que ha
escudriñado, en su obra "Evolución del Pueblo Brasileño", pu
blicada en 1923, el desarrollo de la sociedad, de la raza y de las
instituciones políticas en su país.

La tercera y última parte del libro de Poviña que estamos
glosando trata de la "Sociología en los demás países latino-ame
ricanos". El propio autor se anticipa a reconocer que "esta últi
ma parte no tiene la intención de ser completa, dadas las limita
ciones naturales de sus fuentes de información". Comprende una
somera revisión sociológica de Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador,
Paraguay, Uruguay, Venezuela, Cuba, México y Centro América.

Daniel Sánchez de Bustamante, José María ürdininea y Luis
Arce Lacaze son los iniciadores del movimiento sociológico en
Bolivia, cuyos epifocos fueron, a principios de este siglo, las Uni
versidades de La Paz y Chuquisaea. Bustamante escribe en 1904
"Principios de Sociología", análisis históiico y filosófico de
los procesos sociales, con una orientación socio-geográfica. Escu
driñando la sociología boliviana afianza su optimisino eu los cen
tros de atracción de Bolivia, mareados por la situación territorial
y los ríos navegables, convergencia hacia las hoyas del Amazonas
y del Plata y defiende la necesidad del mestizaje para evitar la
degeneración de los pueblos autógenos de su país. El profesor
Arze es el fundador del Instituto de Sociología Boliviana, depen
diente de la Universidad de San Francisco Xavier en Sucre. Alci-
des Arguedas, autor de "Pueblo Enfermo" y "Raza de Bronce"
y Jaime Mendoza, autor de "El factor geográfico en la nacionali
dad boliviana" (1925), "La creación de una nacionalidad", pu
blicada ese mismo año y "El macizo boliviano" editada un dece
nio más tarde, son también dos nombres que prestigian la socio
logía boliviana, orientada hacia la antropogeografía qne, según la
acertada observación de Poviña, "parece ser la doctrina vital de
todos los pensadores de Bolivia, dada la situación física del país
en el continente".

La sociología de Colombia—cuyos núcleos son las Universi
dades de Bogotá y Medellín—ha sido prestigiada con nombres
tan notahrés como los de José Alejandro Bermúdez, profesor de
Sociología, desde 1927, en la Facultad de Ciencias Económicas y
Sociales de la Universidad Nacional de Colombia; Luis López de
Meza en cuya mentalidad estratrosférica reconocen los críticos las
cualidades combinadas del filósofo, del historiador, del sociólogo
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y del maestro, autor de muy interesantes estudios entre los QUe
sobresalen "Los problemas de la raza en Colombia'', "Civilizaeión
contemporánea" (1926), "De cómo se ha formado la nación co
lombiana" (1934) y "Disertación Sociológica" (1939); Germán
Arciniegas, brillante catedrático universitario, esponente de la ge
neración que en su patria y en América lia asumido la re.sj^onsa-
bilidad de marcarle rumbos al continente, sociólogo e historiador,
Ministro de Educación Pública durante los últimos años del fío-
bieruo de Santos, ha multiplicado el prestigio de sus muy bien ga
nadas ejecutorias intelectuales en esos libros maestros "Los Comu
neros", "El Estudiante de la Mesa Pedoiida", "América. Tierra
Eirme" y "Jiménez de Qiiesada", observándose, como una de las ca
racterísticas de su voliosa obra, tal cual lo anota el prólogo de poa
de sus editoriales, "su sentido moderno, al par erudito y vital, acer
ca de todos los asuntos de su patria y su continente"; Antonio Jo
sé Tregui, rector y fundador de la Universidad republicana de Bo
gotá en la que dicta la cátedra ile Sociología ; y Joan Lozano y
Lozano, Profesor de Sociología de la Universidad Libre. Solo cita
mos, en esta enumeración, suscinta por su propia naturaleza, a
las cumbres intelectuales. Deploraríamos haber omitido a alguna
de ellas.

^ En Chile encuentra Poviña los primero.s antecedentes soeio-
lógico.s en la obra de sus historiadores y ensayistas, entre ellos
Diego Barros Arana, Gonzalo Bulnes, Benjamín Vicuña Ma(d<enna,
José Toribio Medina y Domingo Aniunátegui. En verdad ninguno
de ellos fué sociólogo. José Victoriano Lastarria, iniciador del ])0-
.sitivismo comteano en Chile y Rafael Fernández Concha, represen
tante del tomista, se disputan doctrinariamente la iufiiieyjei- en
bi generación de su tiempo y acentúan el tono en la alborada socio
lógica en su país. En Valentín Letelier (1852-1919), aparte del liis-
toriador, del jurisconsulto y del pedagogo, se afirma ya el soció
logo. Fué el primer chileno que propiiguó la creación de la cáte
dra de iSociología en la Escuela de Dei echo de la Universidad' do
Santiago de Chile, de la que posteriormente sería Rector. Sigue la
orientación positivista de Comte; distingue entre el hecho especí
fico que estudia la historia y el fenómeno general que cae en la
jurisdicción de la sociología; y afirma que el mundo social está
sometido a la ley universal de la caiusalidad. Los hermanos Juan
Enrique y Jorge Lagarrigue son también representantes del posi
tivismo chileno. Entre sus múltiples obras se destaca la del pri
mero^ de ellos, publicada en 1926 y titulada "Nociones de Soeio-
logia''. Entre los sociólogos contemporáneos de Chile cita Poviña
a Moisés Poblete Troiicoso, Director de la Sección Sociología del
instituto de Criminología; José M. Caro, autor de "Sociología Po-
1 uiar ; y Agustín Venturino, representante de la orientación an-

•«1
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tropojjeográfica, profundizado en las investigaciones del medio am
biente y autor de obras tan interesantes y fundamentales como
*'So(!Íología primitiva cliile-iudiana" (1828), "Sociología Cliilena"
(1929), "Sociología General Americana" (1930) y "Sociología Ge
neral: la interdepejidencia" (1935).

En la sociología ecuatoriana recuerda Poviña a Angel Modesto
Paredes, a Víctor Gabriel Garcés y a Luis Bossano; y anota que
la Universidad Central de Ecuador, con sede en Quito, tiene dos
í'átedras de sociología: una en la Facultad de Filosofía y Letras
y otra en la Facultad de Jiirisprudencin, Ciencias Sociales y Eco
nómicas. En la sociología del Paraguay se anotan los nombres y
his obras de Cecilio Báez, Ignacio A. Pane. Justo Prieto y César
A. Vasconcelos, este último representante de la tendencia aplica
da y autor de "Sociología Paraguaya".

Historia luego el jirofesor Poviña el desenvolvimiento de la
sociología en el Perú, rindiendo justo homenaje a la memoila del
Dr. Mariano H, Cornejo cuya múltiple obra sociológica estudia
en una bien nutrida síntesis. Se ocupa en seguida de la labor que,
desde 1928, vengo realizando en la Cátedra de Sociología de la Uni
versidad de San j\íarcos de Liñia; y de las que se realizan en las
Universidades de Trujillo, Arequipa y Cuzco.

El proceso sociológico uruguayo se marca con los nombres de
Carlos María Praiulo, Antonio M. Grompone autor de la "Filoso
fía de las revoluciones sociales" y del profesor Carlos Vaz Ferreira.

El fervor bolivariano y la constante actualización del ideario
del Libertador hacen que en Venezuela se considere a Bolívar el
primer sociólogo "porque estudió con lúcida comprensión el me
dio social de las colonias y presentó el mejor programa de refor
mas políticas y sociales para América". Pero al lado de esta "so
ciología de Bolívar", que, aunque grandiosa—como lo afirma acer
tadamente Poviña—ni es plenamente coneiente de su carácter so
ciológico, ni tampoco presenta una forma sistemática sino prácti
ca, existe un auténtico movimiento sociológico venezolano que se
divide en dos grandes corrientes; la teórica o ideológica, divulga
ción doctrinaria, exjmesta en las cátedras de las Universidades Cen
tral y de Mérida por los profesores Carlos León, Esteban Gil Bor-
ges, José Rafael Mendoza, Cristóbal Beuitcz y Julio Salas; y la
sociología aplicada o de acción, integrada principalmente por José
Gil Fortoul, representante de la teoría evolucionista en el orden
social venezolano, autor de "El Hombre y la historia"; Pedro Ma
nuel Arcaya, estudioso de las clases sociales en la Colonia, la evo
lución del matrimonio en Venezuela y autor de los "Ensayos de
sociología venezolana" (1918); y Laureano Vallenilla Laiiz, positi
vista, evolucionista y organicista, autor del "Cesarismo Demoei'á-
tieo" y de "Disgregación e Integración".
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[Aparte de las muy atinadas referencias sociológicas a la Amé
rica Central, termina el libro de Poviña con el enjuiciamiento de
la sociología mexicana que, como él lo reconoce, "ocupa un lugar
de primera fila entre la de los países latino-americanos", nacida
a mediados del pasado siglo bajo la influencia de Comte, cuyas-
ideas trasplantó a México Gabino Barreda, iniciador del positi
vismo mexicano, secundado entre otros por Porfirio PaiTa y Agus
tín Aragón e impugnado luego por la sociología universitaria, a
través de sus principales profesores entre los que resaltan An
tonio Caso, los Licenciados Manuel Herrera, Antonio Armoiidáriz,
Carlos A. Echánove Trujillo y Samuel Ramos. Rinde luego el pro
fesor Poviña muy merecido homenaje a la múltiple obra sociológica
de Lucio Mendieta Núñez y a la vasta acción de difusión cultural
americana que desarrolla la "Revista Mexicana de Sociología" por
él fondada y dirigida,- así como a dos eminentes profesores espa
ñoles, integrados al proceso sociológico de México; Luis Reeaséns
Siches, profesor de Sociología en la Universidad de México desde
1937 y José Medina Echevarría, alto exponente de la inteligencia
española, autor de libros medulares como "Panorama de la So
ciología Contemporánea." (1940), preciosa síntesis histórica de la
sociología mmidial y "Teoría y Técnica de la Sociología", publi
cada en 1941.

Tal es, en apretada síntesis, la visión panorámica que nos pre
senta Alfredo Poviña sobre el desenvolvimiento de la soeioloo-fa
en los distintos países de la América Latina en esta obra maestra
que ratifica nuevamente las brillantes ejecutorias intelectuales d'e
BU autor y constituye un nuevo y valiosísimo exponente
tura continental. ^

Lima, 1942.

Roberto Mac-Lean y Hstenós.
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SEMINARIO DE LETRAS

BAIMONDI Y EL PERU

Por Hermann Buse de la Guerra.

Trabajo ele Seminario correspondien
te al Curso de Historia del Perú;
curso de iurestigación.

EL HOMBRE

El 19 de setiemlire de 1826, de Enrique Raimoudi y Rebeca
Del TAcqna, nacía en Milán iin niño que a la postre se le eouo-
cería con el nombre de sabio naturalista Antonio Raimondi. Co
mo en el caso de Colón, pronto, a temprana edad, a peuas a los
veinticuatro años, iba a cambiar de Patria. De él podría decirse:
lombardo de nacimiento y peruano por adopción y amor. Por a-
dopcióii, desde que pisa por vez primera, un día de fiesta nacio
nal, la. tierra nueva de sus ensueños y dulces desvarios. Por amor,
desde que acaricia el veliemeute deseo de conocer la zona central
de América del Sur que mira al Pacífico.

Este impulso incontenible debió tener su origen, sin duda,
en los años mozos del sabio y, quizá, en su propia infancia. Eu
Raimondi, no debe hallarse únicamente el esi^íritu aventurero y
romántico del trotamundos, del-que viaja con sacrificios y penu
rias, es verdad, pero por la sola razón de.... viajar y viajar, don
de y como fuere, sin mira ni objeto deterrainado, sin misión
alguna impuesta, por nadie. El afán de viajar fue desde luego,
rasgo típico del carácter de Raimondi; pero, por encima de él
predominó el espíritu científico; omitirlo, por consiguiente, en
el estudio dé su personalidad, significaría desfigurar, transfor
mar la esencia de su ser. En Raimondi se dan, armoniosamente
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combinados, los espíritus del viajero sufrido y tenaz, rebelde an
te ios obstáciiio.s que opone la Naturaleza; y el del sabio sediento
de acabar a cada paso «'on lo desconocido, atento y ininucioso en
sus observaciones, asiduo e infatigable en su tarea, con el único
temor de verse dominado por el misterio que rodea las cosas na
turales. Por un lado vemos en Raiinoiuli al viajero dotado del
coraje y resistencia que le permite soportar las más duras fondi-
ciones ambientales sin que se amilane o desrallezca; vemos
hombre para quien el más árido y caldeado arenal, la niás en
cumbrada y frígida cordillera o el más espeso y imligroso bos
que, son insuficientes para detenerlo. Por otro bulo, está el cien
tífico, el qu'e ahonda lo que se dá a sus sentidos, siempre alerta
para descubrir y luego donar algo nuevo a la. (.'iencia y a] Hom
bre. Ambas modalidades del espíritu de Raimondi se dan siempre
juntas; jamás hubo desequilibrio, nunca dcs])la/ó ésta a acjuélla o
viceversa. El mismo, cuando inicia su monumental obra EE PERU,
escribe; "Nacido con una decidida inclinación a los viajes y al
estudio de Jas ciencias naturales...." (]). Viajar y estudiar la
naturaleza, he ahí el ideal y destino de su vida. En olra ocasión,
en páginas hermosas, escritas con la emoción y el entusiasmo del
que ha vivido los peligros que relata, nos descril)e con patético
realismo momentos de su vida en los que se manifiesta claramen
te esta profunda identidad de espíritus: "¡Cuántas ve<ícs —ex
clama— el naturalista arriesga su vida por un objeto de historia
natura], que a los ojos del vulgo no tiene valor alguno!". (2)

Los hechos en la vida de un Iioinbre tienen sn explicación,
y, más que esto, cabe atribuirlo.s, salvo en los espíritus fre^-arios'
a la propia voluntad del agente. Las circunstancias hislón-icns que
se desarrollan en Italia antes de la venida al Perú de Raimondi
no modificaron los planes que para el futuro acariciaba el joven
milanés. Algo había descubierto en el Pej-ú, pese a la enorme dis
tancia que lo separaba. Desde su lejana morada, viajando por la
Lombardía en busca de museo.s, libros, jardines e invernaderos
de plantas exóticas de países tropicales, Raimnndi ha terminado
de estudiar sus planes y se ha impuesto, él mismo, una misión
que ha de cumplir. Su participación en la defensa de Roma, con
la legión de bersaglieris lombardos, bien pudo ti-uncar todas sus
aspirnc.iones y aun desviarlo de la ruta que él persogiiía. Pc^'o,
salvado este abismo en su vida, no había frente a él ninguna otra

(D EL PEUU =— Tomo I — Libro Primero — Cap. T — Pág. 1.
(2) EL PERU — Tomo I — Libro Primero — Cap. III.
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"barrera que opusiera resistencia a sus proyectos. El camino es
taba limpio y era menester emprender el viaje sin tardanza. En
diciembre de 1849, parte de Genova un bergantín. Encima del
escobén del áncora, se lee; "L' Industria". Un viaje largo y pe
noso por la ruta del Estrecho de Magallanes nos va a recordar
aquella empresa osada y temeraria que tres siglos antes llevara
a Hernando de Magallanes a la inmortalidad. Algo hay que ase
meja ambos viajes. Si bien en el novecientos —siglo en que vive
el sabio— las rutas oceánicas están perfectamente conocidas, en
tre Magallanes y Raimondi hallamos este parangón; ambos entran
al Mar del Sur con direcciones distintas pero con miras análogas;
explorar nuevos rincones del planeta. Magallanes en 1520 cruza
el Pacífico realizando "la aventura más audaz de la humanidad"
al decir de imo de sus biógrafos. Trescientos treinta años más tar
de, Raimondi sube por la costa occidental de la América con des
tino al Peni, a explorar sus apartadas comarcas, distantes entre sí
centenares de leguas, Magallanes halló islas diseminadas en las
soledades de un mar ignoto; Raimondi va a encontrar un dilata
do país, dueño de ingentes riquezas, pero que sufre el cruel cas
tigo del olvido y desdén de los hombres.

Pero, cuando "L' Industria" echa anclas en la bahía del
Callao un día feliz por conmemorarse la Independencia Política
(28 de julio de 1850), el hombre que baja primero va a operar
con el tiempo y su tesonera labor, la segunda independencia del
país que pisa: la independencia económica y moral del Perú.

EL PENSAMIENTO EXTRACIENTIFICO DE

RAIMONDI

La personalidad de Antonio Raimondi, se encuentra estre
chamente vinedlada al Perú. Su obra, su vida, sus hechos,_ to
do en él gravita y se concentra en lo que en Italia fué su "tierra
de promisión", y j^a aquí, en el Perú, su "nueva Patria".

En los primeros años de su existencia, cnando ann moraba
en suelo europeo, el atractivo que le ofrecía el Perú quedaba cir
cunscrito a la belleza y exuberancia de un país tropical, cruzado
majestuosamente por una elevada cordillera y surcado por la in-
trineable red de los caudalosos ríos amazónicos. Brindábale así
el Perú, campo vastísimo y semi-inexplorado, de variedad in
finita para desarrollar estudios e investigaciones científicas. De
añadidura, la lectura de algunos libros sobre la Historia del Perú,
tuvo que acrecentarle el interés por el país qne otrora fué, suce
sivamente. el Imperio dominador de gran parte de América y

. j
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luego la Hija Predilecta por todo motivo de la Madre Patria eu
el Nuevo Mundo.

Mas, una vez en él, no ha de pasar mucho tiemiDo para que
el atractivo se le convierta en amor. Raimoiidi, desde que pisa
por vez primera tierra peruana y conforme pasan los años, va
experimentando un acercamiento cada día más íntimo al Perú-
Poco a poco se sentirá llamado por la Providencia a cumplir una
misión en su "nueva Patria", y llegará, así, el día en que su
amor por el Pei*ú le lleve a meditar sobre sus hombres, sobre sus i*i-
quezas y sobre su Porvenir.

Raimondl -—viajero y científico por antonomasia— piensa y
medita, a pesar de ello, sobre un Peim que no es ni flora ni fauna,
ni ríos ni cordilleras, pero que se encuentra hennanado a todo
ello. Sus meditaciones van dirigidas a la realidad humana que
constituye parte^ mtegrante e inseparable de ese Perú total que
es Hombre, Espíritu y Tierra. La realidad humana es lo primero
y segundo; lo último es la riqueza. Raimondi vino al Perú atraído
por la Tierra pero concluyó amando al Perú. Paralelo a dicho
amor siguió una preocupación constante por los destinos del país
y un deseo nobilísimo de hacer algo en bien de él.

VISION LEJANA DEL PERU

Raimondl está en Italia. Es joven aún. Sabe que no ha nacido
para permanecer enclaustrado en su Patria. Ya ha pensado lo su
ficiente y esta resuelto a poner en práctica sus proyectos eu la pri
mera oeasion que se ofrezca. ¿En qué consisten estos proyectos?
—\iajar al Pem y una vez en él, recoiTerlo totalmente sin que
quede zona o comarca descuidada; y paralelamente a todo ello
estudiar la Naturaleza, en sus distintos aspectos

El origen de estos proyectos nos lleva a estudiar un momen
to iundamental eu la vida de Raimondi: los móviles que lo impul
saron a escoger al Perú como campo de sus futuras actividade^s;
ae 10 cual podremos deducir qué idea tenía del Perú desde su
tejaua tierra.

Cuando Raimondi explica las razones que lo trajeron al Perú,
estaca la siguiente que él mismo califica .de primaria: la fMta

ue conocimiento que se tenía del país por él elegido. La lectura
de las obras de viajeros connotados, como Colón, Cook, Bougain-
ville, Humboldt, Dumont, d'Urville, etc., (3), despertaron en Rai-

(3) Citados por Raimondi en el Tomo I, cap. I de EL PERU.
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mondi el más vivo deseo de conoeei" las comaxeas privilegiadas de
la zona tórrida. Pensó, en mi principio, en la Oceaníaj pero, a
poco, su potente imaginación liubo de llevarlo, por lo menos en
la tersa superficie del mapa, a recorrer la gran faja tropical de
la América. Y fué aquí donde se le presentó el problema de esco
ger qué país de este vasto Continente habría de ser su ''Tierra de
Promisión". Trascendental debió ser este instante._ Tanto lo fue,
que, cuando al cabo de diez y nueve años de estudios en el Peró,
da comienzo a su obra, no puede callarlo, y explica con minucio
sidad cómo y por qué razones iba desplazando uno tras otro, los
distintos países de Sudainérica, hasta convencerse que sólo el Pe
rú ofrecía el medio ad hoc pava sus aspiraciones. Kaimondi segura
mente hizo consulta para tomar esta decisión, de algún libro qne
le informara acerca de la Historia de la Geografía Americana.
Casi todos los países del Continente elegido, habían sido más o
menos explorados y sobre ellos existían magníficas obras, difíci
les de superar por la amplitud de los temas abarcados. Brasil con
Aug Saint-HUaire; Martius v Yellozo de Miranda,- Paraguay
con izara y Bomplad; Chile, con Claudio Gay, Phüippi y Domey-
ko- Bolivia, con d'Orbigny; Ecuador, Colombia, Venezuela y Mé
xico con Hernández, Mutis, Caldas, Mociño y Sessé, constituían
campos gastados que poco brindaban de mtevo. Otros países, co
mo Argentina y Uniguay, no podía, ser considerados por caer
fuera de la zona tropical.

Quedaba., pues, sólo el Pei*ú, pero no como el último país en
'esta sucesiva eliminación, sino por rara y feliz coincidencia, co
mo el país más promisor, y, a la vez, menos explorado y conocido
de los demás.

Raimondi, con libros y mapas a la vista, ha recorrido ya la
América. Desde Dariéii hasta el Cabo de Hornos, en largo pere
grinaje por ambas costas de la América. Excluyendo poco a po
co, ha llegado al Perú. ¿Qué ha encontrado en él desde su leja
na morada en la Lombardía., a miles de miUas de distancia? Aquí

.  - ^ • • i» ' T^ ̂  i —_ J • J
llct Vil ACl w.... ^

suríje la visión lejana que tieiie Raimondi del
"Dos cosas ha encontrado: riquezas inagotables y descouoci-JJOS cusas lia — a - 1

■miento casi completo de ellas. Raimondi tiene esta visión que no
es la del embriagado soñador que acaricia, en éxtasis profundo,

-nflís de sus ilusiones, como el genio español lo hizo con la idí-
Hen Tauia Raimondi, realista, ve al Perú con la amargura del
nue 110 alcanza el fruto que apetiece, pero con la esperanza de po
derlo hacer cuando él decida tomarlo. Deja a un lado la parte-pSca, lírica de sns propósitos y científico contem-
X su "tierra de promisión". En 1862 -es .decir, mnclios anos
mL tarde— va a escribir esta gran verdad: A pesar de ser el
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Peiii una de las partes del Nuevo jMuudo Juás rica en produccio
nes naturales, ha sido la menos esplorada por los naturalistas y
lo que más sorprende es ver que, habiendo propresado la ciencias
en el siglo actual, los principales trabajos sobre el Perú pertene
cen casi todos al siglo pasado" (4).

En este fragmento están contenidas las dos grandes ideas
que tuvo Raimondi sobre el Perú, Por un lado, lo que es el Perú
en cuanto territorio. Por otro, el desconocimiento que se tenía
de las riquezas que guarda.

Escritas cuando hacía más de rma década que vivía en ésta,
su nueva Patria; fueron concebidas antes de su venida al Perú.
Es necesario examinarlas.

Raimondi no tiene aun —como la tuvo más tarde— una visión
integral del Perú. De lo contrario, habría desde un principio
conocido la causal profunda de ese agnosticismo dei peruano fren
te a los dones inmensos con que la Naturaleza había colmado su
suelo. Por eso, su visión del Perú queda de hecho reducida a lo
puramente geográfico, a lo científico.

En el territorio halla estos tres elementos:

lo.—Extensión,

2o.—^Variedad; y
3o.—Riqueza.

Un dilatado teiTÍtorio, con cerca d'e dos millones de kilóme
tros cuadrados que se extiende desde las nacientes del Yunta, arri
ba de la línea equinoccial, hasta los meridionales departamentos
de Arica y Tai'apacá (5). Sobre este tei'ritorio, recorriéndolo de
S. a N., cruza la gigantesca Cordillera de los Andes, de picachos
solo superados en el mundo por los del Macizo del Himalaya. En
el mar, lamiendo el litoral peruano, una corriente de frías aguas,
descubierta por Humboldt cuando su viaje por las costas occiden
tales de América. En el Oriente, al otro lado de los Andes, sobre
las altas copas de los árboles y golpeando la pared de la Cordi
llera que mira a Levante, una conúente de Vientos Alisios, con
dirección SE. ^NQ- Estos cuatro factores a los que habría
que añadir otros de menor influencia, detemiinan una variedad
insospechada de paisajes y fisonomías geográficas.

^Ya encima de este territorio, como cubriéndolo, ya en sus en
trañas, como refugiándose de la intemperie y de la variedad de

"-á-iialea Universitarios del Perú" — Tomo I — 1862.
—  vn país de 600 leguas de largo y 200 de ancho dice Eai-

^  EL PERU — Tomo I — Libro Primero — Cap. "VT; pág. 61.
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climas, enormes riquezas esperan manos laboriosas e inteligen
tes y auguran un espléndido porvenir.

En suma:

Visión territorial del Pei*ú =
Un dilatado territorio, de kaleidoscópica variedad,
guardando un inmenso tesoro.

Esta visión del Perú, circunscrita como liemos visto a lo pu
ramente geográfic'o, tiene, empero, una enorme importancia y
sig-nifieación. El mismo carácter científico de ella, su desligue to
tal de cuanta id,ea política pudiere entremezclarse, la manera co
mo brotó del cerebro de un hombre apasionado en grado sumo
por las Ciencias Naturales y sin otras preocupaciones que las mu
chas ya tenidas en los campos de su especialidad; y otras razo
nes más que habría que añadir, hacen de esta "visión geográfica"
el documento más impai'cial y revelador que, sobre la realidad
territorial del Perú se tenga. Y su importancia se aprecia mejor
cuando se ve que tal visión constituyó la hase o fuu-damento de
ese Pei*ú con que, años más tarde, va a soñar el propio Raimondi
y luchar infatigablemente en procura de su advenimiento.

La conclusión que- de ella se desprende, puede formularse
así: el Perú, desde el punto de vista geográfico, mantiene noto-
ría superioridad frente a los demás países Sudamericanos- Tal
superioridad so manifiesta, principalmente, en^ aquellas dos cate-
a-orías geográficas que ya hemos visto: la variedad y la riqueza,
bel poder atractivo de ambas— sumando otros incentivos secun
darios— no pudo liberarse Raimondi, pese a que existían también,
pero en menor grado, desde lueao, en otros países del Nuevo
Mundo.

II

VISION INTVrEDIATA Y PRESENTE DEL
PERU

Ya en el Perú, sti nueva Patria, Raimondi, lleno de fe, aco
mete la inmensa labor que él mismo se ha impuesto. Nada separa
ahora a Raimondi del Perú. Por fin se encuentra en su "tierra
nroraetida" Desde que salta del bote que lo conduce del buque
al muelle de nuestro primer puerto, Raimondi siente en su alma
la honda emoción que le produce el hollar con sus plantas tierra
peruana Henchido de entusiasmo e incapaz de dominar su ansia
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de ver todo al instante, se traslada a Lima y no ha paseado aun
''sino una muy pequeña parte de la célebre ciudad de los Reyes",
cuando se apodera de él "un deseo vehemente de recorrer el cam
po para conocer las plantas de los alrededores" (6). Allí encon
trará la Higuerilla (Ricinus commtmis). La primera frase que
escribe sobre esta planta, estará infandida de una rara emoción:
"....me parecía haber encontrado a un antiguo amigo".

Raimondi ha llegado al Perú a mitad de siglo. Frente al go
bierno está la figura procer de Castilla. En abril de 1845, Casti
lla había asumido el mando supremo de la República, después de
un período caótico, de completa desorganización. Sujetándose a
la Constitución de Huancayo, Castilla dió término a su mandato
en 1851, sucediéndolo en el poder el General Echeuique (20 de
abril). Al período de cordura y bonanza que caracterizó al sexte-
nio del 45 al 51, sucedió una etapa de d,escrédito y desbarajuste.
El primer gobierno de Castilla constituyó una isla: concluido él'
la vida política del país siguió tan igual como antes, '

Raimondi, por su parte, no gozó ni un año del primer gobier
no de Castilla. Muy pronto comenzará a darse cuenta de la reali
dad viviente del país.

En el Perú va a permanecer cuarenta años (7). En este
largo período hallaremos dos etapas: una que se inicia no bien
ha llegado al Perú, esto es, en 1850 (8) y que se prolonga hasta
1869 (10 de junio) fecha en que concluye un largo viaje de dos
años por los departamentos del Norte (9) ; y otra que va de 1869
hasta su muerte (1890). En la primera se dedicará por entero a
viajar por todo el territorio nacional, escribiendo a cada paso ano
taciones científicas en sus famosos "Cuadernos de Viaje", A par
tir de 1869 dará comienzo a la obra cumbre EL PERU," que no
vio concluida.

Cuando Raimondi llega al Perú, desconoce casi por comple
to la situación en que se halla la realidad humana de su "nueva
Patria". El apartamiento, la desviiieulación del Perú con Euro
pa. en un siglo en que los medios de comunicación estaban apenas
en la etapa del tanteo y de la prueba, hacía materialmente impo
sible conocer —si no fuera por la mera sospecha— la situa
ción -de los países de ultramar. Probablemente— y esto es dable

(6) EL PEETJ — Tomo I — Libro Primero — Cap. I — Pág. 7.
(7) Ea la madrugada del 25 al 26 de octubre de 1890, en el pueblo de

San Pedro de Lloc, Eaimondi entregó su alma a la inmortalidad. Había ido
a ese lugar en busca de salud cuatro meses antes.

-- (®)_En realidad, el primer viaje importante de Eaimondi, se realiza en
J-ool, año en que efectúa cortas exploraciones v su primer viaje a Chanclia-

(V PEEtr ~ Tomo I — Libro H — Pág. 141).
(9) EL PERU — Tomo I — Libro H — Cap. XXIV — PÚgs. 409 a 418.
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suponer en la actitud psicológica del sabio— Raimondi tuvo—•
quizá por referencias defoinnadas— desde su tien'a nataJ, alguna
idea, algún vislumbre, lejano y maltrecho, del estado político del
Perú. Pero de la simple y llana suposición no debe pasarse. Es
solo aquí, en el Perú, cuando cobra contacto con la realidad pe
ruana íntegra, donde por primera vez conecta su espíritu al alma
nacional y siente latir las pulsaciones irregulares' y vehementes
del ritmo vital del Perú, Raimondi, poco a poco, va a ir compe
netrándose en la nueva realidad humana en que vive. Sin em
bargo, no áe va a dejar arrastrar por ella. En Raimondi, confor
me "lo peruano" se inyecta en su alma y en su cuerpo, reluce
a la vez en él la actitud defensiva contra lo malo y pernicioso.
Curioso y raro es ver en Raimondi, cómo su vida transcurre en
dos planos distintos: en uno, Raimondi se manifiesta como un
peruano de verdad; en otro, se deja notar en él al extranjero de
sapasionado y observador que mira imparcialmente el desfile que
ofrece la realidad humana del Perú. Lo bueno, noble y elevado que
hay en esta realidad, lo hace suyo de inmediato; de lo maligno
y oscuro, se aparta y aleja. Por eso —como henios de verlo—la
actitud de Raimondi no puede ser más digna, atinada y educado
ra En Raimondi no encontramos el más remoto síntoma de de
rrotismo, porque la peste jamás lo contaminó. Supo inmunizarse,
por sus propios medios, del caos de la joven República y libre ya
del peligro de verse envuelto en las fangosas aguas, libró la ba
talla espléndida por un porvenir venturoso para el Perú.

Guando Raimondi llega al Perú, viene en misión científica
particular. Cuando ha vivido ya algún tiempo en_^él, su misión
se hace de apostolado. Con el transcurso de los años, algo más
importante que la mera investigación cienttíica le va a procu-
par: el destino histórico de su "nueva Patria". Lo prime^ que
le impresionará, ha de ser la realidad humana del^ Perú. Pero--—
establezcamos— no es la realidad humana total, íntegra. Es W
realidad del grupo humano que ha tomado para sí, directa o
directamente, la dirección del país y el manejo de la cosa publi
ca. descubre en ella?

Para conocerla, Raimondi la enjuicia de un modo directo y
luego la contrapone a la realidad territorial, encontrando:

—Ignorancia de lo que tiene,
2o—Descuido; y .
3o*—Preocupación por problemas subsidíanos.

Estos son los tres elementos que descubre Raimondi en la rea-
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lidad humana, o más precisamente, en la realidad política, refle
jo, desde luego, de toda la nación.

En el Perú no hay hombres dignos todavía de poseer tanta
y tanta riqueza. El peruano ignora lo que tiene y si lo sabe,
lo descuida. Ignorancia y descuido: he ahí dos rasgos caracte
rísticos de la psicología del peruano. Aquí la pereza, allá la desi
dia y falta >de previsión y en todo momento, la preocupación por
problemas subsidiarios que entorxDecen o anulan las intenciones
nobles de unos cuantos. Odios, ambiciones desmedidas, revolu
ciones y cuartelazos de madrugada, militarismo usurpador y le
vantisco, turbas apasionadas prontas a pasarse de nn bando a otro
por la prebenda o el temor, gobiernos inmorales que suben o caen
con rapidez no igualada: tal es el panorama poliUco que presen
cia Raimondi. Esta situación hubo de producirle, por nn lado,
honda pena. Su alma no era propicia para inmiscuirse en este
tráfago que llenaba por completo la vida diaria del "país de sus
ensueños". Pero, además de la pena, este estado de cosas debió
causarle una especial y grande repercusión ,en su espíritu, mani
festada en el deseo de prestar un "pequeño auxilio" (pequeño
para él; grande para nosotros y más grande aun, quizá, para las
futuras generaciones) a este pueblo llamado a mejores'destinos.
En sus ratos de profiuida meditación pensaría: Nq es soldades
ca insubordinada ni los incapaces e inmorales, los llamados a en
mendar los rumbos del Perú. ¡Apenas se lia independizado, cuan
do 3'a desvía! ¿Qué hacer?— Corregirlo. ¿Cómo? Haeién-
dole ver lo que tiene, lo que es suyo, lo que le pertenece pov he
rencia natural, para que así las futuras generaciones lo aprove
chen.

Y. luego, con tono bíblico, diría:— Dedicaré mi vida en dar
á conocer a los peruanos lo que, poseyéndolo, ignoran que tienen.
Descubriré nuevas plantas exóticas, nuevos animales, nuevas e in-
terminable.s vetas de mineral, nuevas riquezas, daré cosas nuevas
a la Ciencia y nuevas cosas a los Hombres; y cuando todo ello haya
hecho, escribiré estas líneas:

"Jóvenes peruanos! Confiado en mí entusiasmo he empren
dido un arduo trabajo muy superior a mis fuerzas. Os pido pues
vue.stro concurso. Ayudadme. Dad tregua a la política, y consa
graos a hacer conocer vuestro país y los inmensos recursos que
tiene" (10).

Y así lo hizo.

(10) EL PEEtr — Tomo I — En la conclusión, pág. 420.
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Raimondi acompaña al Perú eu cuai'euta años de duro acón-
tercer. Especta guerras y revoluciones, ascensos y caídas de cau
dillos, sucesión anormal de gobiernos; en una palabra, todas las
vicisitudes de la vida nacional, con hechos felices, desgraciados y
heroicos. Pero, pese a este contacto, cuando escribe sus obras, pre
fiere enmudecer casi totalmente d¿ lo que él siente latir, en &Ui
alma de peruano. Raimondi ha logrado ya compenetrarse cou
el espíritu nacional en lo que tiene de noble y ejemplar. Cada
día se senti"á más peruano. Más peruano que muchos de los que
se jactan de tales.

No faltarán empero quienes pregunten en qué estriba el es
píritu peruano de Raimondi. A ellos irá la repuesta. Raimondi
es peruano porque piensa y trabaja por el porvenir de su Patria
adoptiva. Raimondi nunca retrocede a la Historia cuando habla
del Pciú, ni jamás se refiere a los hombres de su tiempo (11).
Tiene solo una obsesión: el futuro del Pei'ú y la gente joven del
mañana. ¡Jóvenes! —esclama con frecuencia— ¡por ustedes ha
go esto, para ustedes hago lo otro I Raimondi tuvo un cariño
entrañable por la juventud y en repetidas ocasiones escribió fra
ses bellísimas, encendidas del más pío patriotismo, exliortafiido
a los jóvenes peruanos al amor a la Patida y a la Naturaleza.

Quizá —es lo más probable— su relativo enmud,ecimiento:;

(11) Es necesario liacer una salvedail importante a esta idea de Eai-
nioiidi sobro la Historia del Perú, si no queremos dar pábulo a mal enten
didos y falsas intcriirctaciones.

Cuando Raimondi niega al pasado del Perú el poseer elementos prove
chosos para el porvenir del mismo, no hace otra cosa que rechazar lo histó
rico en su período inmediato o cercano. Ese periodo es la iniciación de la Repú
blica. Quizá a Raimondi le faltó un conocijuiento más amplio y exacto de la His
toria del Perú (como Historia Genótica). Cou él habría comi)reiiilido mejor las
causas profundas de la realidad que se le ofrecía a sus ojos. Mas no debemos
olvidar que Raimondi no vino al Perú a escribir su Historia, sino simple
mente a estudiar sus riquezas naturales; y además sería desatino exigir a
un hombre que vive en el Perú del siglo XIX que escriba Filosofía de la His
toria del Perú, cuando aun sus más egregios historiógrafos no pasaban de la
mera narración. No faltarán, empero, quienes aludan a este relativo descono
cimiento de nuestra Historia, para achacar a Raimondi incompetencia en es
ta materia y desechar sus opiniones sobre el pasado y el porvenir del país.
Pero la acusación es infame y carece de fundamento. Si bien es cierto, hasta
1  minto- nno Raimondi no tuvo preocupación especial por nuestra

láveos anos iv i... - - — —

bro la base de una sociedad eclosiouada siglos atrás de la conjunción de ele
mentos autóctonos y europeos y con todas las virtudes y todos los defectos
aportados por ambos mundos culturales. El Perú que vive Eaimondi os un
Perú en formación, un Perú naciente que dá la impresión, a veces, de caer
en el atolladero fangoso. Pero a pesar de ello, este Perú es ya un producto
de su Historia. Negar, desconocer ésta, sería hacer lo propio con él. Y es cla
ro auo Eaimondi ni siquiera pensó en eso; no podía hacerlo, era absurdo.

12



— 256 —

acerca del estado por el que pasaba el Perú en su época, obe
dezca más que a la inoportunidad de tratar esos tópicos en uiia
obra de carácter científico, cuando al reimdio que experimenta
ría su alma, frente a tales anomalías.

Cuarenta años de permanencia en el país, constituyeron un
lapso de tiempo sobrado para comprobar que aquella idea traída
de Italia sobre la realidad terrritorial, no se apartaba de la ver
dad. Antes bien, fué corroborada por Raimondi desde los prime
ros días de permanencia en el Perú. Para el efecto, dedica cerca
de dos decenios en visitar todo el territorio de la Repúldica.: Cos
ta, Sierra y Montaña serán pronto regiones familiares para el
sabio. Conforme pasa el tiempo, nuevos viajes y, paralelamente,
nuevos conocimiontos geográficos. El país está' experimentando
un segundo descubrimiento. Raimondi —a primera vista pare
ce que quisiera desmerecer o desvalorar su magna obra de "des
cubridor", cuando emprende la pesada tarea de escribir, dos
gruesos volúmenes, la Historia de la G-eografía del Pei'ú en la
que trata de la ''relación cronológica de los viajes, descubninien-
tos, fundación de ciudades y de pueblos, cambios notable.s en las
divisiones territoriales" verificados desde la época de la Conquis
ta hasta el momento en que comenzó a escribir su obra (12). Pe
ro con ello —a más de mostrarnos una especial vocación por la
historiografía, de la que nunca hizo jactancia— nos hace ver
una cuestión muy importante que es la siguiente- Paradojalmeii-
te a parpr de la Independeaicia Política del Perú c\ eonociiniento
del terntorio ya por empresas privadas, ya por comisiones ofi
ciales. ha sufrido un retroceso. Raimondi, al contemplar esta si-
tuaeion destaca el siguiente hecho que poco a poco va a ir con
virtiéndose en un elemento característico del alma nacional; la
lalta- de esa protección que el Estado dispensa, en la mayoría de
los países del^ mundo, a las empresas particulares que se proponen
íilgo con posible o seguro beneficio para la colectividad. Y así,
cuando habla del sabio Rivero, se expresa con estas palabras: "Co
mo hombre científico fué más conocido y apreciado en Europa que
en su mismo país- i Extraño fenómeno! Mientras en todos los pue
blos reina un exagerado espíritu de nacionalismo que juzga a S'is
lombres superiores a todos los de las demás naciones; en el Perú,
9'l^contrario, no se tiene fe en sus compatriotas, se desconocen sus.^
.Rentos, no se aprecian sus trabajos y pasan inapercibidos

(12) EL PERU — Tomos II y IIT. El primero oomprencle el período que

días" . ponquista (1.5.32)"^ al año 1800. El segundo, de 1801 a «niicstros
r> decir, los via.ies y descubrimientos realizados hasta el momento enque Eaimondi emprende su obm.
N  ) -EL PERU — Tomo I — Libro Primero — Cap. II; pág. 32.
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Es sospechable en Raimoncli qüe, por cierta condescendencia
para con el Peni, hubiera sentido recel,o de escribir sobre e'^tasí
cosas; pero la gran verdad no pudo callarla. Carencia absoluta
de espíritu nacionalista, de orgullo de sí mismos, de sentirse pe
ruanos, de ensalzar los valores propios engendrados en la misma
tierra: he ahí el Perú que vive Raimondi. Lo que sucede con el
sabio Rivero, "hombre modesto, activo y entusiasta por el progreso,
físico e intelectual" del país, acontece en la generalidad de los casos.
No es solamente, pues, la desidia, la pereza, la preocupación por
l^roblemas de orden secundario, la únicas taras del pueblo perua
no captadas por Raimondi, sino también la falta de nacionalismo.
No puede decirse con justeza. que en el Peni faltan hombres y que
por tal razón destaca con prontitud el extranjero laborioso y ca
paz que se radica en el país. No. Los hombres existeoi, pero ̂ es-;
tan abandonados, faUos de apoyo. Por eso, la gente sana se co
rrompe, pierde el entusiasmo inicial y se contagia pronto de la pes
te que flota sobre el alma nacional. Las intenciones nobles pron
to se ven truncadas y con ellas el destino de todo el país. Si ,al
guien se proppne una empresa, el eco de su llamado será nulo oí
apenas perceptibles. Los mismos espíritus de sacrificio, de lucha
son rápidamente arrastrados por ese torbellino enfermizo que
enerva la voluntad, el empuje de los puebos conscientes de s,u
historia y dueños de sus destinos.

En Raimondi palpita este semi-eaos. Pero su voluntad es fuer
te y no se deja dominar por el medio en que vive. Lucliador
infatigable, se acongoja de lo que ve, pero pronto recapacita: si
gue su labor y cada día se siente más llamado por el Destino a
cumplir su elevada misión.

Es necesario hacer conocer el Perú, es la obsesión que domi
na a Raimondi. Pronto se da cuenta que el territorio que pisa
está casi inexplorado. El extremo llega a esto: los mismos via.jes
y descubrimientos realizados en el Perú a partir de la Conquista
y a través de los siglos XYII, XVIII y mitad del XIX, son des
conocidos por los propios peruanos en lo que tienen de aporte o
beneficio para el presente y porvenir del Perú,

Por eso Raimondi escribe la Historia de la Geografía.
emprender la parte geográfica de la obra EL PERU —dice"— me
ha parecido necesario empezar por dar a conocer la historia dle
los descubrimientos hechos en esta bella y rica porción de la Amé
rica Meridional " (14). Pero m otra oportunidad escribirá:

(lá) EL PERU — Tomo II — Libro Primero — Prólogo.
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'*Á. pesar de que son innumerables las obras, folletos, memorias
y artículos de -diarios que coiitieumi importante^ datos sobte el
Perú; desgraciadamente, sea porque estos materiales se hallan muy
diseminados y de consiguiente, difíciles de reunir sin un asiduo y
penoso trabajo; sea que muchos preciosos documentos referentes
a exploraciones y estudios sobre el país permanecían inéditos y
de consiguiente enteramente descoaioeidos del público j sea por fin,
que algunos escritores poco concienzudos apartándose de la ver
dad para dejar libre campo para sn fecunda imaginación sembra
ron sus escritos de falsedades; lo cierto es que el Perú es muy
poco conocido en Europa, y que muy raras son las obras sobre
este país que no están plagadas de -errores" (15). Además de in
sistir sobre algunas de sus ideas, Raimondi aquí destaca ésta: eu
Europa no se conoce al Perú lo debidamente.

No se trata, como podría creerse, de una simple referencia sin
mayor importancia. En el fondo, Raimondi ha expuesto un prin
cipio en el que está aeentada la economía nacional: ]a vinculación
del Perú con Europa: la exportación de materias primug a 'cam
bio de productos industriales y mauufacturadoís. de apremiante
necesidad para el desenvolvimiento y progreso del país Cuando
el Perú intensifica su comercio con Europa en el sigl¿ pasado,
todo él se emancipa -del atraso en que transcurría, acercándose
más a las formas de vida contemporáneas. El mismo requerimien
to de parte de los europeos por los productos naturales del Perú,
y, en general, de América, hace que estos sean explotados con.
mayores bríos, acrecentándose así las cifras del balance comer
cial. Pero ello no puede conseguirse si las riquezas escondidas eii
el suelo peniano, no son descubiertas. Es menester, pues, ante;
todo, como labor primaria, hacer conocer lo que existe para lue
go beneficiarlo.

El perenne afán de conocer el Perú y divulgar sus inaprecia
bles riquezas como base de horizontes mejores, hace formar en
Raimondi nn concepto más cabal -de sn "nueva Patria", De la
realidad física llega a tener una completa idea, quizá hasta ahora
no superada. Pero esta idea no solo será positiva, en el sentido
de Í3resentar un país idílico de exuberantes riquezas, fáciles do
'explotar; sino también negativa. Raimondi nos describirá pri
mero al Perú en lo que tiene de atrayente. de bello, aun de
sublime. Nos presentará los inigualables cuadros que ofrece la
Naturaleza y la variedad infinita de éstos. Nos podrá al tanto de

(15) EL PERU — Tomo Til — Prólogo.
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las ingentes riquezas que existen o que lia descubierto: nuevas
plantas exóticas de asombrosos efectos medicinales, riquísimas
maderas que van desde el rojizo "palo de sangre" hasta el oscu
ro "jacarandá"; productos industriales innumerables; minerales
en abundancia; plantas agrícolas variadísimas; riquezas únicas en
el mundo, como el guano, etc. etc. Pero luego nos hablará de los
"caldcados arenales de la Co.sta", de los "inhospitalarios pára
mos y punas andinos", de los "insanos y peligrosos bosques del
Oriente", etc. Y para acentuar más todo esto, escribirá en su obra
un capítulo que lleve por titulo: "Dificultades que presenta el
Perú para el naturalista que desea estudiar sus producciones"
(16).

En realidad, no solo Se trata de dificulades de orden geográ
fico sino también de orden humano. Ambas vienen a añadir algo
nuevo a la idea que tiene Raimondi del Perú. El concepto de la
realidad territorial sufre así desmedro y explica en cierto grado
ol atraso en la vida del país. Además, factores puramente geográ
ficos influyen en el eleme-nto humano y en sn organización: se
paratismo regional, atomismo de las comunidades indígenas, etc.

Tenemos, pues, que analizar estos dos nuevos elementos nega
tivos que entran a formar parte en la idea o concepto que sobre
el Perú tiene Raimondi.

Lo negativo en la realidad territorial estriba en tres facto-
re.s geográficos de relievante proninieiaeión, Son ellos: el Are
nal, la Cordiíllera y la Sélva

El Auenal separa entre sí los valles transversales de la Costa.
Sin la obra artificial de la irrigación, esto desiertos constituyen
euorme.s extensiones sin el menor porvenir para la agricultura del
país. Por otro lado, tienen una fatal consecuencia de orden demo
gráfico : la separación de los núcleos urbanos con sii consiguiente
aislamiento. (17).

La Cordillera es un factor negativo más importante aim. Di
vide al Peni on tres regiones perfectamente distintas y dificulta
en grado sumo las comunicaciones entre las diversas comarcas, A
más de la consiguiente abruptuo.sidad del suelo, que ocupa una
extensa área del territorio nacional, sin presentar terrenos apro
piados para la asrricultnra y con un clima muy especial on el que
lio se adaptan determinadas razas; los contrafuertes y ramales for
man en intrincado laberinto, valles hondos, de difícil acceso, y
con limitadas producciones. El regionalismo, por otra parte, eon-

nei EL PEEtr — Tomo I — Libro Primoro — Cap. V.
a?! Actualmente este aislamiento so Im superado con las vías do eomu-

nionoión Eu la época on que recorrió Raimondi la Costa, ellas no existían
(V "Cuadernos de Viaje", ed. por el Banco Italiano de Lima).



1 26o

secuencia de este factor geográfico, imposibilita eu cierto modo
la formación de la conciencia nacional.

Por último, la Selva, es una región malsana, en la que difí
cilmente el blanco y mucho menos el indio pueden acliiuatarse.
Con una escasísima población, dilatadas zonas inexpioradas y peli
gros por doquier, la Selva requiere una empresa de vastas propor
ciones para su colonización y aiorovechamiento.

Hasta aquí, los factores geográficos negativos que Raimondi
observa. Pero no termina todo en esto. Más interesante aun es
la realidad humana.

Como factor humano profundamente negativo, Raimondi cita
la existencia de dos razas en la población del Perú; derivado de
éste, otro no menos importante: dos lenguas distinta?, una en
cada sector racial. Y como para aumentar más esta diferen
ciación étnica, dos factores negativos añade: psicología del indio
y vicios de su persona. ®

La existencia de dos razas en el Perú es para Raimondi, un
principio de desunión nacional. Estrictamente, no ha escrito una
frase para expresar este pensamiento, pero él se deduce de sus
apreciaciones sobre la psicología del indio y sus vicios. Después
de referirse a las dificultades que presenta el quechua para toda
vinculación con los pueblos de la Sierra, Raimondi habla del "ca
rácter desconfiado del ludio". Dice: "La desconfianza rs el carác
ter principal del Indio, y cualquiera acción ([ue vea practicada cree
siempre que es para hacerle algún perjuicio" (18). Y luego con
tinúa: Pero^si esta desconfianza es impotente enaiido los indios
son en pequeño número, o se hallan oerca de alguna capital dou-
ae hay autondades, se hace peligrosa en los pueblos apartados,
y cuando la indiada se halla en estado de embriaguez celebrando
alguna de las infinitas fiestas que tienen" (19).

Raimondi está describiendo aquí, con precisión, la psicología
del Indio y narrándonos los peligros por los que pasó en sus fre-
cuentes viajes por la serranías. Él viajero —dice— "hallará
difmilmente hospitalidad" (20). Raimondi nos está diciendo de

T  de comprensión y vinculación entre la raza blanca y elludio, la secesión casi absoluta entre arabos grupos étnicos y la
imposibilidad de establecer lazos efectivos entro ellos. La psico-
ogia del Indio, su concepción del cosmos y sus taras morales y
isieas, los aparta de la civilización occidental.

Pero lo que más llama la atención de Raimondi. son los vicios
de esta raza aborigen. "Con el licor —dice— no solo aumenta su

I'ERU — Tomo I ■— Libro Primero — Cap. V — Pág. 50.
t-iy) IclGm.(20) EL PERU — Tomo I — Libro Primero — Cap. V — Pág. 47.
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earacteristica desconfianza, sino que adquieren también el valor
que les falta cuando están en su buen sentido, y bailándose reuni
dos entre muchos, el valor toma mayores proporciones y se trans
forma en osadía.

"En este estado, el Indio es peligroso, porque es capaz de co
meter las mayores brutalidades y asesinatos'".

Raimondi ha tocado uno de los problemas más serios para el
porvenir del Peni: el problema del Indio. No es ya solamente,
pues, la enfermedad política y social del hombre de la Costa lo
que ensombrece la realidad humana del Perú, sino también, y con
menos augurios de salvación, la situación del Indio, como ele
mento de integración nacional, como individuo y como raza.

Queriendo, quizá, divulgar esta situación calamitosa por la
que pasa la gran masa de la población autóctona, Raimondi hace
hincapié en ella refiriendo casos particulares más concretos: "En
las provincias de Canas. Aymaraes, Chumbivilcas y Cotabambas
del departamento del Cuzco —escribe— la raza indígena pasa des
graciadamente su vida en continuos bacanales", Y más adelante:
"Pero lo más sensible es que esta borrachera no era un caso ex
traordinario, sino, como me dijo el mismo vicario, era la costum
bre de todos los días, y que después de las once o las doce ya. no
se podía contar con nadie on la población." (21).

Con todos los datos arriba expuestos es fácil colegir la idea
integral que Raimondi, tuvo sobre el Perú.

Bu síntesis atenemos:

La idea que trajo Raimondi sobre la realidad territorial del
Perú desde su tierra natal, sufre, desde la- iniciación de sus viajes
y, más aun, desde 1869, notables modificaciones. En otros térmi
nos : a la realidad física, idílica concepción del que desconoce 1^'
verdad de las cosas, contrapone el fruto de sus repetidos viajes:
el Perú no es un paraíso; es un medio que opone tremendos obs
táculos, difíciles de vencer.

Y a la realidad humana que el captó desde un principio en
el Perú, añade un agravante más; la situación del Indio, no solo
como problema en sí, como problema racial, sino como traba para
la formación de una sana conciencia nacional. Pero lo grande en
•Raimondi no queda únicamente en lo que hemos visto hasta ahora.
No basta presentar los problemas y dejarlos a la gracia de Dios,

(21) EL PERU — Tomo I — Libro Primero — Cap. V — Pág. 56.
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sin solución, por lo menos teóricamente. Raimondi, va a recoger
todo lo que ha visto, siente y palpita en su alma y en un esliuerzo
nobilísimo, proyectarlo hacia el Porvenir.

m

EL PERU DEL PORVENIR

Grandes obstáculos —hemos visto— existen en el Perú en
tre el Hombre y la Naturaleza. La riqueza es abundante pero e-L
conseguirla es tarea difícil. Ambos momentos, sin embargo, no
deben confundirse. No por lo arduo que su explotación signifi
que, va a desdeñarse su utilización. Se hace necesario, por con
siguiente, buscar la manera de vencer las barreras y acercar la.
Naturaleza al Hombre. No es a base del presente histórico
pensaría Raimondi— de donde debe salir el porvenir del Perú.
Se hace necesario un cambio, un nuevo orden de cosas

La solución que dá Raimondi, es ésta :
La realidad integpl peruana ofrece a-spectos favorables y

desfavorables. Los primeros prometen algo o mucho al futuro
del país; los segundos, muy poco o nada. Entonces, la salvación
está en aprovechar lo bueno y reemplazar lo malo. Lo bueno, lo
favorable, lo que promete algo o mucho para el porvenir, es la
riqueza mantenida en cubierto por la ignorancia y desidia de sus
poseedores. Lo malo, lo desfavorable, lo que muy poco o nada
promete para el futuro, es eso hombre que ignorá lo que licnc.
Pero, para utilizar lo bueno y favorable de esta realidad nacio
nal, es necesario ponerlo al alcance del Hombre. Ello debe lograr-
se mediante un nuevo impulso vita.l acompañado de una volun
tad pujante. Y ambos requisitos —así lo pensó Raimondi— de
ben e.star precisamente en el elemento que lia de reemplazar a
la realidad humana caótica de su tiempo.

Este nuevo elemento será las nuevas generílciones.
Raimondi, por e.so, iiresagia el porvenir del país a base de

una realidad social que él ve nacer: la juventud. Pero, 'esa misma
jxiventud puede peligrar, puede, por un contagio común y ya tra
dicional, desviarse, caer en el abismo. Raimondi se da cuenta
entonces que es necesario inculcar en ella el afán de conocer y
explotar su patrimonio.
^ _ Su obra EL PERU no es sino un anticipo a esta labor vas
tísima d,e hacer conocer el Perú, para su consiguiente explota
ción y beneficio. La juventud de su época a la que tantas veces
invoca es la llamada a ello. Impulsado por este propósito, dedi
ca su obra a la Juventud Peruana y escribe*. "Con la más dulce
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complacencia por haber sembrado en esta hospitalaria tierra el
gérmen de los estudios de las ciencias naturales, que han consti
tuido las delicias de toda mi vida; os dedico ahora, ¡oh jóvenes
peruanos!, «el fruto de diez y nueve años de continuos trabajos"
(22). Raimondi dice: " el gérmen de los estudios de las
ciencias naturales vale decir: el gémen de los estudios
de las riquezas del Perú (23).

Raimondi realiza, pues, su obra con miras al porvenir (teleo-
logica). Movido por este deseo, va a escribir la hermosa pieza
que reproducimos, en la que a cada paso se percibe la proyec
ción de su pensamiento hacia el futuro, hacia épocas venideras.

EL PERU

No sin razón la palabra Perú es casi sinónimo de riqueza,
en el viejo mundo; pues muy pocos países, ó tal vez ninguno,
ha sido colmado de mayores dones, que este, por la mimificente
Naturaleza.

Si es en la costa, bajo un manto de árida arena se oculta
un suelo virgen y fecundo, que no pide sino un poco de agua (po
sible de obtener en varios puntos) para cubrirse de una lujosa
vegetación.— Pero lo que compensa la escasez de agua de esta
parte del Perú, son los grandes depósitos de huano y salitre, ma
terias que proporcionan una pingüe renta al paí,s y llevan al
mismo tiempo la fecundidad á ios extenuados campos de Europa.

Si dirigimos una mirada hacia el interior, vemos unas eleva
das cordilleras repletas de útiles y preciosos metales, que han de
rramado en el antiguo Continente fabulosas riquezas y que da
rán otras mayores, cuando se proteja el importante ramo de la
minería alumbrándolo con la gran antorcha de la ciencia.

Hasta las" inmensas masas de nieve que coronan los encum
brados pieos de la cordillera constituyen una gran riqueza; pues
el agua que produce por su derretimiento, descendiendo por la
ley natural de la gravedad, hacia la Costa, desde una altura ma
yor de 5,000 metros, á más de su acción vivificante en los se
dientos terrenos de esta última región, encierra una incalcula
ble y valiosa fuerza motriz, que será sin duda utilizada algiín
día para distintas industrias.

(22) EL PERU — Tomo I — Dedicatoria.
(23) La equivalencia la expresa cuando dice: "Las riquezas del Perú con

sisten en las producciones naturales, y sin el conocimiento de estas ciencias
(se refiere a las Ciencias Naturales) ¡cuántos nuevos elementos de riqueza se
pisan todos los días o pasan inapercibidos! El estudio de estas ciencias....
es de gran importancia para el Perú" (EL PERU — Tomo I Libro Prime
ro — Cap. H — Pág. 35).

X3
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Por último ¿Qué diremos de la región Oriental del Perú; de
aquella gran exteución (sio) de ten*eno cubierto de vírgenes bos
ques; de aquel mundo desconocido, emporio de ruil valiosas PJ?"
ducciones, y cruzado de innumerables ríos, que ofrecen un medio
fácil de exportación y comunicación con el Atláutico? Di
remos que allí está encerrado el porvenir de las futuras gene
raciones del Perú.

Lima^ Octubre 1." de 1877.

.A. Badmondl (24).

Frases encendidas como las que acabamos de leer, hállanse
con profusión a través de toda la obra del sabio. Algunas veces
se concretiza y exhibe sus planes con la minuciosidad del que
está seguro que algún día se le oirá. Todos ellos tienen por obje
tivo cimentar la grandeza y asegurar el porvenir del Perú. "Otro
vacío que hay que llenar —escribe (25)—, y que será de gran
importancia para el porvenir del' país, es el que se relaciona con
la comunicación, por agua, entre el Ucayali, y los grandes afluen
tes del Amazonas, situados más al Este, a sabei*, el Yurúa .y el
Purús".

Más adelante se expresa así sobre este asunto: "He aqolí
pues el gran proyecto para el porvenir del Perú 1" Luego
dice: "De este modo, podrá el Perú, hacer efectivo el derecho
que tiene del dilatado territorio (de la Montaña)", Y, con to
no profético, concluye: "Por estos pocos dato-s sobre el río Pu-
rús, se vendrá en conocimiento de la importancia qu'e puede te
ner para el país, el estudio de los afluentes del "Ucayali que faci
litan la comunicación con aquel río; y el bello porvenir y gToria
que refluiría sobre el Perú el día que mediante algunos ferroca
rriles que liguen entre sí los ríos navegables de la región tra
sandina, abra al mundo una cómoda comunicación ínter-oceanica
en la Améi'ica del Sur".

Paimondi aprovecha todas las oportunidades para expresar
sus esperanzas en ',el Perú. Ova aquí, ora allá, nunca está ausente
la frase: aguarda al Perú bello porvenir y gloria. En Raimondi,
no existe el "retroceso" del qu'e busca enseñanzas en el pasado
para proyecatarlas a lo venidero. El historieismo, en el sentido de
lo expuesto, no podía tener cabida en Raimondi. ¿Por qué? Por
que la historia del Perú tenía poco o nada de donar; era una

(24) Transcripción de un facsímil de Raimondi en "Esposizione Tnternazio-
nale di Milano. 1906.—L'Italia al Perú". (Entre la págs. 46 y 47).

(25) EL PERU — Tomo IH."
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historia pobre y hasta ciei'to punto engañosa: poeqs hombres,
pocos hechos podían ser%'ir de ejemplo. Raimoudi, entonces, echa
al saco lo pasado y mira resueltamente al porvenir. Para Rai-
mondi —como para muchos— el Perú ha sufrido una detención
que no debe convertirse en meta.. Es necesario continuar ade
lante. Juventud, nuevas generaciones, porvenir, he ahí el Perú
con que sueña Raimoudi. Cuando escribe su obra —^hemos vis
to la dedica a la Juventud Peruana; cuan,do p'iensa sobre la
corrupción de la vida política del país, exclama: "¡Jóvenes!
dad tregua a la política"; cuaudo quiere inculcar el amor ̂ or
las Ciencias Naturales para conocer las riquezas del Perú, 'dice
"¡Jóvenes peruanos!, feliz yo si pudiera infundir en vosotros
el amor ial estudio de la Naturaleza ". Es en loa jóvenes,
pues, en quienes Raimon-di cifra el porvenir del Perú. Para ellos
vendrán tiempos mejores. Así lo expresa —citamos solo un ejem
plo— cuaudo habla del Oriente: " allí está encerrado el
porvenir de las futuras generaciones del Perú".

Lo invariable en Rahuondi son estas ideas- Su convenci-
mieuto es absoluto. Lo presente y lo ipasado del Perú, no vale-;
el porvenir, ;en cambio, es promisor. Una prom^a nos augura
Raimoudi. Pero contrariamente a la promesa de los Libertado
res. la suya es realista, sustentada sobre bases sólidas' y efecti
vas.

La magna obra de Raimoudi —se ha dicho con criterio (par
cial , tuvo por finalidad abrir "nuevos horizontes a la iniciati
va. al' trabajo, a la industria y a los capitales no solo de perua
nos sino del mundo entero...." (26). Pero, por sobre todo ello,
tendió a fomentar una nueva realidad humana, consciente de
su ser, sana, de nobles intenciones y embebida de emoción y fe.

Hermann Buse de la Guerra.

(26) V. el Informe que presentó a la Sociedad Geográfica de Lima, la co
misión especial nombrada por ella para el estudio del Archivo de Eaimondi. El
Informe está publicado en EL PERU, tomo IV.
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LA RELIGION DE LOS INCAS A TRAVES

DE CRISTOBAL DE MOLINA Y BERNABE COBO

Trabajo de iuvestigacióc en el curso
de Fuentes Históricas, por la alumua
Angélica Vigil Dávila.

Las relaciones escritas en su mayor parte por sacerdotes que
eatuvieron en contacto con los naturales, son las que sirven de
base para el estudio de las religiones de los antiguos peruanos.

Me parece conveniente antes de ocuparme de la religión 'in
caica, vista por estos dos cronistas, hacer sus biografías.

Cristóbal de Molina.— Cabe hacer una distinción entre los
dos Cristóbal de Molina que han actuado como cronistas i'eli-
giosos, pues por mucho tiempo se confundió la personalidad de
ambos y por lo tanto sus obras. Pero comparándolos se nota la
diferencia, uno llevó vida agitada y aventurera (El Almagrista)
y el otro (El Cuzqueño) fué mas bien apacible, dedicado por en
tero a la conversión y enseñanza de los indios.

En cuanto al estilo se puede apreciar que es castizo y ca,sá
correcto el del uno y atolondrado e incorrecto el del otro. En
sus Relasciones se demuestra el profundo conocimiento de la len
gua indígena y nó de la propia en una, mientras que en la otra
lo contrario o sea conocimiento de la propia e ignórancia de lá
indígena.

Es pues necesario dar a conocer la biografía de Cristóbal de
Molina, El Cuzqueño ya que de él, se va hacer el estudio de su
"Relación de las Fábulas y Ritos de los Incas",

A pesar de los esfuerzos de nuestros historiadores XJrl'eagia
y Romero, por averiguar con certeza el origen de Cristóbal de
Molina El (5uzqueño, no se ha podido afirmar pero se puede de
cir que fué un mestizo fruto del cruzamiento de español e india.
La lengua materna o sea el quechua la dominaba.

Fué cura de la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios
del Hospital de los Naturaleís del Cuzco y ejerció el cargo de pre
dicador de indios, aún antes que llegara a ella Don Francisco de
Toledo. No llegó a ascender a dignidad en la Metrópolitana deil
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Cuzco, porque no reunía uno de los requisitos necesarios para ello,
pues no era hijo de legítimo matrimonio; lo cual confirma la su
posición de los Drs. Urteaga Romero, o sea de que fue hijo na!-
tural de español e india.

Por su predicación del Evangelio a los naturales del Cuzco,
se le pagaban 150 pesos al año, pues era "un excelente habljsta
queschua"; pero fue desposeído por un tiempo de este haber y
es Toledo quien dándose cuenta de la labor tan importante que
desempeñaba Molina, dispone que se le continúe abonando su sa-
lario. _ . . 1 •£ • j

Toledo lo nombró en comisión para visitador eclesiástico de
la provincia del Cuzco, y debía además ocuparse del recinto de la
ciudad y de las parroquias; esta vidita fue realizada. Es el 6 d©
Noviembre de 1575 que nuevamente Toledo le ordena una segun
da visita a los valles del Cuzco, acompañado del Alguacil Mayor
de la Ciudad, la cual quedó terminada el 6 de Agosto de li57.6:
después de sufrir una interrupción a causa del rozamiento entce
la autoridad civü y la eclesiástica. „ ^

El Rey por Cédula fechada el 23 de Setiembre de 1580, ol:-
dena al Virrey del Perú "que informase de los ritos y costum
bres que los indios tenian en tiempo de su infidelidad antes de
su gobierno".— Es asi que cumpliendo con lo ordenado se llevó
a cabo en el Cuzco, el 28 de Marzo de 1582 una información; en
la que declaran suministrando gran copia de datos, Cristóbal! de
Molina y otros.

La Relación que escribió Molina titulada "De las Fabultas
y Ritos de los Incas" siendo cura de la parroquia de Nuestra Se
ñora de los Remedios del Hospital d'e Aos naturales del Cuzco,
no puede precisarse su fecha con exactitud; pero se puede afir
mar que fué escrita después de 1572, puesto que en ella hace
mención a acontecimientos realizados en íese año como la rehe-
lión y muerte de Tnpac Amaru (Mayo 1572) Además su Reilación
In dedica al Sr. Obispo Lartaún, quien tomó posesión de sn car
go el 28 de Junio de 1573 y Molina suspende su ti*abajo para cum
plir la visita que le encomendara el Virrey. Desafortunadamen
te la relación quedó inconclusa! para siempre.

La Relación se publicó por primera vez en inglés por Sir Cle-
ment Marhhaii en Londres en el año 1873. En español aparece
imnresa poi' primera vez en el Tomo V de la Revista Chilena
de Historia y Geografía, publicada por el historiógrafo Don To
mas Thayer'Ojeda, precedida de uná, abundante biografía, pero
no de Molina El Cuzqueño sino del "almagrista" pues él cree que
no hubo sino un Cristóbal de Molina. t j i

Aquí en el Perú se ha publicado en el tomo I de la primera
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serie de la Colección de Libros y Documentos para la Historia del
Perú por CJrteaga y Romero.

Bernabé Cobo.—Nació en Lopera (Jaén) en España en 1582.
A los 25 años mas o menos alucinado sobre las fabulosas noticias
acerca de las riquezas del Nuevo Mimdo, es que abandona su hogar
con rumbo a Sud América. Duraiile el viaje conoció al jesuíta
Esteban Pérez con quién trabó gran amistad, influyendo en el
ánimo del joven para que siguiera la carrera eclesiástica. Ape
nas llegó al Perú ingresó al Colegio ^^áximo, sobresaliendo en sus
estudios, lo cual le granjea los siioparías de los religiosos de la
Compañía de Jesús, quienes, bien pronto lo permitieron ingresar
al noviciado de San José del Cercjulo, Terminó sus estudio.s teo
lógicos en 1612 y después de ordenarse fue mandado como misio-
iiéro a Juli, Potosí, Cochabamba, Oruj-o y la Paz. Fué Rector de
Jos Colegios de Arequipa y Callao en los años 1621 y 1627 res
pectivamentft. En 1630 fué destacado a Méjico donde estuvo 20
años, al cabo de los cuales regreso ni Perú y fallece en Lima a
los 75 años de edad.

Como los jesuítas comprendieron la gran afición de Cobo por
las historias le dieron grandes ff".il¡dades para que recorra los
diferentes lugares, proponiéndose Inn-er una historia del Nuevo
Mundo.

Escribió la "Historia de Lima"' donde se ocupaba de la capí-
tal del Virreynato desde su fuiidaídón, su embellecimiento pro
gresivo etc. Editada tres veces, piúiuero por los jesuítas, después
eii 1879 por G-oiizález de la Rosa y cu 1935 por el Concejo Provin
cial a raíz del Centenario de Lima.

Su obra mas notable se titula '■Kistoria del Nuevo Mundo"
y consta de cuatro tomos en la que trata de la historia natural,
geografía, religión y costumbres de Amérjca. El III tomo lo de
dica integramente a la religión de ios Incas, sus santuarios, des
cripción de ios adoratorios que exisíi.-nf en los cuatro caminos del
Cuzco, sus eu/ltos, las fiestaís. sacerdotes, ceremoniais religiosas,
el dios Viracocha y la descripción de su templo etc.

Su obra fue publicada por pi imera vez en 1890 por la S'o-
eiedad de Bibliografía andaluza, baio ¡a dirección de Jiménez de
la Espada.

Como tres de mis compañeros de estudios, se han ocupado
sobre el mismo tema, me parece conveniente hacer un estudio so
bre Ja religión incaica a través no solamente de estos cronistas:
Cristóbal de Molina y Bernabé Cobo, sino que después de haber
consultado sus obras y otras, escribir pues de un modo general
acerca de la religión de los Incas.
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RELIGION BE LOS INCAS

Para reconstruir la hisKn-ia y sobre todo la religión de los
primitivos tiempos del Cuzco, la mejor guía es el cuidadoso es
tudio de los ayllus del Cuzco.

En cuaaito al origen de los Incas, hay muchas leyendas las
que Inm sido ya muchas vt-ccs estudiadas por varios autores, pe
ro el que con mas detención lo ha hecho por su admirable cono
cimiento de las fuentes doc.u7«ientales ha sido el Dr. Horacio Ur
teaga en su obra '*E1 Imperio Incaico" en la que se inchrye la
historia del ayllu y familia d<' los Incas.

Asi tenemos que fuera <le los ayllus incaicos existían en el
Cuzco, 33, que eran independiantes de la dinastía imperante y de
los cuales podemos afirruai qsie 29 eran más antiguos que el rey-
nado de Manco Capac; do c.- t.os 18 con los datos suficientes han
sido clasificados según su iiHcionalidad en 4 grupos:

A) Ayllus de probable origen aymara.
Lares, Foques, Huallas.
B) Ayllus de probable origen atacajir^eño.
Arai,saca, Cuzco-Ca.llaii: <.''hanin-Cuzco; Sañocj
Cuicnsa : Cari; HuinaníanfAn.
O) Ayllus de probable origen queschua.
Maras; Masca; Huaeayiiutiii; Antasayac;
Qnirco; Tarpmitay; Balumairay.
D) Ayllus de procedencia desconocida.
Allavillay; Oros.
Las tradiciones hístórii'.-i-;. vivas aún en tiempo de] Virrey To

ledo, han permitido precisar c! órden en que se produjeron algu
nas migraciones al valle del ("uzeo. Asi:

1) Estahleciiniento de la imblación origina] mas antigua; en
su maj'or parte aimara (Xntres. Foques, Huallas.)

2) Llegada de los Sauasirayes (grupo C)
3^ Entrada, al valle de lo- Aiitasayas (grupo C)
a \ J . 1. T ̂  ̂  ̂ . ̂ .«A í ̂ J « t . . . A I V PV U t4) Establecimiento de b,^ Alcabizas (grupo B)
5) Colonización de la región de los lucas.(JJ '.V •- r

j^si se ha podido supomu- la historia del Cuzco como dividida
en 4 ó]

T del predominio ayuiai a.
II de líi primera peueiración queschua.
ni del dominio atacauieño.
IV de la nueva invasión que trae como eonsecuenciá el nue

vo dominio queschua.
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La I época según el desarrollo de la historia general del Perú,
se supone que fue precedida de otras.

A la III se le atribuye fundadamente el est-ablecimieuto o
formación de todos los ayllus clasificados en el grupo B, asi co
mo admitir que los grupos C datan unos de lá II, otros de la
IV.

De todos modos aparece el Cuzco, como una población mucho
más antigua que Maneo Capae, en la cual en sus inmediaciones,
es posible encontrar restos de diferentes tiempos que iluminando
las tradiciones, permiten reconstruir la historia de la ciudad im
perial .

Los ayllus incaicos según la información ad peiqiectuam me
morial, hecha en el Cuzco, por los ayllus reales en 1579; son los
siguientes:

'MEMORIAS DE LOS INCAS"

"Ayllo
"Ayllo

"Ayllo
"Ayllo
^'Ayllo
"Ayllo
"Ayllo

''Ayllo
"Ayllo

Chima Paiiaca" . . .
de Raurana-panaca" .

Hauainin-ayllo" . . .
de Apo-maita" . . . .
Usca-maita"

Viquequirao"
de AucayllLpanaca"

de Zuczo-panaca" . ,
de Inca-panaca" . . .

"Ayllo de Tomebamba" . .

."descendientes de Manco Capac".

."descendientes de Cinche Roca
Ynga"

."descendientes de Lloque-Yupanqui
„  „ Capac Yupanqui
„  „ Mayta-Capac
o  ,> Inga Roca Inga
„  „ Yahuarhuac

Ynga
,, ,, Viracocha Ynga

"  » „ Pacliacuti Ynga
Yupanqui

."nietos y bisnietos de Huayua Ca
pac Ynga.

Los ayllus reales no representan una nacionalidad, son tan solo
la descendencia de los soberanos, agrupada por el culto a su pre
decesor; asi "la conquista incaica del valle del Cuzco, y el esta
blecimiento de la hegemonía de Capac cuna no puede haber sido
obra suya solamente sino de parte, de los llamados ayllus oiúgiiia-
rios, en contraposición a la resistencia de otros; las fábulas del
origen de los Incas unidas a los recuerdos de los primeros años del
Imperio, nos van a permitir aclarar en algo este interesante capitu
lo de la Historia de América". Vista en conjunto la religión de los
antiguos peruanos, reposa sobre cuatro grandes cimientos: A) jla
fuerza divina omnipresente, incoiiJÓrea, sutil que es el fundameúto
úe la idea ¡de huaea. B) el culto a los progenitores muertos que m
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eslabona con las leyendas cosmológicas y confunde la adoración a
los Mallquie con la de las pacarinas y los héroes cul-íurales. C) la
veufración a Ins fuerzas naturales, la tieira, el rayo, el sol etc.
que se amalgama con la adoración de los progenitores y héVoes
culturales. D) el reconocimiento de un Dios Supremo omnipo
tente, creador y conservador del XJniyerso-Yüa-Coii-Titi Viraco
cha, o Pachayacliic o Pachaeamac, segiin los vái'ios nombres o tí
tulos usados por los distintos pueblos.

Hiianacaure era un dios, paearina o sitio sagrado de las nacio
nes, que poblaron en el Cuzco, con anterioridad a los Incas, no
de las priinerameiite establecidas allí (Huallas, Lares, Peques),
ni de las que llegaron inmediatamente después de estas (Sauva-
sirayes, Antasayas y Maras), sino de las que pudiéramos llamar
de tercera inmigración, Alcabizas etc.

Huanaeaure era una de las muchas pacarinas en que se creía
se originó una raza. Asi escribe Cobo: "Tres o cuatro fábxilas re
fieren las varias provincias que por ser las principales y las mas
universalmente recibidas sobre este punto las pondré aquí. Unos
dicen que hubo un Hacedor del Universo que creó el cielo y la
tierra con las diversas naciones de hombres que lo habitan, que
pasó esto en Tiahuanaco Loa habitantes de los llanos y tierras
marítimas tienen que en Pachaeamac Otros creen ser este
lugar un cerro alto que está cerca del Cuzco, llamado Huana
eaure''. ... T ■» • .

Huanaeaure es el sitio donde se convierten en piedra, para
ser hiiacas perpetuamente adoradas, uno o dos de los Ayare^ an-
lidos de Pacaritambo (Uchú y Cachi). Cobo dice que el petrifi
cado en Huanaeaure era uno de los hermanos. Asi escribe "Llega
ron a un cerro alto llamado Huanacauri y desde allí marcó la tie
rra -el hermano niayor-Cachi-tirando con una honda cuatro pie
dras hacia las cuatro partes del mundo, tomó_posesión de ellas".

A Huanaeaure, a la estatua o piedra "poníanle pará lá fies
ta del Raymi, ricamente vestido y adornado de muchas plumas,
encima del dicho cerro de Huanacauri".

Si Huanaeaure antes de ser incorporado en las leyendas de
finalidad política de Jos Incas, hubiese sido una huaea de tantas,
una. de las muchas paearínas, pYobablle sería que hubiese una.
deidad para el ti-ueno, otra para la fecundidad de la tien-a; pero
s  ima-^inamos un tiempo en el qne este dios (trueno) ocupó 'un
Ino-av Pmal o mayor que el que entre los Incas tenía el Sol, divi
nidad suprema, después del creador, comprenderemos como él en si
mismo tenía que encarnar no sdo los poderes mencionados sinoaquellas que se enumeran a contimiaeión. . , ■ mc <

Huanaeaure es el dios de la guerra y de la victoria beré para
14
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siempre por vos y por vuestros deseeiiclicutes santificado y adora
do y llamarle liéis Huauacanre. .. y liaciendo vosotros esto.
réis «en la guerra por mi ayudados" (Cieza de León) "Llevaban
este ídolo a la guerra muy de ordinario y particularmente euandi»
iba el rey en persona; y Huaina Capac lo llevó a Quito, de donde lo
tornaron con su cuerpo. Porque tenían entendido los Incas que ha
bía sido granparte en sus victorias". (Cobo);

Es por esto que el hondero que luauejaba el rayo, era un com
batiente invencible y por lo tanto el dios de la guerra.

Huauacaure es el organizador del Imperio. Ya hemo.s visto
como toma posesión de los cuatro suyos, an-ojando a cada uno
una piedra con su honda; pero 61 es además quien establece 'los
ritos iniciatorios que dan a los mancebos derecho a ser tomados
por Incas. "I la señal que de aqui adelante tenéis para ser eslima
dos, honrados y temidos, será horadaros las ore.jas de la manera
agora me veréis" di.jo Cachi a sus hermanos "I asi luego dicho oslo,
dicen qnc le pareció voido con unas orejeras de oro el redondo del
cual era como un geme... I los tornó a hablar dieiciidoles, (|uc eon-
venía. tomasen la borla o corona.... y que supiese como en tal acto
se ha de hacer para los mancebos ser armados ea'balleros y ser te
nidos por nobles... los orejones afirman qne de aqui les quedó el to
mar Ja borla y el ser armados caballeros". (Cieza de León)

Ahora bien sabemos que Hnanaeanre qnc es el dios de un pue
blo anterior en el Cuzco al incaico; hostil, a él en ciertas épocais;
que esta deidad es el trueno, por lo que forzosamente hemos d'e
admitir que los ritos iniciatorios fueron adoptados por Id^ Incas
de los Alcabizas, en una época en qne vivieron bajo el mando d¿^
estos o a sn amparo, y qne entre ellos el trueno ocupaba d lug'ar
que entre los Incas el Sol.

Lo dicho nos sei'virá para entender lo que se lee en una de las
Informaciones de Toledo "Los Incas adoraban y haeian adorar en
esta tierra a Yanacauri de quien decían los Incas que desoendian".

En cuanto al ídolo mismo pai-ece que era bien rustico, asi nos
dice Cobo que era una piedra "mediana sin figura y algo ahusada".

En cuanto al significado de Huauacaure, parece que no es voz
queschua como se ha creído puesto que Cauri es palabra atacameñá
que significa monte, mas bien no se precisa el de Huana.

Huaiiacaure, como Cauri de iTuamachuco, eran montes eleva
dos, sitios propicios para ser tenidos como moradas del dios del true
no, de la lluvia y la fecundidad de la tierra.

Fué la deidad suprema en una época para los morádores_ del
Cuzco, cundo estos hablaban la lengua atacameñá, y como los tenidos
por especialmente como los descendientes de Ayar Cachi y Ayar
Cchu, eran los dos ayllus Alcábizas, forzosamente se admite que es-
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tos eran atacameños y que lian de tenerse en adelante como los
maestros de los Incas, ya que de ellos tomaron los ritos iniciatorios.

Hiianacanre pues parece ser el dios supremo y el creador de un
pueblo mas antiguo que los Incas que fue adorado en el Cuzco, antes
que Viracocha, y se puede asegurar que lo sustituyó temporalmente.

El objeto preferente del culto incaico, fue el Sol puesto que su
adoración fué impucfíta a los pueblos sometidos por los Incas, en
favor de la cultura nacional y en el interés de la dinastía. Esta
imposición resultó fácil, pues los indios como buenos idólatras sen
cillos le adoraban como la mas bella y bienhechora de las criátuvás
visibles,, y prevaleciendo las nuevas creencias, debían mirarle cu
adelante como el alma del Imperio.

No obstante que la adoración del sol fuera el culto dominante,
la luz no extinguida de la revelación, los resplandores de la razón,
que crecían con la superior cultura, y la política imperial que hus-
caba en las creencias la principal fuerza del gobierno, fueron exten
diendo de día en día el culto del Hacedor Supremo. Según Gavcilazo,
el Criador era el Dios desconocido que no recibía homenajes visibles,
ni se tomaba en los labios sino con temor reverencial y solo era ado
rado en el corazón silenciosamente.

Cristóbal de Molina dice que el Criador era simbolizado pOiV
nn anillo o lámina de oro, y sabido es que Heniando^ Pizarro, en
su viaje a Pachacamae vió al Dios Supremo bajo 'lá figura de un
5dolo de madera, en forma humana, no solo adorado en el recinto
mas secreto del famoso templo, sino expuesto a los ojos de la -dje-
vota muchedumbre en las esquinas de las calles y en las puerta's
de las casas. c. o p

Aunque las pompas conque se veneraba el Ser Supremo, lue-
ran inferiores a las del culto solar, y aunque la muchedumbre lle^i
vada de las impresiones sensibles propendiera a confundirle eoñ
los demás ídolos, los espíritus ilustrados reconocían su inmensa su
perioridad sobre el astro del día.

Si se ha creer a Balboa, Tnca-Yupanqui, concluido el magnífi-
templo de Coricaneha y después que una, asamblea reiTigios'a

había decidido que el sol era el mas poderoso de los seres, echó en
rostro a los sacerdotes la ignorancia en que estaban sumidos, y eou-
rluvó su discurso diciendo: "Hermanos y padres míos, buscad a
fl oiíel q""^ manda al sol ordenándole recorrer su carrera, y mirar-
7  emno al criador universal y omnipotente. Si alguno de vosotros

ede responder a mi razonamiento, que lo haga, pues sin esto yo
ínr.«vé ei poder del sol. Yo le miro como mi padre, pero niego Isusegale m i Aal Trmudo."
omnipotencia sobre ios negocios del mnndo.

La asamblea convino en la existencia de una primera causá,
la erial se dio el nombre de Ticci-Viracoeha-Paehacamae, qne qnie-a

iHir '
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re decir príncipjo de todo lo bueno y Criador del mnudo. El mismo
pensamiento, aparece claramente en los términos con que Huaina-
Capac, replicó a su lio el Sumo Sacerdote en una fiesta [solemne:
''Pues yo te digo que vuestro padre el sol debe tener otro v-señor
mas grande y mas poderoso que él, porque el ,sol nunca descansa
en el camino que hace todos los días, y el Supremo Señor ha de eje
cutar las cosas con gran saciego y detenerse por su gusto, aunque no
tenga necesidad de reposo". Cuando Huáscar cayó prisionero, in
vocaron los euzqueñcs el auxilio de Viracocha, y sabida la captura
de Atahualpa llamaron A^iracochas a los ospáñoles creyéndoles en
viados en protección del prisionero por el Dios Supremo. El mismo
Atabualpa contestando la incalificable amonestación de A^álverde.
dijo según Zarate que Pachacamac lo había croado todo. Chalcuelii-
ma al ser arrojado a la hoguera exclamó Pachacamac, Páchácámác.

Los principales nombres que segiiu entendidos intérpretes se da
ban a la divinidad invocada en momentos supremos, significan el
Sel', el ilimitado, el grande, el admirable, el principio de todo, el
sabio, el alma del jnuudo, el hacedor del cielo y de la tierra.

Ni Jas ideas elevadas acerca del Criador, ni el dominante cul
to del sol podían impedir, que en el Imperio se perpetuara el poli
teísmo, acompañado de una .serie de supersticiones mas o menos fe
tichistas. Mas bien tolerada que autorizada seguía el culto o la ve
neración a las diversas conopas llamadas en el Cuzco Chancas;
a las zarapeonopas para guardia del maíz; á las pápapconopás tu
telares de las papas; a las euillamas que defendiau el ganado; á
las chacrayoc, defensores de la chacra; a las larca Avilcas compás
protectoras de las acequias; a las piedrecitas pintadas o de formas
singulares; a los Hacas o pequeños cristales y a los quicu o piedras
bezoares, que ya las familias, ya los individuos aislados tomaban
por penates o por númen de la persona. El eulto_ de los antepasa
dos era directamente estimulado por la deificación de los hij(i,s
del sol. También estimularon los Incas su ejemplo la íidoraeióu
de los héroes o huaris, dando mucho culto a Huanacaure, su parien
te y protector convertido en cerro, y jas transformaciones fúciU
mente creídas popularizaban y hasta cierto punto acreditaban lá
veneración de lo.s montes, cuevas, fuentes, ríos, lagos, mar y tie
rra a los cuaies tenían bien por madres, bien por pacarinas o luga
res de origen. En general las liuacas o ídolos de cada nacionali
dad, si podían transportarse eran llevadas al Cnzco, cuyo santua
rio fue calificado por Ondegardo como el panteón del Imperio, y
en el caso contrario recibían tierras, ganado y el correspondiente
servicio, para que no decayera el culto recibido de los mayores.
El arco Iris que embelleció ei estandarte del Imperio, se tenía por
mensajero del divino padre de los Incas.
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Aunciue la historia 110 hubiose dado testlinoiiios tan explícitos
y aunque hasta el día no se conservaran en pueblos aislados de la
puna, indicios claros de la antigua idolatría, la razón la dejaría
fuera de duda: dadas las instituciones de los Incas y la iguoraji-
cia sistemática a que estaba reducida la muchedumbre era imposi
ble que no subsistiese el politeísmo; mientras los espíritus s,upe-
riores se elevaban al conocimiento de la primera causa acercándose
mas y mas al puro deidismo, la nación cuya religión venia casi ex
clusivamente del corazón y estaba amoldada a las imágenes sumi
nistradas por los sentidos o por la fantasía, forzosamente había de
leeonocer muchas causas, poderes, o fuerzas revestidas de formas
humanas o de seres inferiores; lá gratitud, el terror o la admiración
que naturalmente excitan las criaturas benéficas, formidables o
hermosas, llevados al grado, que suelen presentar en espíritus sen
cillos o muy impresionables habían de convertirse en sentimientos
religiosos, desviando así hacia los seres criados y. aún a los simples
fantasmas de la imaginación los homenajes exclusivamente debi
dos al ser supremo. La tierra y el mar continuaban siendo objeto
de especial adoración. ^ ,

Sacerdotes de diversas categorías y denominaciones estaban
encargados del culto de los dioses: los Maesas y Vihas que ocupa-
han la posición mas modesta, entendían en las cosas de las -cono-
uas y una de sus principales funciones era declarar a los indios,
aue iinbíau encontrado piedreeillas notables, el carácter divino de
su feliz hallazgo y la veneración que debían tributar a su dios tu
telar Los sacerdotes de las Imacas eran llamados Villac (profetas
o adivinos) Laicas. Chachas, Una ( el que habla) Auquis o Auqui-
Ifas (padres). Los de Pachacamac recibían el nombre especial de
Cusbipatas, el principal de cada ídolo el de Guacavillac, el del rayó,
el de LiviapacnVillac, el de los ptecesores Malqiii-Villac y los del
sol lutip Villac. Los demás ministros del culto se llamaban de una
manera general Yanapac (auxiliares) y Camayoc (cuidadores).^

El sacerdocio se obtenía como nh cargo hereditario, por elección
ñor vocación, por algún grave accidente asi el que había ,sido he
rido del rayo y sobrevivía a tan peligroso golpe, se miraba como
una persona consagrada por el cielo para ejercer funciones sacer
dotales. Los sacerdotes ejercían notable influencia en la marcha

los asuntos públicos y privados, eran tenidos por medianeros
tre los dioses y los honfbres. El Villac-Umu, que estaba a la ca-
a de los demás, era casi siempre tío o hermano del Inca, poseía
Itísimo cargo por vida, solo cedía en consideración al sobera

do V asi en su'coronación como en los grandes actos de la monar-
miía tomaba una parte muy activa. También pertenecían a la fa
milia imperial los otros sacerdotes de Concaneha y los jefes de los
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demás ̂templos del sol; otros ministros ei'an pai'ientes de los cura
cas o al menos indios principales.
,  Las mujeres uo estaban enteramente excluidas del culto sacer
dotal. Donde quiera qu(? se elevaba un templo del sol, se construia
también una casa de escogidas. Un Tumirico segiin Balboa, al que
otros llaman Apupaiuica, pedía para el monasterio a los r-espec-
tivos padres las mas bellas bijas de tierna edad, sin (pie ninguno
de ellos osara negarlas; algunos se adelantaban a ofrecerlas; tO"
das la escogidas debían de ser insignes por la hermosura o. por fa
nobleza. El monasterio del Cuzco, solo era habitado por doncellas
de la familia imperial y temporalmente por las mas selectas de las
provincias. Entre sus vírgenes se distinguían las Mamacunas (ma
dres elevadas ancianas) que divigían l'a educación de las jóvenes;
las Guayor-acHa de 15 o 20 años, entre las que el Inca elegía a sus-
concubinas o las espasas destinadas a los jetes mas favorecidos y
las Saya-pallas fpie aún no habían cumplido lo anos y eran envia
das de otros monasterios.

El porvenir de las escogidas vanaba mucho: el mnyor iiúnie-
ro consagraba su virginidad al sol; algunas que todavía no habían
hecho votos perpetuos, contraían enlaces ventajosos. Mientra.s
vivían eu el claustro, la ocupación profesional de Jas vírgenes si^
reducía a hacer vestidos finísimos para los dioses y para el síihera-
no, a conservar el fuego sagrado, y en la víspera de ciertas fiesta.s
a componer excelente chicha y cocer bollitos de la nías fina harina
de maíz, llamados zancir para que fueran distribuidos de la mane
ra mas solemne a la distinguida concurrencia.

La influencia predominante de la religión^ asi en la vida pri
vada como en La piíblica y la desmedida afición a las pompas i'e-
ligiosas habían multiplicado las fiestas, que se asociaban a las ale
grías particulares y comunes, a las faenas del campo y de la casa,
a todos los acontecimientos de interés mas o nmnos u\nioral. a la
tradición inmemorial y a los usos mas recientes. Cada conopa y
cada huaea tenían sus tiempos de veneración Isolemne y cuando a,-
menazaban gravísimos peligros o se padeoían gi'andes calamidades
se celebraba con imponente solemnidad el Copacocba (adoración
real, gran ofrenda) en la que todos los Idolos eran llevados a la
plaza mayor del Cuzco, para i''t?cibir el homenaje universal junto
con los mas imponentes sacrificios. Mas en la marcha del Imperio
las fiestas comunes y las mas populares eran las del sol. Las ordi-
3xarias tenían lugar todos los meses y las extraordinarias se eole-
braban por el advenimiento del nuevo soberano,^ por el; iiacimieu-
to del príncipe heredero, por una señalada victoria o por cualquier
otro acontecimiento de tanta importancia como de satisfacción ge
neral .



— 27Z —

En diciembre había la íiesta del Capae-Eaimi o fiesta por ex-
celenua.^^^^^o Opiaqiüs) después de grandes lies-
tas se arrojaban a los arroyos las cenizas de las víctimas, pensan
do que las aguas se llevarían los pecados de la nación. ^

En Febrero (Hatun-Pucuy) las fiestas eran acompañadas de
Diuelias ceremonias supersticiosas. /

En Marzo (Ingalamu Pachapacuy) y en Abnl (Auguagmz)
las había también muy ceremoniosas y probablemente hacia el eqru-
uoccio se solemnizaba la del Pauear Hatay, durante la cual se en
cendía el fuego nuevo (Mosoc nina) recogiendo los rayos del sol
en un espejo metálico o en la piedra llamada luearirpo.

Mayo (Atimcuzqui Aynuoay) era un mes de grandes Tegoci-
jos, ])orqne en ese mes se p'ecogía el maíz entre .espeeialés saeri.u-
cios danza-s y cantos. - i

Jnnio (Aucay Cuzqui) era la época señalada para la tiesta sm-
<vular del sol llamada Yntip Raimi. ,

En Julio (Chahuarhiuiquiz) ías fiestas ofrecían mi caractei
menos determinado, pero se ilustraban con danzas militares.

En Agosto (Yapaquis) el sacrificio ordinario de cien ll,amas
acompañado con el de mieuquis a fin de que ni el sol ardiente,

•  la lluvia ni el hielo, ni los vientos dañasen a las chacras.
A Setiembre (Coya Raimi) correspondía la gi'an fiesta de ex-

-.n-ieiihi llamada Citua. , • • s ^ -o-
En Octubre (Hua.nay Rami Puuchaiqms) ademas de sacnfi-
loG cien llamas de costumbre se dejaba una o mas sin comer

iTu pampa, núantras no llovía en a'bundancia.
En Noviembre (Avamavca Raimi) que recuerda el día de cii-

■Fnntos imito con la celebración de la fiesta denominada (Raimi
r-intak Raiquiz) tenía lugar la preparación de los candidatos á
la investidura del hua.racu, que se verificaba en Diciembre.Respecto de las ideas religiosas de los indios, no debemos per-
^ipr de vista un hecho muy importante. Por primitivas o avanzadas

iP fuesen se entremezclaban de una manera mtima e inéxplica-
nV en todas las acciones y preocupaciones de su vida diaria. Eran

•  lio-iones vivas e inseparables de su organización social y de este
^^odo forman contraste con las religiones modernas, las cuáles párá

uayoría del pueblo son muy alejadas de \todas las cosas mimdá-
^ ■ recordadas acaso una vez por semana, cuando no hay otra-i mavor importancia que atender, pero que raras veces eons-

una parte inherente de todas las acciones conscientes.
^^Estudiando pues a través de las relajones de los cronistas,

in pWución religiosa en el Perú, se ha comprobado que como en
t das partes ha comenzado por el fetichismo, luego pasó sueesi-



1*^7 p-

'ii

— 278 — ;ir-!

vamente al totemismo, animismo, politeísmo, antropomorfismo y
por fin nna tendencia al monoteísmo.

Lo que mas perduró en el Perú Colonial en el alma del indio
conquistado fue la religión de sus antepasados; pues aún conver
tidos al Cristianismo siempre eontiiniaron con la adoración de «ns
dioses. Eso es un fenómeno natural porque 1^ fé es algo indestruc
tible. La religión es cuestión de conciencia, es algo intimo liasta
lo cual no podía jamás llegar Ta fuerza ruda del conquistador para
imponer su voluntad. Los indios aparentemente se convirtieron a
la religión de los españoles, pero en el fondo qnedaron con su í'ó
intacta. Han pasado también casos curiosos de amalgamación d'o
ambas religiones, en lo cual se revestían ritos y creenciais antiguas
con los ritos del Catolicismo.

Es por esto importante realizar esta clase de estudios, pues to
davía no han llegado a su mayor desarrollo.

Angélica Vigil Dávila.

Lima, Noviembre de 1941.
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ñanza Universitaria.— Delfín Ludeña.— (Tesis de Bachille
rato).— Lima.— 1942.—

62.—Influencia de las Divinidades Telúricas en la Literatura Que
chua.— María Enriqueta Herrera Gray.— (Tesis de Bachillera
to).— Lima.— 1942.—

63.—Las Mujeres en el Teatro de Shakespeare.— Emiliano Piscu-
lich.— (Tesis de Bachillerato).— Lima.— 1942.—

64.—Los Textos de Historia Nacional para la Educación Secunda
ria.— Elíseo Sanabria Saiitiváñez.— (Tesis para optar el grado
de Doctor en Pedagogía).— Lima.—1942.—

REVISTAS, BOLETINES Y PERIODICOS

. 1.—Revista de Derecho y Ciencias Políticas.— Año V.— No. 111.
—Lima.— 1941.—•

2.—Peruanidad.— Vol. 11.— Nos. 5 y 6.— Lima.— 1942.—
3.—Revista Universitaria.— Ano XXX.— Nos. 80 y 81.— Cusco.

—1941.—
4.—Kollasuyo.— Nos. 35, 36 y 38.— La Paz.— Bolivia.—
5.—Revista de Filología Hispánica.— Año 111.— Nos. 3 y 4.—

Buenos Aires.—
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6.—Exito.— Organo Oficial del Instituto Comercial .del Perú.—
(Setiembre) Lima.— Perú.— 1941.—

7.—Revista de la Escuela Militar del Perú.^ No. -193 y 194.—
Chorrillos.—

8.—Revista Policial del Perú.— Año X.— Nos. 118, 119 y 121.
Lima.— 1942.—

9.—Mundo Eslavo.— Año IV.— Nos. 30, 31, 32 y 35.— Lima.
1942.—

10.—Revista Mexicana de Sociología.— Año 111,— No. 111.— Yol.
3.— México.— 1941.—

11.—Hispania.— Vol. XXV.— Nos. 1 y 2.— Washington.— D.C.—
12.—Universidad de Autioquía.— No. 50 y 51.— Medellín.— Co

lombia.—
13.—Inglaterra Moderna.— Nos. 54, 60.— Londres.—
14..—Xhe Yale Review.— Vol. XXXI.— No, 3.— New York.

Coniiecticut.—
15. Revista Brasileira de Música.— 4ta. fase.— 1940-1941.— Río

de Janeiro.—
20^ Revista de Correos y Telégrafos.— Año 1.— No. 2.— Asun

ción-Paraguay.—
Revista Do Brasil.— Año IV,— Nos. 43, 44 y 45.— Río de
Janeiro.—
Boletín del Seminario de Derecho.— Año 1.— Nos. 1 y 2.—
1942.— Lima.— Perú.—
Boletín del Centro Pío Graiiadense de Estudios Históricos.—
Vol. 11.— Río Grande,— 1940.—

20.—El Economista.- Nos. 77, 78 y 79.— México.— 1942.—
21 . Sin*.— Nos. 89 y 90.— Buenos Aires.—
22 . Lifonnacioues Comerciales, Económicas y Financieras del

Pei.5.— No.— 20.— Lima.— 1942.—
23 Indians at Work.— Vol. IX.— No. 7.— Washington.—

1942.—

^  24. Revista de Pediología.— tomo 111.— No. 1.— Buenos Aires,
—1941.-

25, Normas.— Año 111.— No. 17.— Cumaná-Venezuela.—
20 philosophy and Phenomenologieal Research.— Vol, 11.— No.

3  Bviffalo.— New York.—
2« Revista Geográfica del Instituto Panamericano de Geografía
'  e Historia.— Tomo 1,— Nos. 2 y 3.— México —

28—Boletm de la Unión Panamericana.— Yol. LXXVI.— Nos.
K V 6 — Washington.—

29—AiLrica.- Año XVII.- No. 72.- Qmto.- 1942 —
30—Eevista de Hacienda.— Nos. 8 y 9.— Lima.— Peni.— 1941.—
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31.—Revista,de Ciencias.— Año XLIII.— Nos. 438, 439.— Lima.
1941.—

32.—Think.— Vol. VIII.— Nos. 2 y 4.— New York.—
33.—Catálogo de la Biblioteca del Instituto Panamericano de Geo

grafía e Historia,— (1930-1939) Publicación No. 47.— Tucu-
baya.— 1940.—

34.—Boletín de la Universidad de la Habana— Habana.— 1942.—
35.—Irradiación.— Organo de la Sociedad de Maestras, Año IX.—

Nos. 34 y 35.— Lima, Pet*ú.— 1942.—
36.—Simiente.— Liceo de Niñas de Temueo.— Nos. 89 y 90.— Te-

muco-Chile.—
37.—Anales de la Escuela de Farmacia de la Facultad de Ciencias

Médicas.— Tomo 111.— No. 12.— Lima.— 1941.—

,/f!-
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

AURELIO MIRO QUESADA SOSA NOTAS DE TIERRA Y
MAR.—LIMA 1942.

Siguiendo el empeñoso llamado de su vocación, Aurelio Miró
Quesada, infatigable viajero de mundos físicos y espirituales, da
una nueva nota de su sensibilidad avisorando "Notas de Tierra y
Mar". El recorrido de hoy es un recorrido sobre el tiempo. Ha re
flexionado sobre la estable perennidad de La Ciudad en el Perú, al
mismo tiempo que destaca la. fécunda vafabilidad de El Mar, per
sonaje Peruano. En realidad son dos conferencias reunidas por su
autor en este pulcro volumen, por la misteriosa y certera razón de
su propia afinidad. Lo que ba sidot la ciudad como realidad, el mar
ha representado como perspectiva, en el d,rama de la historia pe
ruana. Habla con calor y evocación d.e la ciudad prehispániea, en
instantes con Betanzos, o en xin intermezzo lírico se acoge a las
palabras del cholo Garcilaso: "El Cuzco en su Imperio fué otra Ro
ma en el suyo. . . ." Luego se interna en la sugestiva estancia del
desarrollo de la ciudad colonial: "Los conquistadores —dice— no
solo dominan el espacio paseándose bravamente por territorios de
leyenda: desiertos ardientes, montañas enhiestas y fragosas, mara
ñas hostiles de la selva; sino también fundan ciudades. . ." Y así
llegan a los márgenes del Eímac; es un Enero del año 1535. Aure
lio Miró Quesada anota: "La neblina limeña ta,rdaría aun algunos
meses en correr sus cendales; y ios comisionados escogieron el tra
dicional valle del Rímae, sede del viejo oráculo " En cambio
las ciudades republicanas obedecen a otro ritmo y nuevas urgenciasimponen diferentes módulos a su formación. Diverso es el espíritu
qne las anima, y allí se transforman los ingredientes de un próspe
ro mestizaje. Sin embargo todas estas transformaciones han dado
una fisonomía indestructible: "Ciudades de la Costa, tendidas jun
to a ríos, entre valles feraces; con sobrias iglesias de ancha cúpu
la y de torres severas, con casas por lo común, de uno o dos pisos
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pintadas de tonos claros, con patios floridos y asoleados, portadas
anchurosas, balcones con celosías, ventanas saledizas y rejas orna
mentadas en las ventanas. Ciudades de la Sierra, de amplios za
guanes, fue,rteS muros, aleros de tejas descabalados pero alegres,
arquerías claustrales en los patios y ventanas en ajimez en las fa
chadas; con calles que vienen desde el campo y suben y bajan por
colinas hasta desembocar en el rectángulo de la plaza mayor. Ciu
dades de la Montaña, ganadas bravamente a la selva tenaz exu
berante, con casas de techos de palmera, huertas que luchan con
la trabazón de los ramajes y calles cubiertas por la grama como si
la Naturaleza incontenible volviera en ellas por sus fueros. Las
alzas y las bajas, el crecimiento y los desmedros de las ciudades
del Perú, forman la historia misma de las vicisitudes del
país...." Sobre el Mar, Aurelio Miró Quesada habló el año pa
sado en "Insula" de Miraflores. No podría haber escogido tema
más apropiado al ruUro de la institución, y al mismo tiempo tan
de acuerdo con un —que él confiesa— antiguo deseo suyo, "Via
jero apasionado por la tierra peruana, hacía tiempo que quería na
vegar por su mar; que necesitaba romper lanzas por este sonoro
personaje vasto, solemne y postergado. Porque lo que más asom
bra de la incomprensión y del olvido es que no hay momento de
importancia en la historia peruana en que no se perciba, con deza-
Bón o con ventura, la presencia del mar".

En la primera parte, Aurelio Miró Quesada hace una inmer
sión submarina en las profundidades de la prehistoria para dejar es
tablecido su primer motivo de atención al mar. Elévase luego a
maravilladas aguas cuando, en la época prehispánica, recuerda
Pachacamac o el Pímac. Lo marítimo colonial no hay que subra
yarlo. Prospera por sí mismo, alegre, servil o terrible, como cuando
llega el pánico de los piratas, como temblor marino. En esta zona
de su conferencia, el autor se detiene largamente: el dato y la anéc
dota se sostienen y acompañan con rigor erudito y levedad lite,va-
ria. Luego, recuerda la emancipación, con la expedición liberta
dora llegando a la bahía de Paracas. Más tarde la emoción cívica
de la llegada del primer barco a vapor. Después, la emoción heroica
del combate del 2 de Mayo. Por último, la Guerra del Pacífico con
la figura caballeresca del Huáscar y el gesto romántico de Alfonso
Ugarte. En síntesis, el personaje vive, teje su leyenda y realiza su
tragedia: una existencia cabal, con alegría, con cariño y con do
lor. Aurelio Miró Quesada la ha sabido retratar en su cálida ges
tación, y esta es la virtud—también esencial de sus ensayos.

L. P. X.
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MARCOS VICTORIA.—ENSAYO PRELIMINAR SOBRE LO

COMICO.—BUENOS AIRES 1941.

No nos vamos a reí'eni* en esta ocasión a la mny noble e.iecu-
toi'ia lírica ele Marcos Victoria, poeta de tonos medioevales en
"Él Paraíso Imperfecto" de liace algunos años, o cu esto más re
ciente "De Profundis" como un coro de bronces orcpiestales. Re
cordemos únicamente cpie su vocación poética se tamizó en pei's-
pectivas y paisajes europeos, y un tono universal llega a su pluma,
con naturalidad, en virtud de un atento trato con letras nórdicas
o mediterráneas.

Marcos Victoria demuestra, no obstante su libérrima posición
de creador, que es posible reducir a sistemáticas las ideas que de
tan diversas posiciones se han esbozado sobre el antiquísimo y
sieJiipre actual problema de lo cómico. Con cautela de verdadero
estudioso, dota a su trabajo de la advertencia nada presuntuosa de
ensayo preliminar. Y verdaderamente la auscultación de lo cómico
siempre tendrá que ser pre-liminar, porque su órbita de permanen
te trasmutación según las sucesivas posiciones del mundo en el
hombre, o del hombre en el mundo. Y en estos años de crisis artís
tica en el cinema, por ejemplo, observamos insistentes esfuerzos
por lograr formas o actitudes nuevas, aun sin escaparse absoluta
mente de lo tradicional, como se puede comprobar en películas co
mo "Fantasía" o "El Dictador", cuyo contenido pertenece por na
turaleza a comprobaciones que caen dentro de este fenómeno
estético.

El libro de Mareos Victoria se encuentra distvibuido en seis
capítulos que, a su vez, por la ley de su propia gravitación, se agru
pan en dos grandes aspectos. El primero, que se podría calificar
de problemática de lo cómico, permite al autor exponer los datos
generales, ubicar^ lo cómico intelectualmente y, por último, esta
blecer su valoración. En cambio, los tres capítulos siguientes están
consagrados a establecer las formas cómicas de acuerdo con los
particulares intereses del ensayista. Además el libro lleva una se-
j.je de notas finales cuyo debate es afm al tema t.ratado, y, a
diferencia de lo que ocurre comunmente con las "notas"—'son de
verdadero interés, por sus relaciones con el tema central.

En la nota inicial, Marcos Victoria insiste en la importancia
de deslindar el campo de investigación de la risa, respecto a la ór
bita intelectual de lo propiamente cómico. Disculpa el título, ya po
pular. del libro de Bergson "Le Rire", porque recuerda que su ori
gen fué puramente anecdótico (genealidades económicas del edi-

l()
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tor....). Aquí manifiesta su respeto por las ideas del filósofo
francés, aunque en su nota 5, en que trata del concepto de Berirsou
sobre lo ccSmico, deja claramente establecido que le ])arece limita
da su explicación mecánica, ya superada ampliamente en nuestros
días.

Insistimos en el valor de sugerencia de las notas, no porque
creamos necesario desestimar los capítulos estructurales del libro,
sino porque en esta última zona del Ensayo de ^ráyeos Victoria,
encontramos una más viva emoción en el rastreo de los problemas
afines. Su vocación literaria se entrelaza, frecnentcmente, en el
proceso puramente científico de su investigación, dotando a su
trabajo de una atmósfera sui géneris. Esta condición, en las notas
del apéndice, produce una singular amenidad y un tono de levedad
artística que las hace agradables de leer. Así, son interesantes sus
consideraciones acerca de la Evolución Esférica de los Pensamien
tos, en donde transcribe, a maneara ilustrativa, un magnífico pasa
je de Aldous HuxJey en •'Crome Yellow", d,o profundo sabor dra
mático, en su aparente iufrasceiulencia accidental.

En realidad, Marcos Victoria abruma un poco al loeto.r con
alusiones a .s\is lecturas, que él, en un exceso de honradez, no qui
so prescindir. En posteriores ensayos creemos que insistirá en cier
tos aspectos, como el Humorismo, planteado en estas páginas co
mo coronación de un ciclo de meditaciones sobre lo cómico, que lo
llevan a una conclusión un poco melancólica: "Lo cómico —espejo
y medida del hombre". Proposición reversible, paradójica y eterna.

L. P. X.

"LOS TEXTOS DE HISTOBIA NACIONAL PAíRA LA EDUCA
CION SECUNDARIA", por el Dr. Elíseo Sanabria Santivañez.—

Acaba de publicarse este pequeño volumen prologado por
el Dr. Jorge Basadre. Es un trabajo que fué presentado como
tesis doctoral a la Facultad de Letras y Pedagogía de la Univer
sidad de San Marcos; en él hace un ensayo crítico-pedagógico so
bre los textos de Ilistoiin Patria utilizados en los Colegios de
Segunda Enseñanza. El libro consta de dos partes: en la primera,
estudia como son nuestros textos, analizando su contenido y se-
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ñalnnclo sus errores; eu la segunda parte, se ocupa, —ssegún el
autor— de cómo debeu ser éstos, aduciendo" las condiciones cien
tíficas y ))edngógicns que deben reunir.

El pi'opósito del autor, es el de orientar la finalidad de la
enseñanza de nuestra historia a la formación de la conciencia cívi
ca y al desarrollo del sentimiento panamericanista, ideal que la
pone a tono con la inquietud que anima actualmente a los pue
blos de América.—

B.

HISTORIA Y FILOSOFIA DE LA EDUCACION, por el Dr.
Felipe Tiravanti.—

Hemos recibido este volumen cuidadosamente impreso. Abre
sns páginas una dedicatoria que dice "Al doctor Luis Miró Que-
sacla, creador de la Sección de Pedagogía en la Universidad Na
cional Mayor do San Marcos, hoy Facultad, como fuera su deseo,
y propulsor de la Pedagogía científica en el Perú, con toda;
admiración y gratitud".—

Luego en una introducción, hace una presentación sinté
tica del conteniilo y propósito de su obra y advierte que ella no
iispii'íi ser completa, sino, tau solo un ensayo eu el cual se. ex-
pouon brevemente las ideas educativas y filosóficas a través de la
historia.—

Ya 011 el contenido presenta dos fispectos bien definidos. Pri
mero se ocupa en forma panorámica de la Historia de la Educa
ción, desde los tiempos primitivos hasta nuestros días, relievando
Ja influencia que ejercieron y ejercen aún los grandes educado
res cuyas ideas han i)npreso nuevos rumbos a los distintos siste
mas pedagógicos y pasando revista a los principales acontecimien
tos sociales y a] surgimiento de las grandes doctrinas qiie han
Innovado las modalidades de la educación.—

Termina este capítulo con una visión sintética del desarrollo
educacional del País, haciendo el análisis de las distintas leyes
que han regido la enseñanza nacional hasta la novísima Ley 'Or
gánica de Educación Pública.

En el -segundo aspecto, que es todo un capítulo, presenta el
temario de Filosofía de la Educación ocupándose de los métodos
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adolescente; s«' in-onuncia por la aplicación en nuestro nn-dio, cíe
la ciencia Tecnosieológica, (pie descubre la ocupación cine a las
aptitudes de cada individuo conviene, encaminándolo a un fin
próximo eficiente.—próximo eficiente.—

Concluye proponiendo catorce cuestiones, (jue el autor con
sidera necesarias para el mc.iorainiento educacional de nuestra
patria.—■

R.

ii
r



ACTIVIDADES DEL CLAUSTRO

CREACION DE LA CATEDRA DE SOCIOLOGIA PERUANA.

Concordo con el alto espíritu peruanista que inspira la Ley
Orgánica de Educación Pública en vigencia y con el señalado ca
rácter n'aicioualista que en su artículo 555 le asigna concretamente a
la Facultad de Letras y Pedagogía, la Junta de Catedráticos, en
la sesión realii^ada el 3 de junio líltimo, acordó por unanimidad de
votos, después de escuchar la fundameutación oral de los señores
doctores Horacio H. Urteaga., Decano de la Facultad, Mariano Ibé
rico Rodríguez, Osn'-aldo Hercelles García y Enrique IBarboza resta
blecer la Cátedra de Sociología Peruana que había funcionado en
épocas anteriores.

En la sesión realizada el 25 del mismo mes de junio, la Junta
de Catedráticos, en armonía con lo dispuesto en los artículos 440 y
451 de la Ley Orgánica de Educación Pública eligió, por imanliní-
dad. Catedrático Principal Titular de Sociología Peruana al doctor
Roberto i\[ac-Le'an y Estenos, a mérito de su notoria competencia
demostrada por sus publicaciones y trabajos sobre la materia, ha
biendo fundamentado sus votos favorables a esa elección, los se
ñores catedráticos doctor Horacio H. Urteaga, Decano de la Fa
cultad, José Jiménez Borja, Oswaldo Hercelles, Alfonso Villauue-
va Pinillos, Luis Miró Qiiesada y Teodosio Cabada.

El Consejo Universitario, en su sesión celebrada el 7 de julio
último, y en uso de la atribución señalada en el artículo 408, inciso
32, de la Ley Orgánica de Educación Pública, ratificó esta elección
por unanimidad de votos.

La Cátedra de Sociología Peruana está dictándose, por acuerdo
de la Facultad, en el cuarto año de estudios del cielo doctoral eo
rrespondiente a la Sección de Historia.

ELECCION DE CATEDRATICOS INTERINOS.

En sesión de 11 de mayo último, la Junta de Catedráticos
eligió al Dr. Leónidas Madueño como Catedrático Principal interi'
no°de Castellano (curso Superior).
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En la misma sesión, fué elegido como Catedrático Principal
Interino del curso de Biología, el Dr. Carlos Morales ]\Iacedo.

La Junta de Catedráticos, en sesión de 3 de jimio, eligió al
Dr. Héctor Lazo Torres como Cat('<li'ático Principal Interino de
Historia de América, por licencia concedida al titular del curso
Dr. Pedro Dulanto.

ENCARBADO DE LA CATEDRA DE HISTORIA DE LA

LITERATURA MODERNA,-

El Decanato, autorizado por la Facultad para encargar la re
gencia del curso de Historia de la Literatura Moderna a un cate
drático, designó al Dr. Augusto Tainayo Vargas.—

ELECCION DE CATEDRATICOS AUXILIARES.

La Facultad, en sesión de 3 de .imiio, eligió al Dr. Carlos Cue
to Femaudini, como Catedrático Auxiliar Interijio de Psicología.

El Dr. Napoleón Burga, en sesión de la misma fecha, fué
elegido por la Facultad como Catedrático Auxiliar Interino do
Historia Moderna y Contemporánea.

ELECCION DE CATEDRATICOS ADSCRITOS.

La Junta do Catedráticos, en sesión do 25 de junio ppdo. v».
de conformidad con lo que disponen los arts 462 y 463 de la Ley
Orgánica de Educación, nombró, para el presente año académico,
como catedráticos adscritos a la Facultad, a las siguientes per
sonas :

Drs. Luis F. Alarco, César Góngora Perca y Carlos D. Valcar-
eel Esparza, para la Sección d'e Filosofía;

Drs. Víctor M. Dávila y Ricardo Mariátegui Oliva, para la
Sección de Historia;

Drs. José Alvarado Sánchez, Alberto Tauro y Fernando Tola
Mendoza, para la Sección de Literatura.

JEFE DE PRACTICAS METODOLOGICAS.

La Junta de Catedráticos, en sesión de 2 de mayo, acordó
contratar los servicios del Profesor belga Dr. Mauricio Simón
para que regente, por el presente año, la Jefatura de Prá<dieHS
Metodológicas.
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AYUDANTE DE PRACTICAS METODOLOGICAS.

- 1

.'y

Eu sesión ele 3 de junio. la Facultad nombró a la Srta. Dra.
Hilda Eeátegui Escudero, como Ayudante de Prácticas Metodoló
gicas de Castellano y Literatura.

GRADOS DE BACPIILLER EN HUMANIDADES.

La Facultad, en sesión de 6 de Maj-o del pi'esente año, con
firió el grado de Bachiller en Humanidades al señor Miguel Sar
dón, quién presentó una tesis titulada: "Sobre el problema de la
inteligencia

El señor Leoncio Aco.sta Santiváñez, optó el grado de Bachi
ller en Humanidade.s en sesión de 6 de Mayo último, sustentando
como tesis: "Ensayos sobre los sistemas de exámenes' pedagógi
cos en la enseñanza secundaria''.

La Junta de Catedráticos otorgó el grado de Bachiller en
Humanidades al Señor Ricardo Mariátegui Oliva, en sesión de
•20 de Mayo del presente año, sustentando en este acto, como tesis,
"Blas A'alera, primer cronista mestizo peruano".

Con fecha 20 de Mayo último, la Facultad confirió el grado
de Bachiller en Humanidades al señor Guillermo Descalzi Picasso,
que ])resentü con este motivo una tesis titulada "Concepto para
una introducción fenomenológica a la Onlología",

El señor Segundo Bernardo Tarazoua Orsini se graduó de Ba
chiller en Humanidades en sesión de 27 de Mayo del año en cur
so, sustentando como tesis "Los cronistas Jerez y Estete''.

La señorita Enriqueta Herrera Gray optó el grado de Bachi
ller en Humanidades, en sesión de 25 de Junio último, sustentan
do como tesis "Influencia de las divinidades telúricas en la lite
ratura quechua".

Con una tesis intitulada "Las montoneras de Comas y la ini
ciación de la Campaña de la Breña" se graduó de Bachiller en
Humanidades el señor Amadeo Tassa Navarro, en sesión de lo. de
julio del presente año.

La Junta de Catedráticos otorgó el grado de Bachiller en Hu
manidades, en sesión de lo. de julio del año en curso, al Sr. Car
los Velit quien presentó con este motivo una tesis intitulada "Sen- .
fido Pedagógico Fundamental de la Literatura Biográfica".—

La Facultad, en sesión de 8 de julio último, confirmó el grado
de Bachiller en Humanidades, al Sr. Salvador Velarde G., quién
sustentó en ese acto, una tesis intitulada "El Núcleo Ibseniauo
•en el Teatro contemporáneo".

El Sr. Emiliano Pisculich optó, en sesión de 16 de julio del
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año en curso, el grado de Bachiller en ílumanidades, habiendo
presentado para dicho acto acadcmici una tesis intitulada "Las
Mujeres en el Teatro de Shakespeare''.—

En sesión de 16 de julio ppdo., la I-^aeultad le con£ii-h) el gra
do de Bacliiller en Hnnianidadcs, al Lelfín Ludena Vega,
quién presentó para optar dicho grado, una tesis titulada *'El
Método de ios Seminarios. Su importancia en la Enseñanza 1 ui-
versitaria".

GRADOS DE DOCTOR

La Junta de Catedráticos, en sesión de 21 de mayo último,
confirió el grado de Doctor en Filosofía al Bachiller Sr. Carlos
Cueto Pernandini, quién presentó con este objeto \ina tesis inti
tulada " La Doctrina del Espacio y del Tiempo en Lcibnitz y en
Kant".

do de

Con fecha 3 de junio, la Junta de Catedráticos otorgó el gra-
le Doctor en Historia al Bachiller Sr. Ricardo Mariátegni

Oliva, quién sustentó la tesis "Una Jey!^ Aríjiiitectónica de lo.s
Siglos XVII y Xl^III: el Templo de Santiago o de Nuestra Seño
ra del Rosario de Pomata".—

— " • - - j -1 - .

tesis un trabajo intitulado "Los Textos de Historia. Nacional pa
ra la educación Secundaria".—

TITULO DE PROFESOR DE SEGUNDA ENSEÑANZA.

La Facultad confirió el título de Profesor de Segunda En
señanza en Ciencias Químicas, en sesión de 27 do mayo último al
Sr. Jacinto Zirena Díaz, quien sustentó como tesis, un trabajo iu-
tituJado "Metodología de la Química".—

JEFE INTERINO DEL SEMINARIO

La Facultad, en sesión de 11 de mayo, nombró como Jefe inte
rino de la Oficina del Seminario, al Dr. Elias Pouee Rodríguez, por
licencia indefinida del titular.

inspector GENERAL DEL INSTITUTO DE
lingüistica y filología

La Junta de Catedráticos en sesión de 19 de mayo, eligió eo-
»io Inspector General del Instituto de Lingüistica y Filología
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Dr. Fernando Tola Mendoza, asumiendo la Dirección del Instituto
el Decano de la Facultad.

AUXIUAR INTERINO DEL SEMINARIO.

En sesión de 17 de abril, la Facultad nombró al Dr. Jorge
Dulanto Pinillos, como Auxiliar interino de la Oficina del Semi

nario, en reemplazo del titular de ese puesto que goza de licencia.

auxiliar del instituto de LINGfUISTiCA Y PILOLOOIA.

El Decanato de la Facultad, autorizado por la Junta de Ca
tedráticos, nombró a la Srta. Rosa Corpanclio como Auxiliar de
la Oficina del Instituto de Lingüistica y Filología con feeba 20
de julio del año en curso.

amanuense de la secretaria

La Junta de Catedráticos, en sesión de 16 de junio, nombró
al Sr. Arturo Zumarán como amanuense de la Oficina de la Se
cretaría de la Facultad, en reemplazo del Sr. Oscar Moyano que
lia sido promovido. '

amanuense del seminario.

Con fecha 1.° de julio, el Decanato nombró al Sr. Elíseo Sanabria
Santiváñez, como Amanuense de la Oficina del Seminario.

CONFERENCIAS

"LA biblioteca DEL CONGRESO DE WASHINGTON"

por el Dr. John Thomas Vanee

En el Salón de Actos de la Facultad, tuvo lugar el 15 de Juuin
ppdo., la conferencia del Dr. Jolm Thomas Vanee, Director Jurídi
co de la Biblioteca del Congreso de Washington, quién se ocupó de
diversos aspectos de la Biblioteca a que pertenece.

Presidió la Actuación el Dr. Horacio H. Urteaga, Decano de
la Facultad, e hizo la presentación del conferencista'el Dr. José
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M. Valega, Catedrático de la Facultad y Director de la Bibliote
ca Central de la Universidad exponiendo los trabajos que en Bi-
blioteeonomía había realizado el Dr. Vanee y la capacidad que
en esta materia se le reconoce, agradeciéndole, al mismo tiempo,
el que hubiera accedido a ocupar la tribuna de la Facultad.^

Inició su disertación el Dr. Vanee citando la expresión de
un célebre médico inglés asistente a la celebración del Centena
rio de la fundación de la Biblioteca de Medicina del Ejército Nor
teamericano, quién dijo que los Estados Unidos habían liecho tres
grandes contribuciones a la ciencia médica, que eran el descubri
miento del microbio de la fiebre amarilla, el descubrimiento del
anestésico "ether" y la creación de la citada Biblioteca; para de
cir que hay así también muchas personas que estiman que la or
ganización de la Biblioteca del Congreso de Washington, que tie
ne el carácter de Biblioteca Nacional de los Estados Unidos, es
tal vez la más importante contribución de su país a la coopera
ción intelectual no sólo del Hemisferio, sino del Mundo entero,
porque la cultura no debe conocer fronteras.

Se refirió, a continuación, a grandes rasgos, a la historia de
esta célebre Biblioteca, desde su fundación en Filadelfia en 1800,
y a través de todas sus vicisitudes, a las veces que fué destruida
y a las que fue restaurada nuevamente, y a sus cambios de loca
les hasta llegar a sus dos grandes edificios actuales en "Washing
ton el principal y el anexo construido riltimamente a un costo de
10 millones de dólares, en los cuales se albergan 6 y medio mi
llones de libros catalogados, sin contar montañas de libros sin
catalogar. Algo así—dijo el Dr. Vanee— como la quinta parte de
los 30 millones de libros que se calcula que se ha impreso en el
Mundo desde la invención de la Imprenta por Gutenbei-g, a media
dos del siglo XV. Pidió excusas por la mala costumbre que —
dijo— tenían los norteamericanos de hablar de millones, para
ilustrar su disertación con las cifras estadísticas referentes a los
diversos aspectos de esa gran Biblioteca, que más que una Biblio
teca es una colección de Bibliotecas sobre todas las materias del
conocimiento humano, de ciencias y bellas artes; su colección de
mapas pasa de 1 millón, el archivo de piezas de música de 1 mi
llón y medio, tiene medio millón de grabados, un sinnúmero de
manuscritos sobre la historia de América, y algunos de los ori
ginales más valiosos del mundo. Para su conservación y adminis
tración se emplean 1.500 empleados.

Habló después el Dr. Vanee sobre los problemas mismos de
la organización bibliotecaria, diciendo que sin duda alguna uno
de los factores a que más debe la Biblioteca del Congreso de
Wrshington, su gran desarrollo y admirable organización actual,
ha sido el de la continuidad en su dirección. Dijo que desde su



— 297 —

fundación en 1800 sólo lia tenido 8 Directores, 3 de los cuales úni
camente duraron menos de 5 años. El actual Director, Archibald
Mac Leish, nombrado en 1940, es el cuarto Director desde Abra-
ham Lincolu.

Se refirió al problema que representa para el bibliotecario
actualmente, la enorme producción de libros en todo el mundo, y
citó párrafos al respecto del último informe elevado por el Direc
tor Mac Leisli, en el que éste se funda en algunas sabias senten
cias del filósofo español José Ortega y Gasset, quien escribió en
1936 que el libro es un instrumento para facilitar la conservación
de las ideas; pero que en toda Europa existe la impresión contra
ría a la que impero en el Renacimiento, de que liay demasiados V\-
bros. Después de varias consideraciones sobre el particular, citó
el párrafo del citado informe del Director señor Mac Leisb en que
dice que los problemas de los bibliotecarios de hoy no son simples
problemas técnicos o profesionales, sino que son problemas de la
solución de los cuales depende la contestación a la pregunta: se
rá el clima sicológico de nuestro mundo favorable al fascismo o
a la libertad, al oscurantismo o a la civilización?

En la parte final de su disertación se refirió el Dr. Vanee a
la reorganización introducida en la Biblioteca por su actual Di
rector, el conocido escritor y poeta Mac Leish, nombrado en 1940
por el Presidente Eoosevelt.

Esta conferencia fue ilustrada con proyecciones luminosas de
la antigua Biblioteca del Congreso de "Washington y de las mo
dernizaciones y reformas que en ella se han introducido, a fin de
colocarla entre las mejores del mundo. Entre estas vistas se ex
hibieron también algunos aspectos del primer libro editado en
el mundo, que se supone haber sido entre los años 1450 a 1455,
que fueron muy bien recibidos por el auditorio.

''NOTABLES OBRAS DE ARTE EN LOS MUSEOS DE
ESTADOS UNIDOS".

por el Dr. Henry Taylor.

El 19 de agosto iiltimo, disertó en el Salón de Actos de la Fa
cultad. el Dr. Henry Taylor, Director del Museo Metropolitano de
Nueva York.

Hizo la presentación del Conferencista, el Decano de la Fa
cultad, Dr. Horacio H. Urteaga, quién, relievpdo los méritos de
cultura del Dr. Taylor, señaló el hecho significativo de haber
desempeñado la dirección de varios Museos norteamericanos hasta
llegar al cargo que hoy ocupa.
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El doctor Taylor, inició su disertación, en español, manifestan
do que se sentía muy honrado al ocupar el bello y antiguo salón
de la Facultad y aludiendo al hecho histórico de que San Mar
cos existía cien años antes de que algunas universidades norte
americanas comenzaran a funcionar como centros de cultura.
"Nosotros —dijo— miramos con reverencia y veneración vuestras
tradiciones de saber y de cultura humanista. Los primeros colo
nizadores de Norteamérica sintieron también la necesidad de es
tablecer universidades, bibliotecas y hospitales, que se fundaron a
lo largo de la costa norte del Atlántico; pero, a causa del movimien
to Protestante en Inglaterra y los Países Bajos, nuestro 'arte era
más simple y severo que en las colonias españolajs. El barroco ape
nas penetró en el arte de América del Norte; era un refinamiento
de los estilos de las cortes de los reyes Stuart y Haniiover de Ingla
terra y durante la época de los Príncipes de Orange en Holanda.
Con el uso de estas artes nació un vivo deseo de coleccionar y es
tudiar antigüedades. A mediados del XVJI, varios coleccionistas
hacíanse presentes, entre ellos Jorge Washington, en la casa de sus
antepasados, en Mount Vernon. Museos pfiblicos se establecieron
en Piladelfia, Boston y Nueva York; pero no fue sino al fin de la
Guerra Civil (1865) que el país pensó .seriamente en la formación
de grandes museos de arte y de ciencias naturales, y en 1870 fueron
establecidos los principales de Nueva York y Boston. Seis años des
pués, al conmemorarse el centenario de la república; se fundó el de
Piladelfia, y desde entonces a la fecha se han establecido más ele
mil ochocientos museos de arte, de ciencia y de historia, culminan
do este propósito cultural cuando el filántropo Andew W. Mellón
donó al pueblo norteamericano la magnífica Galería Nacional de
Arte, inaugurada el 17 de marzo de 1941, en la ciudad de Washing
ton". En otro párrafo de su disertación, el doctor Taylor lamentó
no poder disponer sino de un pequeño número de dispositivos en
colores, mínimia muestra de los miles de obras de arte que desde
hace unos setenta años han encontrado su ubicación en los museos
norteamericanos. "Estas colecciones, dijo, no pertenecen únicamen
te a los ciudadanos de Estados Unidos: en verdad, son posesión
orgullosa de las dos Amérieas. Hoy, que, Europa está en llamas,
muchos de los grandes centros de arte y cultura e.stán siendo des
truidos por los actos de la guerra; pero más grave que la destruc
ción por la guerra es la destrucción por el descuido. Obras de in
calculable valor están siendo 'abandonadas a los saqueos del clima
y del vandalismo. Afortunadamente, lo que ha sido traído a este he
misferio está hoy relativamente seguro y está siendo cuidado en
forma apropiada. Ello es parte de nuestra herencia común del pa
sado y pertenece tanto a los estudiantes de ustedes como a los
nuestros. Nosotros podemos aprender a compartir juntos la res-
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ponsabilidad de mantener vivos en este mundo los mejores elemen
tos de la civiliz'ación cristiana, que Europa está tratando de des
truir".

Fueron proyectados numerosos dispositivos, en colores y en ne
gro, de esculturas antiguas, egipcias, asirías, griegas y romanas,
de la valiosa colección del Metropolitan, así como vistas de recons
trucciones realizadas con elementos legítimos, de peristilos, tricli-
nios y otros aposentos de la época pompeyaua; elementos diversos
de orfebrería y de cerámica de diferentes épocas; muest^ras de ar
quitectura medieval, imágenes religiosas, preciosos ejemplos de ta
picería y, en fin, numerosos cuadros de las diferentes escuelas histó
ricas, inclusos bizantinos, primitivos italianos y flamencos, etc., en
un proceso de bien ordenada cronología, que nos fue acercando
paulatinamente a los grandes españoles, 'a' los ingleses y a los impre
sionistas franceses, para finalizar con Van Gogh y Cézanne. A este
capítulo siguió el de la pintura uoi*teamerican'a, comenzando con el
excelente retrato de "Washington por Gilbert Stuart y pasando por
las más destacadas figuras de la colonia, hasta Ilega,r a los ejemplos
característicos de la República, tales como Eakins, Whistier Sargent,
etc. Cada proyección fue objeto de rápido y conciso análisis y en
algunos casos pudo apreciarse el interesante recorrido histórico de
cuadros con antecedentes centenario' en su ruta desde el caballete
al muro en que hoy constituyen el legítimo orgullo de los museos
norteamericanos. El doctor Taylor, precisó con exactitud la crono
logía el estilo y características definidoras de muchas de las obras
de mayor interés exhibiendo par'a terminar algunas muestras de
la evolución arquitectónica de los Estados Unidos, entre las que
no había de faltar como puede suponerse una justa alusión al es
tilo virginiano, fundado por el gran estadista y a.rquitecto Thomas
Jefferson.
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